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  El Escándalo Matutino

  
  




Abrí los ojos al sentir una suave caricia en mi rostro, seguida del calor de un aliento que rozaba mi piel. En el mismo instante en que me moví, me di cuenta de algo—o mejor dicho, de alguien—que me sostenía con fuerza. No era cualquier persona, sino un hombre. Mi corazón dio un vuelco al reconocer los brazos fuertes y familiares de Colin Ashford, el marqués de Ashford, quien aún dormía profundamente a mi lado, su abrazo firme e íntimo.

Los recuerdos de la noche anterior volvieron con una claridad asombrosa. El baile en la mansión del marqués Hawthorne había sido un evento grandioso, lleno de risas, bailes y demasiado champán. Colin y yo habíamos permanecido juntos mientras la noche avanzaba, bebiendo en exceso y compartiendo más de un secreto. Pero ¿cómo habíamos terminado aquí, en una habitación de invitados, desnudos y entrelazados?

La habitación que nos rodeaba, opulenta y ricamente decorada con pesadas cortinas de terciopelo y muebles de caoba oscura, era desconocida—una habitación de invitados en la mansión Hawthorne, donde los sirvientes seguramente comenzarían sus labores temprano en la mañana. El pánico apretó mi pecho al darme cuenta del riesgo en el que nos encontrábamos. Si alguien nos descubría así, el escándalo sería inevitable y las consecuencias, impensables.

—¡Colin! —susurré urgentemente, tratando de despertarlo.

Él se movió ligeramente, murmurando algo sobre su mayordomo, pero no podía esperar a que despertara de manera natural. Lo sacudí con más fuerza, casi frenética, hasta que finalmente sus ojos se abrieron. Parpadeó confundido antes de bajar la mirada, y vio la realidad de nuestra situación. Sus ojos se abrieron con sorpresa.

—Anne… —susurró, con la voz temblorosa mientras comprendía nuestro estado de desnudez. La realización lo golpeó, y casi gritó de pánico.

Sin pensarlo, cubrí su boca con mi mano, silenciándolo antes de que pudiera alertar a toda la casa.

—Colin, necesitamos vestirnos. Ahora —susurré con fiereza, el corazón latiendo con fuerza en mis oídos.

Ambos salimos disparados de debajo de las sábanas, buscando desesperadamente nuestras ropas, que estaban esparcidas descuidadamente por toda la habitación como restos de nuestro perdido autocontrol. Mi vestido estaba arrugado en el suelo, y mis prendas íntimas colgaban de una silla como si hubieran sido lanzadas sin cuidado. Colin encontró su camisa enredada en el poste de la cama, sus pantalones a medio camino del otro lado de la habitación.

Justo cuando comenzábamos a recoger nuestras prendas, la puerta se abrió de golpe. Nos quedamos congelados en nuestro sitio, horrorizados, mientras tres sirvientes entraban en la habitación. Sus ojos se abrieron de par en par con sorpresa, y gritaron al unísono al vernos—desnudos, despeinados e innegablemente comprometidos.

Una de las sirvientas, con el rostro pálido y tembloroso, se dio la vuelta y salió corriendo de la habitación, sus gritos resonando por el pasillo mientras corría a difundir la escandalosa noticia de lo que acababa de presenciar.

Cuando la puerta se cerró de golpe tras ellos, dejando a Colin y a mí en un silencio atónito, comprendí todo el peso de lo que acababa de suceder. El escándalo se esparciría como la pólvora, y para la noche, todo el ton sabría que Anne Blair y Colin Ashford habían sido encontrados en una situación más que comprometedora.

Ya no había vuelta atrás. El curso de mi vida acababa de cambiar irrevocablemente, y solo podía imaginar la tormenta que estaba a punto de desatarse sobre ambos.
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  Un Despertar muy Inconveniente

  
  




Nunca imaginé despertar por la mañana en la mansión de mi mejor amigo después de una gran fiesta, y mucho menos de esta manera. Lo más asombroso—aparte del sordo dolor en mis sienes—era que desperté desnudo, y no estaba solo. No, estaba compartiendo la cama con Anne Blair—no cualquier mujer, sino la hermana mayor de mi mejor amigo y cuñada del duque Bastian. Sí, Anne Blair, la personificación de la gracia y la compostura, a quien siempre había considerado con una mezcla de respeto y admiración. Y, sin embargo, aquí estábamos, acostados juntos en un estado de desnudez que solo podía significar desastre.

Pero allí estábamos, enredados en las sábanas y completamente expuestos, cuando la puerta se abrió de golpe y los chillidos agudos de las sirvientas llenaron la habitación. Estaba demasiado atónito para reaccionar. Quiero decir, ¿cómo podría? Toda la situación era tan surrealista que mi cerebro luchaba por procesarla. Lo último que recordaba era haber bebido demasiado en el baile de la mansión del marqués Hawthorne. Todo lo que sucedió después era una nebulosa.

La noche anterior era un borrón en mi mente—una mezcla de baile, risas y demasiado champán en la mansión del marqués Hawthorne. Pero los detalles eran esquivos, y no había forma de que entrecerrar los ojos en los lujosos alrededores me los devolviera.

Antes de que pudiera comprender por completo la enormidad de la situación, la puerta de la habitación se abrió de golpe, y el grito agudo de una doncella cortó el aire como un cuchillo. Mi corazón se hundió en mi estómago al darme cuenta de que nos habían descubierto. Anne, cuyos ojos se abrieron de horror, rápidamente tiró de las sábanas para cubrirse.

Mientras los gritos resonaban en la mansión, la marquesa Hawthorne irrumpió en la habitación, su expresión una mezcla de sorpresa y serena compostura. Era una mujer de acción rápida, y sin pronunciar una sola palabra, se acercó a la cama, arrojando una bata sobre los hombros de Anne y tirando de ella para ponerla de pie.

—Anne, ven conmigo —ordenó la marquesa, su voz baja y firme, como si estuviera lidiando con nada más que una taza de té mal colocada. Pero la urgencia en sus ojos traicionaba sus verdaderos sentimientos.

Anne, aún desorientada, se dejó guiar fuera de la habitación, sujetando la bata con fuerza alrededor de ella. La puerta se cerró detrás de ellas con un clic decisivo, dejándome solo con mis pensamientos en espiral y el creciente temor de lo que este escándalo podría significar para ambos.

Antes de que pudiera pensar más en ello, el marqués Matthew Hawthorne irrumpió en la habitación, su rostro una máscara de furia apenas contenida. Sin decir una palabra, agarró mi ropa de donde estaba esparcida por el suelo y me la arrojó con tanta fuerza que casi me hizo retroceder.

—Vístete, Colin. Por el amor de Dios, deja de holgazanear desnudo en mi casa —soltó Matthew, con irritación en su voz mientras cruzaba los brazos sobre el pecho—. Y deja de quedarte ahí parado como un tonto.

Me apresuré a ponerme los pantalones, mi mente corriendo mientras intentaba pensar en algo que decir. Pero ¿qué explicación podía ofrecer? Lo último que recordaba era el baile, el interminable flujo de champán y Anne—su risa, su presencia y luego… nada.

—No me importa cómo sucedió esto —dijo, con un tono severo pero no cruel—. Pero necesito saber—¿por qué demonios estabas durmiendo con la señorita Blair? Y antes de que digas algo estúpido, recuerda que ella es la hermana mayor de tu mejor amigo.

Abrí la boca para responder, pero la cerré rápidamente, dándome cuenta de que no tenía ninguna explicación.

—Matthew, yo… honestamente no lo sé —admití finalmente, sacudiendo la cabeza en estado de confusión—. No tengo memoria de cómo sucedió esto.

Matthew, con los brazos cruzados con fuerza sobre el pecho, me observó con una mirada penetrante. La tensión en la habitación era palpable, lo suficientemente espesa como para cortarla con un cuchillo. Finalmente, habló, con la voz baja y cargada de frustración.

—Entonces, ¿tienes idea de lo que has hecho? —exigió, cada palabra cargada de acusación—. Anne es la cuñada del duque Bastian. No solo la has comprometido a ella; te has enredado con uno de los hombres más poderosos del reino.

Al mencionar el nombre del duque Bastian, un nudo frío se formó en mi estómago. El duque era un hombre de inmensa influencia y autoridad, alguien en quien nunca había tenido motivo para pensar mucho hasta que se casó con mi mejor amigo, Adelaide. Sin embargo, desde esa unión, algo en mí había cambiado—una amargura, un resentimiento que nunca pude expresar con palabras. Y ahora, la idea de enfrentarme a él por esto… era suficiente para revolverme las entrañas.

La voz de Matthew cortó mis pensamientos en espiral, devolviéndome a la dura realidad del momento.

—Colin, si Bastian se entera de esto…

—Lo sé —interrumpí, sin querer escuchar el resto. La mera idea hacía que mis sienes palpitaban con más fuerza—. Pero Matthew, te juro que no recuerdo cómo sucedió esto.

La expresión de Matthew se suavizó ligeramente, aunque su frustración seguía siendo evidente. Dejó escapar un largo suspiro, con los hombros cayendo solo un poco.

—Esto es un desastre, Colin. Has puesto tanto a ti como a Anne en una posición imposible. Necesitamos averiguar cómo manejar esto antes de que se descontrole.

Terminé de abotonarme la camisa, con las manos temblando levemente mientras luchaba con los botones.

—Matthew, yo… Realmente no tengo memoria de cómo terminamos aquí. Lo último que recuerdo es la fiesta, las bebidas… y luego nada.

—Bueno, sea cual sea la razón, esto es un lío. Será mejor que esperes que podamos contenerlo antes de que todo Londres se entere. ¡Por el bien de ambos!

—Lo sé, Matthew. No puedo pensar en nada en este momento, así que haz lo que creas correcto.

Matthew me estudió durante un largo momento, su mirada aguda y evaluadora. Finalmente, asintió, aunque la preocupación en sus ojos seguía ahí.

—Entonces necesitamos controlar la narrativa antes de que se salga de control. Los sirvientes hablarán—diablos, probablemente ya han comenzado—pero aún podemos manejar esto si actuamos rápido.

Hizo una pausa, su expresión endureciéndose nuevamente.

—Pero Colin, necesitas entender lo que está en juego aquí. Esto no se trata solo de ti y Anne. Si esto se descubre, podría arrastrar al duque Bastian al escándalo también, y eso es algo que ninguno de nosotros puede permitirse.

El peso de sus palabras se asentó pesadamente sobre mis hombros, y asentí, comprendiendo la gravedad de la situación.

—Tienes razón. Necesitamos contener esto.

La expresión de Matthew se suavizó ligeramente, aunque su determinación era clara.

—Hablaré con Anne y veré qué recuerda. Mientras tanto, necesitas mantenerte fuera de la vista—al menos hasta que hayamos decidido nuestros próximos pasos.

Asentí nuevamente, sintiendo un sudor frío recorrer mi piel. Mientras terminaba de vestirme, la enormidad de lo que acababa de suceder comenzó a asimilarse. Lo que comenzó como una noche de jolgorio se había convertido en una pesadilla—una que podría arruinar tanto mi reputación como la de Anne, y posiblemente arrastrar al duque Bastian a un escándalo que ninguno de nosotros podría permitirnos.

Mientras Matthew se volvía para salir de la habitación, me lanzó una mirada, su expresión una mezcla de preocupación y determinación.

—Encontraremos una manera de salir de esto, Colin. Pero va a requerir una planificación cuidadosa y una acción rápida. Y pase lo que pase, necesitas estar preparado para enfrentar las consecuencias.

Lo observé irse, la puerta cerrándose tras él con un pesado golpe. Solo una vez más, me senté en el borde de la cama, con la mente dando vueltas. Esto no era un escándalo ordinario. Era el tipo de escándalo que podía cambiar vidas—incluso arruinarlas. Y lo peor de todo era que no tenía idea de cómo solucionarlo.
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El aire de la mañana todavía estaba impregnado de los restos de la fiesta de anoche mientras seguía a la marquesa Eleanor Hawthorne fuera de la habitación. El sonido del grito de la sirvienta aún resonaba en mis oídos, un recordatorio agudo del desastre que me había caído encima. Mi corazón latía furiosamente en mi pecho, cada latido un ritmo frenético mientras apretaba la bata con más fuerza alrededor de mi cuerpo tembloroso.

Eleanor se movía con una urgencia tranquila, con la espalda recta y sus movimientos eficientes mientras me guiaba por los pasillos sinuosos de la mansión Hawthorne. Su compostura era tan reconfortante como intimidante; siempre había sido conocida por su calma y su actitud imperturbable. Esta mañana, esa reputación estaba en plena exhibición mientras orquestaba lo que parecía una escapada cuidadosamente planificada.

Llegamos a una habitación más pequeña y privada—una en la que no había estado antes—y Eleanor abrió la puerta con la gracia de una anfitriona experimentada. Me hizo un gesto para que entrara, y tan pronto como estuvimos dentro, cerró la puerta con firmeza detrás de nosotras, dejando fuera el mundo y, por un breve momento, el escándalo que amenazaba con engullirme.

—Siéntate, Anne —me indicó Eleanor suavemente, guiándome hacia un sillón de felpa junto a la chimenea. Su voz era calma y firme, exactamente lo que necesitaba en ese momento—. Haré que la sirvienta traiga agua caliente y ropa limpia.

Asentí en silencio, demasiado abrumada para discutir. La habitación era modesta en comparación con la esplendorosa grandeza del resto de la mansión, pero su simplicidad resultaba reconfortante. Las paredes estaban forradas de libros gastados, y el aroma a lavanda flotaba en el aire, calmando los bordes desgastados de mis nervios.

En cuestión de minutos, apareció una sirvienta, con una expresión cuidadosamente neutral mientras traía una palangana de agua caliente y una selección de ropa. Eleanor la despidió con un leve asentimiento tras indicarle que regresara con té una vez que estuviera vestida. La joven se marchó rápidamente, dejándonos solas a Eleanor y a mí.

Se ocupó de la palangana, sumergiendo un paño en el agua y escurriéndolo antes de entregármelo.

—Aquí, límpiate —dijo suavemente, con un tono libre de juicio—. Te sentirás mejor una vez que estés vestida.

Acepté el paño con manos temblorosas, agradecida por el calor que proporcionaba. Mientras me daba golpecitos en el rostro y el cuello, la frescura del agua me devolvía poco a poco a la realidad. Eleanor se ocupaba de elegir un vestido para mí de entre las prendas que la sirvienta había traído. Eligió un vestido simple, elegante pero discreto, exactamente lo que se necesitaba para la situación.

Cuando terminé de lavarme, Eleanor me ayudó a ponerme el vestido, sus manos rápidas y hábiles. Trabajaba en silencio, lo que permitió que el peso de lo ocurrido se asentara con más fuerza en mis hombros. No podía sacudirme el temor constante del escándalo que podría surgir de los eventos de esa mañana, ni ignorar la vergüenza que se retorcía en mi estómago como un cuchillo.

Una vez que estuve vestida, Eleanor retrocedió y me estudió con ojo crítico. Satisfecha, asintió levemente.

—Ahí, mucho mejor —dijo con una suave sonrisa, aunque la preocupación en sus ojos era inconfundible—. Ahora, ven. Tomemos un poco de té.

Me llevó a un acogedor salón justo al final del pasillo, donde una mesa baja había sido dispuesta con un fino servicio de té de porcelana. La habitación estaba bañada por la suave luz de la mañana, un contraste marcado con la oscuridad que sentía en mi interior. Me senté con cautela, los suaves cojines bajo mí haciendo poco para aliviar la tensión en mi espalda.

Eleanor sirvió el té con la gracia de alguien que había organizado innumerables reuniones como esa, aunque esta estaba lejos de ser una visita social habitual. Me entregó una taza, sus movimientos firmes y deliberados, y la acepté con ambas manos, agradecida por tener algo a lo que aferrarme.

—Debo disculparme, mi señora —comencé, mi voz apenas un susurro—. Nunca tuve la intención de… ensuciar su casa con mis… mis acciones indecorosas con Colin.

Las palabras tenían un sabor amargo en mi boca, pero las forcé a salir, mi vergüenza profundizándose con cada sílaba. Eleanor, sin embargo, simplemente sonrió—suavemente, casi de manera maternal.

—No hay necesidad de disculpas, Anne —respondió, con un tono cálido y comprensivo—. Estas cosas pasan. Todos cometemos errores.

Su amabilidad era casi insoportable. Había esperado desprecio, incluso enojo, pero Eleanor no mostró nada de eso. En cambio, parecía decidida a tranquilizarme, y me aferré a sus palabras como a un salvavidas.

—Pero, ¿qué hay del escándalo? —pregunté, con la voz temblorosa—. Los sirvientes… nos vieron. ¿Cómo podemos mantener esto en secreto?

Eleanor tomó un delicado sorbo de su té, sin apartar la mirada de la mía.

—Los sirvientes serán atendidos —dijo con calma—. Me aseguraré de que comprendan la importancia de la discreción. Saben bien que no deben chismear sobre los invitados de esta casa—especialmente cuando se trata de algo tan delicado como esto.

Su confianza era reconfortante, pero no pude evitar preocuparme.

—¿Y qué pasa con los demás? Seguramente la gente preguntará por qué me quedé a pasar la noche…

—Me encargaré de eso también —me aseguró Eleanor—. Diremos que te quedaste dormida y decidiste quedarte aquí por la noche. Es una explicación perfectamente razonable, especialmente después de una fiesta como la de anoche. Nadie pensará dos veces en ello.

—Pero la verdad… la verdad sobre lo que pasó entre Colin y yo…

—Debe mantenerse en secreto —Eleanor terminó por mí, con un tono firme pero amable—. Por tu bien y por el de Colin. Nadie más necesita conocer los detalles de lo que sucedió esta mañana. Es en el mejor interés de todos que esto quede entre nosotras.

Asentí lentamente, sabiendo que tenía razón. Cualquier cosa que hubiera sucedido entre Colin y yo era algo que podría destruirnos a ambos si se hiciera de conocimiento público. Mantenerlo oculto era la única opción.

—Gracias, mi señora —dije en voz baja, mi gratitud genuina—. No sé qué habría hecho sin su ayuda.

Ella extendió la mano por encima de la mesa y colocó la suya sobre la mía, dándole un apretón tranquilizador.

—No pienses en ello, querida —dijo suavemente—. Todos nos encontramos en situaciones difíciles de vez en cuando. Lo importante es cómo las manejamos. Y tú —añadió con una pequeña sonrisa de aprobación—, lo estás manejando con mucho más gracia que la mayoría.

Le devolví la sonrisa y tomé un sorbo del té.

—Sí, tiene razón, mi señora.
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En el instante en que salí de la Mansión Hawthorne, envuelta en finas ropas prestadas y oculta bajo una mentira cuidadosamente construida, supe que el camino que había elegido no era para los débiles de corazón. El escándalo que había sembrado esa mañana, cuidadosamente disfrazado como un inocente error, era mi ruta de escape: una maniobra calculada en el gran juego de ajedrez de la sociedad londinense. La suave preocupación maternal en los ojos de la marquesa Eleanor Hawthorne podría haber consolado a otra persona, pero yo no necesitaba consuelo. Solo necesitaba una cosa: que el mundo lo supiera.

Tal como Eleanor había prometido, actuó con rapidez. La sirvienta chismosa fue despedida antes del mediodía, y se envió un mensaje diciendo que simplemente me había quedado dormida después de las festividades de la noche anterior. La historia era lo suficientemente creíble: una joven de buena reputación que se refugiaba en la casa de una amiga tras una larga velada. Pero a medida que pasaban las horas y la casa permanecía inquietantemente silenciosa, me di cuenta de que los bienintencionados intentos de discreción de la marquesa estaban asfixiando mis planes cuidadosamente trazados.

Esto no serviría en absoluto.

Con la partida apresurada de la sirvienta y los sirvientes debidamente acobardados, no había aún ni un susurro de escándalo en el aire. ¿Y cómo podría haberlo? El férreo control de Eleanor sobre su hogar aseguraba que todo permaneciera en calma, que las apariencias se mantuvieran, que mi reputación permaneciera intacta. Pero lo que Eleanor veía como protección, yo lo veía como interferencia. Este escándalo debía salvarme de un destino peor que la ruina social: un matrimonio no deseado con un hombre como el conde Eric Blackwood. Se suponía que era mi arma, no mi caída.

Así que tomé el asunto en mis propias manos.

Mientras Eleanor atendía a sus invitados y hacía los arreglos para enviarme discretamente a casa, me escabullí de los ojos vigilantes de los sirvientes restantes y me dirigí de nuevo a la escena del crimen: la habitación de Colin, donde los restos de nuestro supuesto encuentro aún yacían esparcidos como migajas de pan. Fue demasiado fácil, en realidad. Unos cuantos susurros mal colocados, una rápida palabra al lacayo, una mención casual de los eventos de la mañana a la habladora doncella de la cocina. Los rumores comenzaron a tejerse solos, ganando impulso a medida que viajaban de una lengua suelta a otra.

Para cuando dejé la Mansión Hawthorne, la chispa ya había sido encendida. Los sirvientes, a pesar de su miedo a la ira de Eleanor, no podían resistirse al atractivo de un buen escándalo, especialmente uno que involucrara al marqués de Ashford y a una mujer de mi posición. Podía prácticamente sentir cómo el chisme se esparcía como un reguero de pólvora, las palabras retorciéndose y girando con cada nueva versión hasta convertirse en algo completamente más escandaloso.

Y eso era exactamente lo que quería.

De vuelta en la Mansión Windermere, me acomodé en el papel de la dulce hija inocente: debidamente recatada, como se esperaba de mis padres y de la sociedad en general. Tomé té con mi madre, atendí mis tareas diarias y sonreí educadamente al interminable desfile de visitantes que venían a presentar sus respetos. Pero detrás de mi máscara cuidadosamente elaborada, esperaba. Esperaba a que los susurros llegaran a oídos de la alta sociedad, a que los rumores crecieran hasta convertirse en una ola de marea que ninguna discreción podría contener.

No tardó mucho.

En pocos días, el escándalo explotó en Londres como una carga cuidadosamente colocada. El ton zumbaba con la noticia, la historia se volvía más lúgubre y sensacional con cada hora que pasaba. Ya no era solo un rumor; era un escándalo en toda regla, y mi nombre estaba en cada par de labios que importaban.

Fue en una de las meriendas de mi madre cuando escuché la primera confirmación de que mi plan estaba funcionando. El salón estaba lleno del suave murmullo de la conversación, el tintineo de la porcelana y el suave susurro de las faldas mientras las damas de la sociedad intercambiaban cortesías. Pero la atmósfera estaba cargada de anticipación, una corriente subterránea de emoción que sugería que algo mucho más interesante que el té y las galletas estaba en la agenda.

No tuve que esperar mucho.

Una de las damas—una conocida de mi madre, famosa por su amor por el chisme—se inclinó hacia adelante, sus ojos brillando con un gozo apenas contenido.

—¿Ha oído lo último, Señora Windermere? —preguntó, su voz un susurro conspirativo que llegó justo lo suficiente como para que yo lo escuchara—. Dicen que encontraron al marqués de Ashford en una posición bastante comprometedora con una joven, alguien muy inesperada.

Contuve la respiración, pero solo por efecto. Los ojos de mi madre se dirigieron a mí, y pude ver la tensión en su postura, la forma en que sus dedos se apretaban alrededor de su taza de té.

—¿Ah, sí? —respondió, con un tono cuidadosamente neutral—. ¿Y quién podría ser esa joven?

La sonrisa de la mujer se ensanchó.

—Pues, Señorita Anne Blair, por supuesto. Aunque estoy segura de que es solo un malentendido… o tal vez, un desliz de juicio.

Dejé escapar el más pequeño de los suspiros, lo suficientemente alto como para que los demás lo escucharan. Fue un sonido delicado, perfectamente sincronizado para llamar la atención sin parecer deliberado.

—Seguramente no —murmuré, con la voz teñida de la perfecta mezcla de sorpresa y dolor—. Debe haber algún error.

Pero sabía que no había error. No más. El juego había comenzado, y las piezas estaban cayendo en su lugar exactamente como lo había planeado.

Mi madre, bendita sea, intentó defender mi honor.

—Mi hija es una dama de conducta impecable —dijo con severidad, sus ojos entrecerrándose hacia la otra mujer—. Jamás se involucraría en un asunto tan indecente.

—Por supuesto, por supuesto —coincidió la mujer, aunque su tono no era nada convincente—. Pero ya sabe cómo habla la gente. Y siendo el marqués un… soltero tan codiciado, bueno, estas cosas tienden a salirse de control.

Fingí estar mortificada, bajando la mirada como si no pudiera soportar el peso de la acusación. Pero por dentro, me sentía triunfante. El escándalo se estaba extendiendo tal como había previsto. Pronto, llegaría a todos los rincones de Londres, dejando a Colin sin otra opción que actuar.

La verdad era que este escándalo era mi plan de escape, mi camino cuidadosamente orquestado hacia la libertad. No tenía intención de terminar como las otras mujeres en mi posición, relegadas a un matrimonio concertado con un hombre que me veía como nada más que un premio a ganar. Quería control sobre mi futuro, y si eso significaba interpretar el papel de la intrigante escandalosa, que así fuera.

Mientras tomaba un delicado bocado de una galleta, me permití una pequeña, secreta sonrisa. Las ruedas estaban en marcha, y ya no había vuelta atrás. El chisme, el escándalo, los susurros: todos eran parte del plan. Pronto, Colin vendría a mí, impulsado por los mismos rumores que había puesto en movimiento. Y cuando lo hiciera, estaría lista.

Dejad que el ton hable. Que murmuren y especulen. Porque al final, seré yo quien tenga la última palabra.
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Las voces charlantes de las damas durante el té se desvanecieron en el fondo mientras mi mente vagaba de regreso a las circunstancias que me habían llevado a orquestar el escándalo que ahora se propagaba por Londres como un incendio. Mientras mordisqueaba una galleta, los rostros familiares y la conversación educada a mi alrededor se disolvían, reemplazados por el recuerdo de una conversación diferente, más oscura, que había tenido lugar solo semanas antes.

Fue la noche en que Adelaide hizo su anuncio. Mi hermana menor, la niña dorada de la familia Blair, había compartido la noticia de que estaba esperando su primer hijo. Resplandecía de felicidad, irradiando el tipo de contento que solo una mujer enamorada, segura en su matrimonio, podía tener. Adelaide era la amada esposa del duque Bastian Lightwood, un hombre de inmenso poder e influencia, temido y respetado a partes iguales. Tan pronto como compartió la noticia, nuestros padres se llenaron de alegría, colmándola de alabanzas y bendiciones. El aire se llenó de felicitaciones y buenos deseos, y por un momento, parecía como si toda la habitación se hubiera iluminado con su felicidad.

Pero a medida que la estrella de Adelaide ascendía cada vez más, la presión sobre mí se volvía insoportable. A mis veinticinco años, ya no era la estrella del baile, ya no era la debutante fresca con una tarjeta de baile llena. Era, a los ojos de la sociedad, una mujer al borde de convertirse en una solterona. El matrimonio de Adelaide y su inminente maternidad solo habían agudizado el enfoque en mi estado de soltería. Si la joven señorita Blair había logrado un matrimonio tan ventajoso, ¿qué había de malo con la mayor?

A medida que la noche llegaba a su fin y la familia se reunía en el salón, las sonrisas que mis padres habían llevado tan fácilmente comenzaron a desvanecerse mientras dirigían su atención hacia mí. La calidez que había llenado la habitación momentos antes parecía disiparse, reemplazada por un frío y penetrante silencio mientras mis padres intercambiaban miradas que hablaban por sí solas.

—Anne —comenzó mi padre, con la voz cargada de deber y decepción—. Sabes cuánto nos importas, pero debes darte cuenta de que el tiempo no está de tu lado.

Mi madre, sentada junto a él, asintió solemnemente.

—Solo queremos lo mejor para ti, querida. Pero cuanto más esperes, menos serán tus opciones. Ahora que Adelaide está felizmente asentada, es hora de que pensemos seriamente en tu futuro.

La implicación era clara: si no actuaba pronto, mis posibilidades de un matrimonio respetable se reducirían a nada. Los susurros en la sociedad ya estaban creciendo, cuestionando por qué yo, Anne Blair, seguía soltera mientras mi hermana menor prosperaba en la felicidad conyugal.

Mis padres, como siempre, no carecían de sugerencias, cada una más terrible que la anterior. El señor Timothy Crawford encabezaba su lista: un viudo de Whitby, con cinco hijos indisciplinados que criar por su cuenta. Su esposa había fallecido no hace mucho, y aunque originalmente había propuesto matrimonio a Adelaide, mis padres ahora lo veían como un partido adecuado para mí. Después de todo, yo estaba “en edad” de considerar que tales aspectos—como criar a los hijos de otra mujer—deberían ser secundarios frente a asegurar un esposo.

La idea de pasar mis días gestionando su finca campestre y disciplinando a su bulliciosa prole hacía que mi estómago se revolviera. El señor Crawford, con su perpetuo aire de fatiga y un bebé prácticamente todavía en pañales, estaba lejos de la vida que había imaginado para mí. No era solo la monotonía de la tarea lo que me repelía, era la idea de renunciar a todo lo que era, todo lo que quería, para cumplir con las expectativas limitadas de la sociedad.

Pero había otra opción, una que era igualmente desagradable, aunque por razones diferentes. El conde Eric Blackwood, un hombre de alto rango pero de baja moral, había dejado clara su intención de casarse conmigo de la manera más repugnante. Su reputación como libertino estaba bien ganada, con susurros sobre deudas de juego, asuntos ilícitos e incluso un hijo ilegítimo circulando en todos los rincones del ton. Su conexión con el duque Bastian Lightwood, el poderoso esposo de mi hermana, solo complicaba aún más las cosas. Rechazar su propuesta de inmediato podría crear una ruptura entre las familias, algo que mis padres estaban desesperados por evitar.

Sabía lo que se esperaba de mí. Se suponía que debía sonreír, asentir con recato y aceptar el papel de esposa—ya sea del señor Crawford, el cansado viudo, o del conde Eric, el libertino cargado de escándalos. Se suponía que debía sacrificar mis sueños, mi independencia y mis deseos en el altar del deber y la corrección social.

¿Pero por qué debería hacerlo?

¿Por qué debería conformarme con una vida que no me ofrecía ni alegría, ni pasión, ni significado más allá de cumplir con las expectativas de los demás? ¿Por qué debería atarme a un hombre que me veía como nada más que un medio para un fin, ya sea para tener un hogar ordenado o una esposa trofeo? Yo era Anne Blair, no una niña tonta y sin ingenio que debía ser casada con el mejor postor.

A medida que la presión aumentaba, una ira latente comenzó a crecer dentro de mí—una rabia silenciosa, ardiente, por la injusticia de todo aquello. Y con esa ira vino la claridad. No permitiría que me encadenaran a una vida que no había elegido. Tomaría el control de mi propio destino, incluso si eso significaba interpretar un papel que nunca había imaginado para mí.

Fue en ese momento de desesperación y desafío cuando la idea echó raíces. Colin Ashford, el marqués de Ashford y el mejor amigo de Adelaide, era la respuesta. Colin, con su encanto fácil, su honorable reputación y su profunda conexión con nuestra familia, era el candidato perfecto para mi plan. Si podía generar un escándalo entre nosotros—uno que lo dejara sin otra opción que casarse conmigo—podría escapar de las garras del señor Crawford y del conde Eric. Podría asegurar mi futuro en mis propios términos.

Colin era más que un marqués; era el amigo más cercano de Adelaide, aquel en quien había confiado durante años. Su conexión con mi hermana lo hacía un objetivo ideal para mi estratagema. Si podía orquestar una situación en la que Colin y yo fuéramos descubiertos en una posición comprometedora, no habría duda sobre nuestro matrimonio—especialmente con la influencia inevitable de Adelaide sobre su esposo, el duque Bastian. Era una ecuación simple: el honor de Colin no le dejaría otra opción que casarse conmigo, y mi familia tendría que aceptarlo.

Esa noche había sido una obra maestra de engaño. Sabía que Colin no cooperaría voluntariamente con mi plan, así que tomé las riendas del asunto. Unas cuantas gotas de un potente fármaco en su bebida, algo lo suficientemente sutil como para no despertar sospechas pero lo bastante fuerte como para hacerle perder el control rápidamente, y Colin fue arcilla en mis manos. Apenas estaba consciente cuando lo llevé a la habitación, su resistencia débil y confusa por los efectos de la droga. Una vez dentro, fue lo suficientemente fácil desvestirlo y colocarnos a ambos en la cama, creando la escena perfecta para el inevitable descubrimiento.

La mañana en la Mansión Hawthorne había sido la culminación de ese plan. Pero cuando la intervención de la marquesa Eleanor Hawthorne amenazó con sofocar el escándalo antes de que tuviera tiempo de afianzarse, supe que tenía que actuar rápido. Los rumores que había esparcido no fueron un accidente, fueron un movimiento cuidadosamente calculado en un juego que estaba decidida a ganar.

Ahora, mientras me sentaba en el salón, con los ecos de la decepción de mis padres aún resonando en mis oídos, sonreí para mis adentros. El escándalo estaba cumpliendo su propósito, y pronto Colin no tendría otra opción que actuar. Las ruedas estaban en movimiento, y yo tenía el control.

Este era mi escape, mi salvación. Y lo llevaría a cabo hasta el final, sin importar el costo.
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El té apenas había comenzado a enfriarse en su delicada taza de porcelana cuando percibí el cambio en el semblante de mi madre. Señora Windermere, siempre tan compuesta, siempre tan cuidadosa de mantener la apariencia de calma y autoridad, ahora me miraba con una intensidad que me hizo sentir un escalofrío de inquietud recorriendo mi espalda. Había escuchado los rumores—los mismos que había sembrado con cuidado—y ahora, al parecer, tenía la intención de confrontarme al respecto.

Mientras los últimos de nuestros invitados se despedían, intercambiando cortesías que me parecían tan vacías como insinceras, me preparé para lo que sabía que estaba por venir. La puerta se cerró detrás de ellos, y el silencio que se asentó en el salón era denso, cargado de tensión no verbalizada.

—Anne —comenzó mi madre, con voz fría pero afilada con algo más, algo casi… ¿temeroso?—. ¿Qué son estos rumores que he estado escuchando? Eso que se dice de ti y Colin… ¿es cierto?

Dudé un momento, dejando que mis ojos cayeran sobre mi regazo, mis dedos retorciendo el pañuelo que sostenía. Podía sentir su mirada taladrándome, exigiendo respuestas que estaba más que preparada para dar, pero bajo mis propios términos.

—Madre —murmuré, inyectando justo la cantidad adecuada de temblor en mi voz—, estoy… estoy tan avergonzada. No sé cómo sucedió, pero… sí, los rumores son ciertos.

Su reacción fue inmediata y visceral. Señora Windermere, que rara vez dejaba aflorar sus emociones, visiblemente se estremeció, como si la hubiera golpeado. Su respiración se cortó, y sus manos se cerraron en puños apretados sobre su regazo. Por un momento, simplemente me miró, abriendo y cerrando la boca como si buscara las palabras correctas y no las encontrara.

—Anne —finalmente dijo, con la voz temblorosa por una mezcla de sorpresa y confusión— ¿Cómo pudo suceder esto? Primero Adelaide, y ahora tú. ¿Qué he hecho para merecer esto?

Reprimí una sonrisa amarga. El matrimonio de Adelaide con el duque Bastian había sido la joya de la corona de las ambiciones de mi madre, la culminación de todas sus esperanzas y sueños para sus hijas. Pero escucharla hablar ahora dejaba claro que incluso ese triunfo estaba manchado a sus ojos, empañado por los susurros de escándalo que habían rodeado el compromiso de Adelaide. Y ahora, con su hija mayor, es decir, yo, enredada en una telaraña similar, era como si su mundo se estuviera desmoronando.

—Pero el matrimonio de Adelaide con Bastian no es precisamente un escándalo —protesté, fingiendo estar herida—. Es una duquesa, madre. Se casó con uno de los hombres más poderosos del país.

—Sí —replicó mi madre, su compostura comenzando a deshilacharse—, pero ¿acaso olvidas los rumores que rodearon su compromiso? Las preguntas, las insinuaciones… Pensé que todo acabaría allí. Pensé que, al menos contigo, no tendríamos que soportar tal vergüenza de nuevo.

La amargura en su voz era palpable, y podía ver la ira bullendo justo debajo de la superficie. Una ira nacida no de la preocupación por mí, sino del miedo—miedo por la reputación de la familia, miedo de lo que diría la alta sociedad, miedo de lo que significaría este escándalo para su posición entre las otras damas de la sociedad.

—Madre —comencé, adoptando un tono suplicante—, no quise que esto sucediera. Nunca tuve la intención de que las cosas llegaran tan lejos, pero… Colin es diferente. Es amable, honorable y…

—¡Es el amigo de Adelaide! —me interrumpió, su voz elevándose mientras se inclinaba hacia adelante, con los ojos llameando de furia—. ¡Es como de la familia para nosotros, Anne! ¡Es más joven que tú, prácticamente un niño, y tú… tú lo has enredado en este lío!

Me enderecé, sintiendo que mi propia ira comenzaba a surgir en respuesta.

—No lo he enredado en nada, madre. Colin es un hombre adulto, perfectamente capaz de tomar sus propias decisiones. Y en cuanto a nuestra diferencia de edad, no es para nada escandalosa. Hay muchos matrimonios con una mayor disparidad.

Los ojos de mi madre se entrecerraron, y sus labios se convirtieron en una fina línea.

—No intentes justificar esto, Anne. Sabes tan bien como yo que Colin siempre ha estado cerca de esta familia. ¡Es prácticamente uno de nosotros! Y ahora lo has arruinado todo con tu… tu comportamiento imprudente.

—No soy imprudente —repliqué con brusquedad, perdiendo la paciencia—. No he hecho nada malo.

—¿Nada malo? —repitió ella, incrédula—. ¿Nada malo? ¿Tienes idea de lo que la gente está diciendo? ¡Que te encontraron en su cama, Anne! Desnuda, en un estado de…

—Madre, por favor —la interrumpí antes de que pudiera decir más—. Sean cuales sean los rumores, la verdad es que Colin y yo… nos importamos. Esto no es un simple desliz sin importancia.

Pero antes de que pudiera responder, la puerta del salón se abrió con un crujido, y ambas nos giramos para ver a Adelaide de pie en el umbral, con el rostro pálido y la mano descansando protectora sobre la protuberancia de su vientre. Ahora tenía seis meses de embarazo, y verla en un estado tan delicado me provocó una punzada de culpa, aunque breve.

—¿Es cierto? —preguntó Adelaide, con la voz suave pero firme—. El escándalo entre tú y Colin… ¿es cierto?

Por un momento, la habitación quedó en silencio, el aire denso con la tensión entre las tres. La mirada de mi madre oscilaba entre Adelaide y yo, su ira dando paso momentáneamente a la incertidumbre.

—Sí —dije finalmente, encontrando la mirada de Adelaide con una firmeza que no sentía del todo—. Es cierto.

El ceño de Adelaide se frunció en confusión mientras daba un paso más cerca.

—Pero… Colin es mi amigo. Es… lo hemos conocido por tanto tiempo. ¿Cómo pudo suceder esto?

El dolor en su voz era inconfundible, y por un breve momento, lamenté el plan que había puesto en marcha. Pero no podía permitirme flaquear ahora, no cuando estaba tan cerca de lograr lo que quería.

—Lo siento, Adelaide —dije suavemente, esperando que mi voz llevara la mezcla correcta de contrición y determinación—. Nunca quise que esto te lastimara. Pero a veces… suceden cosas que no podemos controlar.

La ira de mi madre volvió a encenderse, pero antes de que pudiera hablar, Adelaide levantó una mano, silenciándola.

—Lo resolveremos —dijo, con la voz firme a pesar de la tormenta en sus ojos—. Pero debemos tener cuidado, Anne. No podemos dejar que esto lo arruine todo.

Asentí, aunque en mi interior sabía que el juego estaba lejos de terminar. Las piezas se estaban moviendo, y muy pronto Colin se vería obligado a tomar una decisión. Y cuando lo hiciera, yo estaría lista.
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La discusión con mi madre había dejado la habitación cargada de un silencio tenso, el aire espeso con la ira no resuelta y el dolor persistente de las palabras duras. Adelaide, de pie con una mano en su vientre abultado, nos miraba con los ojos muy abiertos y preocupados. El color había desaparecido de su rostro, dejándola tan pálida como el delicado encaje de su vestido.

Antes de que pudiera responderle, ella dejó escapar un suave jadeo, llevando su mano a su abdomen para presionar con más firmeza. Un destello de miedo me recorrió al ver cómo su otra mano se aferraba al respaldo de una silla cercana en busca de apoyo.

—¿Adelaide? —la voz de mi madre ya no estaba cargada de enojo, sino de preocupación. Se apresuró a ponerse al lado de Adelaide, olvidando aparentemente su furia anterior—. ¿Qué sucede? ¿Te duele?

Adelaide asintió levemente, respirando de manera superficial y rápida.

—Es solo… no estoy segura. Fue un dolor agudo, pero ya está disminuyendo. Tal vez sea solo el bebé moviéndose… o quizás solo me ha asustado todo esto.

La tensión en la habitación cambió, centrándose por completo en el bienestar de Adelaide. Mi madre actuó de inmediato, preocupándose por ella, guiándola a sentarse y ordenando a un sirviente que trajera un paño frío y un té relajante. Me quedé a un lado, observando cómo se desarrollaba la escena, con mis propias emociones en un torbellino.

La culpa me corroía, dejando un sabor amargo en mi garganta. Nunca había tenido la intención de que Adelaide se viera envuelta en esto. Ella era inocente en todo esto, y verla sufrir por algo que yo había orquestado me hacía sentir algo incómodamente cercano al arrepentimiento. Pero el arrepentimiento, me recordé a mí misma, era un lujo que no podía permitirme.

Una vez que Adelaide se calmó, su respiración se normalizó y el color regresó lentamente a sus mejillas, supe que tenía que hablar con ella. Esto no era como había imaginado que se desarrollarían las cosas. Adelaide era más que solo mi hermana; era mi confidente, la única persona a la que nunca quise engañar. Podía engañar al mundo, pero a Adelaide… le debía la verdad.

Después de que mi madre se fue de la habitación para buscar al médico, me acerqué a Adelaide, con el corazón pesado por el peso de lo que estaba a punto de decir, o más bien, lo que pretendía decir. Pero antes de que pudiera siquiera comenzar, Adelaide extendió la mano y tomó la mía, tirándome hacia un abrazo suave. El calor de su cuerpo, el ritmo constante de su respiración, solo profundizaban el dolor de la culpa en mi pecho.

—Lo siento tanto, Anne —susurró, con la voz cargada de un remordimiento genuino—. Nunca quise que mi escándalo arrojara una sombra sobre ti. No me di cuenta de que lo que sucedió con Bastian te llevaría a esto. Si lo hubiera sabido, habría sido más cuidadosa… habría hecho algo para protegerte.

Sus palabras, dichas con tanta sinceridad, me atravesaron. Ella pensaba que yo estaba sufriendo por su culpa, por el camino que había tomado con el duque Bastian. Creía que mi situación actual era un resultado directo del ejemplo que ella había dado, y que si no fuera por ella, yo habría estado a salvo de tal escándalo.

Adelaide se apartó ligeramente, sus manos descansando en mis hombros mientras miraba mis ojos.

—Pero todo va a estar bien —dijo, con la voz más firme ahora, como si intentara convencerse a sí misma tanto como a mí—. Hablaré con Colin. Lo conozco, Anne. Es un buen hombre y le importas. Lo resolveremos juntos, y todo estará bien.

Abrí la boca para hablar, para finalmente decirle la verdad, para admitir que yo había orquestado toda la situación, que Colin era inocente y que este escándalo era obra mía. Pero las palabras se atoraron en mi garganta, estranguladas por la vista de la expresión sincera de Adelaide, la confianza en sus ojos.

¿Cómo podía romper esa confianza? ¿Cómo podía confesar que había utilizado las mismas tácticas en las que ella había caído, no por amor o desesperación, sino por un cálculo frío? Adelaide había sido víctima de las circunstancias, su amor por Bastian había nacido de un sentimiento genuino, no de manipulación. Y, sin embargo, aquí estaba, lista para protegerme, para asumir la carga de mis acciones como si fueran suyas.

No pude hacerlo. No pude decirle la verdad.

En cambio, tragué la confesión, obligándome a sonreír, una sonrisa que esperaba que se viera tan sincera como la que Adelaide me había dado.

—Gracias, Adelaide —susurré, con la voz tensa por el esfuerzo de contener la verdad—. No sé qué haría sin ti.

Ella me devolvió la sonrisa, una sonrisa suave y amorosa que solo profundizó mi sensación de culpa.

—Siempre me tendrás, Anne. Somos hermanas. Nos cuidamos la una a la otra, sin importar qué.

Me atrajo a otro abrazo, y me dejé hundir en la comodidad de su abrazo, incluso cuando el peso de mi engaño se asentaba pesadamente sobre mis hombros. No tenía idea de que la situación era mucho peor de lo que imaginaba, que Colin había sido arrastrado a este lío no por algún desafortunado accidente, sino por mi diseño deliberado.

Mientras me sostenía, sus manos acariciando suavemente mi espalda, cerré los ojos y solté un suspiro lento. Había llegado tan lejos, y no había vuelta atrás ahora. Las palabras de Adelaide resonaban en mi mente, una mezcla de consuelo y condena.

Todo estará bien, había dicho. Lo resolveremos juntas, había prometido. Pero la verdad era que yo ya lo había resuelto, mucho antes de que el escándalo estallara. Sabía exactamente lo que estaba haciendo, y había tomado mi decisión.

Pero mientras Adelaide me soltaba, con los ojos brillando de determinación, no pude evitar preguntarme si me había equivocado después de todo. Por primera vez desde que todo comenzó, sentí el débil despertar de la duda. No en mi plan, sino en el costo que estaba imponiendo a quienes más me importaban.

Obligué a la duda a retroceder, la encerré en la parte más profunda de mi mente, y dejé que Adelaide me guiara hacia el diván. No podía permitirme que las emociones nublaran mi juicio ahora. Tenía que ver esto hasta el final, sin importar el costo.

Y si eso significaba tragarme la culpa junto con mi confesión, que así fuera.
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Me dolía la cabeza, un dolor punzante e implacable que no desaparecía por más que frotara mis sienes. Me dejé caer en la silla de cuero detrás de mi escritorio, intentando darle sentido al caos que de repente había invadido mi vida. Los papeles esparcidos frente a mí—libros de contabilidad, contratos, correspondencia—se sentían como un desorden sin sentido. Nada de eso importaba ahora, no con el escándalo que giraba a mi alrededor, amenazando con consumir todo lo que había trabajado tan arduamente para construir.

—Maldita sea —murmuré entre dientes, presionando mis manos con más fuerza contra mis sienes. ¿Cómo había salido todo tan mal? ¿Cómo había logrado yo, Colin Ashford, el marqués de Ashford, meterme en medio de un lío tan sórdido?

La respuesta se me escapaba, y la frustración me devoraba por dentro como una bestia hambrienta. Había estado escuchando susurros, rumores que se torcían y retorcían con cada nueva versión, volviéndose más extravagantes y dañinos con cada hora que pasaba. Pero no lograba entenderlo. No lograba recordar un solo momento que pudiera haber conducido a este… este desastre.

Harris, mi mayordomo, estaba a unos pocos pasos de distancia, observándome con la mirada tranquila y mesurada en la que había llegado a confiar a lo largo de los años. Harris había estado con la familia Ashford durante décadas, prácticamente me había criado después de la muerte de mis padres, y si alguien podía entender esta locura, era él. Pero incluso Harris parecía no saber qué hacer, su expresión habitualmente serena teñida con algo que parecía incómodamente cercano a la preocupación.

Finalmente, levanté la vista hacia él, sintiendo la ira hervir justo debajo de la superficie.

—Harris —dije, con la voz áspera por la frustración—, ¿qué diablos está pasando? He estado escuchando sobre este maldito escándalo durante días, y aún no entiendo cómo sucedió. ¿Cómo es que Anne y yo terminamos… así?

Harris dio un paso adelante, su tono respetuoso pero firme.

—Mi señor, parece que el incidente en la mansión del marqués de Hawthorne ha sido… enormemente exagerado por la alta sociedad. La historia que circula sugiere que usted y la señorita Blair fueron descubiertos en una posición comprometida, lo que ha llevado a suponer que están… involucrados.

—¿Involucrados? —repetí, con incredulidad goteando de la palabra. ¿Cómo podían pensar eso? ¿Cómo podían torcer algo tan inocente en algo tan… vil?—. Harris, no recuerdo que haya pasado nada esa noche. No entiendo cómo esto pudo haberse salido tanto de control.

Harris asintió, sus ojos llenos de una simpatía que no deseaba.

—Así es, mi señor. Sin embargo, la situación ha escalado más allá de un simple chisme. El hecho de que la señorita Blair sea cuñada del duque Bastian solo ha echado leña al fuego. La gente está hablando, mi señor, y las implicaciones son… graves.

Mi dolor de cabeza se intensificó mientras las palabras de Harris se hundían en mí. Anne, de entre todas las personas. La hermana de Adelaide. ¿Cómo había logrado arrastrarla a esta pesadilla?

—¿Cómo está Anne? —pregunté, sintiendo un nudo de preocupación apretarse en mi pecho—. ¿Qué está haciendo? ¿Ha dicho algo sobre todo esto?

—La señorita Blair no ha salido de la mansión Windermere desde que estalló el escándalo —respondió Harris con cautela—. Según tengo entendido, la mantienen fuera del ojo público para evitar más daños a su reputación. La familia está intentando manejar la situación, pero los rumores se han extendido por todas partes, y está resultando difícil contenerlos.

Apreté la mandíbula, sintiendo la ira crecer dentro de mí como una tormenta. Me importaba Anne, ¿cómo no iba a importarme? Ella era inteligente, aguda, y siempre había llevado consigo una gracia que pocos podían igualar. La idea de que podría ser responsable de arruinar su reputación era insoportable. Pero, por mucho que odiara lo que esto le estaba haciendo a Anne, había mucho más en juego. Mucho más.

Harris vaciló un momento, luego continuó, bajando la voz a un tono grave.

—Hay algo más, mi señor. Como usted sabe, las operaciones mineras de la familia Ashford están estrechamente ligadas al negocio de joyería propiedad del duque Bastian. Las empresas del duque son algunas de las más exitosas del reino, y su asociación con nosotros ha sido crucial para mantener la rentabilidad de nuestras minas. Si el duque Bastian se ofendiera por este escándalo, si percibiera algún desaire o deshonra hacia su familia, podría tener consecuencias nefastas para nuestro negocio.

Las palabras me golpearon como un golpe físico. Las minas Ashford, nuestras minas, eran la piedra angular de nuestra riqueza, nuestro legado. Situadas en las escarpadas colinas del norte, las minas producían algunas de las mejores gemas del país, gemas que la empresa del duque Bastian convertía en codiciadas piezas de joyería llevadas por la nobleza de toda Europa.

La asociación entre nuestras familias había sido mutuamente beneficiosa durante años. La empresa del duque proporcionaba un mercado confiable y lucrativo para nuestras gemas, mientras que la familia Ashford aseguraba un suministro constante de las mejores piedras. Era una relación construida sobre la confianza, el respeto y, ahora me daba cuenta con un sobresalto enfermizo, sobre la fragilidad.

—Si el duque Bastian decidiera retirar su apoyo —dijo Harris, con un tono cargado con la gravedad de la situación—, el impacto en la familia Ashford sería catastrófico. Sin su negocio, las minas lucharían por encontrar compradores para sus gemas, y el valor de la operación se desplomaría. Podríamos perderlo todo, mi señor.

Todo. La palabra resonó en mi mente, dejándome vacío. La idea de perder las minas, de perder todo lo que generaciones de Ashford habían construido, era aterradora. Nuestro nombre era sinónimo de riqueza, de poder. Pero sin las minas, ese legado se desmoronaría hasta convertirse en polvo.

—¿Me estás diciendo —dije lentamente, con la voz tensa por la furia apenas contenida— que este ridículo escándalo podría arruinar la fortuna de toda mi familia? ¿Todo por unos rumores sin fundamento?

Harris asintió, su rostro grave.

—Me temo que sí, mi señor. El duque Bastian es un hombre poderoso, y su influencia se extiende mucho más allá del mundo de los negocios. Si cree que ha agraviado a su cuñada, podría optar por poner fin a la asociación. Y sin esa asociación, las minas Ashford sufrirían enormemente.

Mis manos se cerraron en puños, mis nudillos se pusieron blancos mientras luchaba por mantener mis emociones bajo control. ¿Cómo había una sola noche, una maldita noche de la que ni siquiera podía recordar, puesto mi mundo entero patas arriba? ¿Cómo podía todo desmoronarse tan rápidamente, de manera tan irrevocable?

Y Anne. No podía dejar de pensar en ella, no podía dejar de preocuparme por cómo estaba manejando todo esto. La imagen de ella, fuerte y serena, destelló en mi mente, y sentí una punzada de culpa. No se merecía esto. Ninguno de nosotros lo merecía.

Un golpe en la puerta interrumpió mis pensamientos, y Harris dio un paso atrás cuando la puerta se abrió para revelar a Adelaide. Estaba allí, con una expresión mezcla de preocupación y determinación, su mano descansando sobre el abultado vientre de su embarazo. A pesar de todo, seguía llevando consigo la gracia y la confianza que siempre la habían definido.

—Adelaide —dije, con la voz tensa mientras intentaba reprimir el pánico que amenazaba con consumirme—. ¿Qué haces aquí?

—Vine a verte, Colin —respondió, entrando en la habitación con una calma que envidiaba—. Necesitamos hablar, sobre Anne, sobre este escándalo. Estoy preocupada, y sé que tú también lo estás.

Me recosté en la silla, sintiendo el peso de la situación presionándome desde todos los lados. Adelaide siempre había sido una fuerza estabilizadora en mi vida, su presencia era como un bálsamo para el caos que nos rodeaba. Y ahora, con todo fuera de control, necesitaba esa estabilidad más que nunca.

—Por supuesto —dije en voz baja, frotándome las sienes de nuevo mientras el implacable dolor de cabeza latía en mi cráneo—. Hablemos.
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Adelaide cerró la puerta detrás de ella, aislándonos del ruido y el caos del mundo exterior, dejándonos solo a nosotros dos en el estudio tenuemente iluminado. La habitación se sentía más pequeña, más opresiva, con Adelaide allí, de seis meses de embarazo, resplandeciente con la vida que llevaba, y sin embargo, podía ver el cansancio en sus ojos. Era un tipo de agotamiento que iba más allá del cansancio físico, un peso que venía desde lo más profundo, de preocupaciones que las palabras no podían capturar del todo.

Cruzó la habitación lentamente, con la mano aún descansando protectora sobre su vientre, y sentí una punzada en el pecho, aguda, amarga y tan profundamente enterrada que ni siquiera me había dado cuenta de que estaba ahí hasta ese momento. Adelaide, mi amiga más antigua, la mujer que había conocido desde la infancia, la que siempre había estado allí, de repente me parecía tan distante, tan cambiada. La última vez que la había visto fue en su boda, una gran celebración llena de esperanza y promesas. Y ahora, estaba aquí, de pie frente a mí, llevando al hijo de otro hombre.

Tragué con fuerza, forzando a bajar la bilis que subía por mi garganta. Debió haber sido mío. El pensamiento era traicionero, amargo y completamente inesperado, pero estaba allí de todos modos. Debió haber sido mi hijo el que ella estaba llevando, no el del duque Bastian. Nunca me había permitido reconocerlo antes, ni siquiera en los rincones más oscuros de mi mente. Pero ahora, de pie aquí, observándola, la verdad de ello se estrellaba sobre mí como una ola.

—Colin —dijo Adelaide, su voz cortando la neblina de mis pensamientos. Había un filo en su tono, un indicio de ira que luchaba por contener—. Necesito saber la verdad. Necesito que me digas qué pasó entre tú y Anne.

La miré, observando cómo se mantenía tan rígida, el destello de duda en sus ojos que desgarraba mi corazón. Adelaide, que siempre había confiado en mí implícitamente, ahora me miraba como si fuera un extraño, alguien capaz de causar daño a su querida hermana.

—Adelaide —comencé, pero las palabras se sentían gruesas y torpes en mi boca. ¿Cómo podía explicar algo que ni siquiera entendía yo mismo? ¿Cómo podía darle sentido al caos cuando me estaba ahogando en él?

Ella dio un paso más cerca, sus ojos entrecerrados.

—No me mientas, Colin. Te conozco. Hemos sido amigos durante años, desde que éramos niños. Nunca pensé que harías… que podrías… —dejó la frase incompleta, su voz temblando con la emoción que intentaba mantener bajo control—. ¿Cómo pudiste hacerle esto a Anne? ¿A mí? Pensé que eras mejor que esto.

La acusación me golpeó como un puñetazo, sacándome el aire de los pulmones. ¿Cómo podía explicar que no había hecho nada, al menos, no intencionadamente? ¿Cómo podía hacerle ver que estaba tan perdido y confundido como ella?

—Yo no… —empecé, pero las palabras cayeron en saco roto. ¿Qué podía decir? ¿Que no recordaba lo que había pasado? ¿Que estaba tan sorprendido por el escándalo como ella? Todo sonaba tan hueco, tan insuficiente frente a su dolor.

La mirada de Adelaide se clavó en mí, buscando respuestas, buscando algo, lo que fuera, que hiciera que todo esto tuviera sentido. Pero no tenía nada que darle, nada que aliviara el dolor que podía ver en sus ojos.

Sacudió la cabeza, su frustración desbordándose.

—¿Tienes idea de lo que esto le ha hecho a Anne? ¿A nuestra familia? El escándalo está en todas partes, Colin. La gente está hablando, difundiendo mentiras, y ahora… ahora la reputación de Anne está hecha trizas. Y todo por tu culpa.

Sentí una oleada de impotencia, mezclada con una amargura que no tenía derecho a sentir. Sí, había querido a Adelaide una vez, más que a nada. Pero ella había elegido a otra persona, y eso era algo que había aceptado, o al menos intentado. Pero estar aquí ahora, acusado de algo tan vil, algo que iba en contra de todo lo que era, hacía que mi sangre hirviera.

—Adelaide —dije, con la voz baja y controlada—, no hice lo que están diciendo. Te lo juro, no toqué a Anne. No sé cómo pasó esto, pero nunca…

—Entonces, ¿cómo lo explicas? —exigió, interrumpiéndome—. ¿Cómo explicas haber sido encontrado en la cama con ella? ¿Cómo explicas los chismes, los rumores, el daño al nombre de Anne? Si no lo hiciste tú, entonces ¿quién lo hizo? ¿Quién más querría arruinarla así?

No tenía respuesta. No tenía explicación. Solo una frustración hirviente que me hacía querer golpear algo, romper la niebla de confusión y rabia que nublaba mi mente. Pero no podía. Estaba atrapado, acorralado por un escándalo que no entendía y una mujer a la que todavía me importaba, que me miraba como si fuera un monstruo.

—No lo sé —dije finalmente, las palabras amargas en mi lengua—. No sé cómo sucedió, pero no lo hice… No pude haber hecho lo que están diciendo. Nunca lastimaría a Anne. Tienes que creerme.

Por un momento, hubo silencio. Los ojos de Adelaide se suavizaron, pero la duda seguía ahí, acechante como una sombra. Quería creerme, podía verlo. Pero el escándalo había sembrado una semilla de duda, una que había echado raíces y se negaba a ser desarraigada.

Miró hacia abajo, hacia sus manos, que descansaban protectoras sobre su hijo no nacido, y sentí otra punzada de celos, uno que no tenía derecho a sentir. Ella estaba casada, esperando un hijo, y viviendo la vida que había elegido. Y yo… yo todavía estaba lidiando con los “y si”, los “pudo haber sido”, y la amarga realización de que la vida que una vez imaginé estaba fuera de mi alcance para siempre.

—Colin —dijo suavemente, su voz teñida de tristeza—, ya sea que lo hicieras con intención o no, has lastimado a Anne. Este escándalo… la está destrozando. Le debes una explicación, a todos nosotros, para solucionar esto.

Asentí lentamente, sintiendo el peso de la responsabilidad caer sobre mis hombros.

—Haré lo que sea necesario —dije, con las palabras cargadas de resignación—. Limpiaré el nombre de Anne, Adelaide. Te lo prometo. Pero el matrimonio… No creo que sea la respuesta.

Los ojos de Adelaide se encontraron con los míos, y por un momento, pensé que podría discutir, que insistiría en que el matrimonio era la única forma de salvar lo que quedaba de la reputación de Anne. Pero en lugar de eso, suspiró, la tensión drenándose de su postura como si no hubiera esperado otra cosa.

—Lo entiendo —dijo en voz baja—. Pero tienes que hacer algo, Colin. Tienes que asumir la responsabilidad. Si no lo haces, este escándalo la destruirá. Y si eso sucede… no sé si podría perdonarte.

Las palabras fueron como un cuchillo al corazón, pero asentí de nuevo, aceptando la carga que me había impuesto. Limpiaría el nombre de Anne, sin importar el costo, incluso si significaba sacrificar mi propia reputación en el proceso.

Mientras veía a Adelaide salir de la habitación, su figura suavizada ahora por la hinchazón del embarazo, no pude evitar sentir cómo la fría mano del arrepentimiento apretaba su agarre en mi corazón. Había querido algo más, algo mejor, y ahora lo único que tenía era la responsabilidad de arreglar los pedazos rotos de una vida que ni siquiera era mía para empezar.

Pero si este era el precio que tenía que pagar para hacer las cosas bien, entonces lo pagaría. Incluso si eso significaba perderlo todo en el proceso.
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La puerta se cerró suavemente cuando Adelaide se marchó, dejando su presencia como un recuerdo agridulce. Me quedé inmóvil por un momento, mirando el espacio que acababa de dejar, el aire aún impregnado con el aroma de su perfume. Una mezcla familiar de rosas y algo dulce, ¿lavanda, quizás? Mis manos temblaban ligeramente mientras me aferraba al respaldo de la silla, tratando de mantenerme firme contra la ola de emociones que amenazaba con arrastrarme.

No era solo el escándalo, los chismes o incluso las acusaciones lo que me hería tan profundamente. Era la imagen de Adelaide, con seis meses de embarazo, resplandeciente con la vida que llevaba dentro de ella, acariciando su vientre hinchado con el tipo de afecto que solo una madre podría tener. La alegría en sus ojos, la felicidad en su voz al hablar de su hijo por nacer… eso rompió algo dentro de mí.

Con un suspiro pesado, me volví hacia el aparador, fijando la mirada en la licorera de cristal que me había estado tentando durante lo que parecían horas. No había tocado una gota desde que estalló el escándalo, intentando mantener la cabeza despejada, enfrentar el desastre con la compostura que requería. Pero ver a Adelaide así… había roto algo en mí, algo que había estado tratando de enterrar durante mucho tiempo.

La verdad era que no sabía en qué momento todo había salido mal. Tal vez fue la noche en que me encontré en los brazos de otra mujer en un baile, desesperado por borrar los sentimientos que tenía por Adelaide. El recuerdo seguía siendo vívido, cómo me aferré a esa mujer, esperando que sus labios me hicieran olvidar cómo la sonrisa de Adelaide hacía que mi corazón doliera. La había besado con un fervor que bordeaba la desesperación, tratando de ahogar el anhelo que me corroía cada vez que veía a Adelaide.

No había funcionado. La mujer se apartó, confundida por la intensidad que no podía explicar. Y después, mientras la veía desaparecer entre la multitud, no sentí más que vacío. Pero el impacto fue completamente diferente unas semanas más tarde, cuando vi a Adelaide reír con el duque Bastian, sus ojos brillando con una felicidad que nunca estuvo destinada a mí.

O tal vez todo había salido mal el día en que me di cuenta, demasiado tarde, de que mis sentimientos por Adelaide solo habían crecido con los años. Para cuando supe lo que quería, ella ya se me estaba escapando de las manos, cayendo en los brazos de otro hombre, otro hombre que la había hecho feliz de maneras que yo nunca podría.

O tal vez fue cuando fallé en protegerla. Cuando los nobles se volvieron contra ella, cuando los susurros y las miradas de desprecio se cerraron a su alrededor como un lazo que se apretaba, yo me quedé a un lado, impotente, mientras ella enfrentaba todo eso sola. El duque Bastian intervino, la protegió, le dio la fuerza para mantenerse erguida. Aunque el duque Bastian también estuvo involucrado en el escándalo, asumió la responsabilidad, se disculpó y cuidó de Adelaide. Y me di cuenta entonces de que ella ya no era mía para proteger, si es que alguna vez lo fue.

No sabía en qué momento todo había salido mal, pero el resultado era el mismo: era demasiado tarde. Adelaide ya no era posible. Estaba llevando al hijo de otro hombre, viviendo la vida de otro hombre, y lo único que podía hacer era observar desde las sombras, ahogándome en arrepentimientos que nunca podría expresar.

Mi mano temblaba mientras vertía el líquido ámbar en el vaso, observando cómo giraba y atrapaba la luz. El amargo aroma del whisky golpeó mis fosas nasales, fuerte e invitante, y tomé un largo, lento trago, dejando que quemara su camino por mi garganta. El calor se extendió por mi pecho, pero no hizo nada para calmar la punzada que se había asentado profundamente en mis huesos.

Tomé otro trago, luego otro, cada uno haciendo poco más que hacer que los bordes de la habitación se desdibujaran. No quería pensar más, no quería sentir. Pero incluso cuando el alcohol comenzó a hacer efecto, entumeciendo los bordes más afilados de mi dolor, sabía que era un respiro temporal. La realidad aún estaría ahí, esperándome, sin importar cuánto intentara escapar de ella.

No sé cuánto tiempo estuve allí, mirando el vaso vacío, antes de que finalmente llamara a Harris. El viejo mayordomo apareció casi al instante, sus pasos suaves y medidos mientras se acercaba. Miró el vaso en mi mano, la botella vacía a su lado, y su ceño se frunció con preocupación.

—¿Todo está bien, mi señor —preguntó Harris, con voz suave.

—No —dije en un tono plano, mi voz sonando hueca incluso para mis propios oídos—. Pero necesito tu ayuda, Harris. Debemos limpiar el nombre de Anne. Necesitamos un plan.

Harris asintió, su expresión cambiando a una de determinación enfocada.

—Por supuesto, mi señor. ¿Qué tiene en mente?

Dejé el vaso sobre la mesa, pasándome una mano por el cabello mientras trataba de ordenar mis pensamientos.

—Primero —comencé, con la voz más firme ahora—, necesitamos dejar claro que no ocurrió nada inapropiado entre Anne y yo. Comenzaremos con una declaración, algo formal, de ambos, negando rotundamente los rumores.

—Muy bien —dijo Harris, en un tono de apoyo—. Pero, ¿será eso suficiente para cambiar la opinión pública?

Sacudí la cabeza.

—No, probablemente no. Pero es un comienzo. La declaración debe distribuirse entre los miembros clave de la alta sociedad, aquellos que controlan el flujo de información. Necesitamos asegurarnos de que las personas adecuadas la escuchen, aquellos con influencia que puedan ayudar a sofocar los rumores.

Harris asintió, ya haciendo notas mentales.

—¿Y qué hay de un toque más personal, mi señor Tal vez un gesto que muestre que no hay rencor entre las familias.

Lo consideré por un momento. Harris tenía razón, se necesitaba algo más que una simple declaración.

—Una aparición pública —dije lentamente, la idea tomando forma en mi mente—. Arreglaré para ser visto con Anne, en algún lugar prominente, a plena vista de la sociedad. Algo que muestre que aún estamos en buenos términos, que los rumores no han creado una brecha entre nosotros.

Harris parecía pensativo.

—Tal vez un evento benéfico, mi señor. Algo que les permita a ambos ser vistos trabajando juntos, por una causa común.

—Sí —concordé, el plan solidificándose—. Un evento benéfico. Hablaré con Adelaide y el duque Bastian, veré si estarían dispuestos a organizarlo. Su presencia daría credibilidad al evento y mostraría que las familias están unidas.

Harris asintió de nuevo, su expresión aprobadora.

—Una excelente idea, mi señor. ¿Y qué hay de la prensa? Han jugado un papel importante en la difusión del escándalo.

—La prensa será difícil —admití, frotándome las sienes de nuevo mientras la jaqueca amenazaba con regresar—. Pero necesitaremos controlar la narrativa. Organizaré una entrevista exclusiva con un periodista respetable, alguien en quien podamos confiar para contar nuestra versión de la historia sin distorsionarla. Nos enfocaremos en las virtudes de Anne, en sus contribuciones a la sociedad y en lo absurdo de los rumores. Si podemos influir en la opinión pública, podemos empezar a cambiar la situación.

Harris permaneció en silencio por un momento, considerando el plan.

—Es ambicioso, mi señor, pero podría funcionar. Debemos actuar rápidamente, sin embargo, antes de que el escándalo gane más fuerza.

—Lo sé —dije, sintiendo el peso de todo ello presionando sobre mí—. Pero no tenemos otra opción. Debemos limpiar el nombre de Anne, cueste lo que cueste.

Harris asintió, sus ojos llenos de una mezcla de preocupación y respeto.

—Haré los arreglos necesarios, mi señor. Y tenga la seguridad de que haré todo lo que esté en mi poder para llevar esto a buen término.

Lo observé mientras se daba la vuelta para marcharse, sintiendo un pequeño destello de esperanza en medio del mar de desesperación que me había envuelto. El plan no era perfecto, pero era algo, un camino a seguir, una manera de arreglar las cosas o al menos comenzar a reparar lo que se había roto.

Pero cuando la puerta se cerró detrás de Harris y me quedé solo una vez más, no pude sacudirme la sensación de que, sin importar lo que hiciera, no sería suficiente para cambiar el pasado. El arrepentimiento, los “y si”, la amarga realización de que había perdido algo precioso antes de siquiera saber que lo quería, todo ello persistía, pesado e implacable.

Y ninguna cantidad de whisky podría ahogar eso.
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Estaba sentada en mi habitación, mirando fijamente por la ventana mientras la última luz del día se desvanecía en el horizonte. La noticia que Adelaide me había dado aún resonaba en mi mente, un cúmulo de confusión, incredulidad y creciente ira. Colin sería responsable de limpiar el escándalo que nos rodeaba—se aseguraría de que mi nombre recuperara su antigua respetabilidad—, pero no se casaría conmigo.

Mi mano se aferraba al brazo de la silla con tanta fuerza que los nudillos se me pusieron blancos. Siempre había sabido que Colin era honorable, que actuaría cuando fuera necesario, pero también había asumido que, al hacerlo, el matrimonio sería el desenlace natural. ¿No había sido ese el punto de este plan cuidadosamente construido? Forzar su mano, asegurar mi futuro de una manera que me mantuviera fuera de las garras de hombres como el conde Eric Blackwood o, Dios no lo quiera, Timothy Crawford.

¿Pero esto? Esto no formaba parte del plan.

Mi mente era un torbellino de emociones conflictivas. ¿Debería sentirme aliviada de que al menos Colin estuviera tratando de salvar mi reputación? ¿Enojada porque no había dado el siguiente paso obvio? ¿O aterrada de que todo mi intrincado esquema me hubiera llevado a este mismo momento y todo se estuviera escapando de mis manos?

Antes de que pudiera ordenar el caos en mi cabeza, la puerta de mi habitación se abrió de golpe, y mi padre entró con una expresión tormentosa de furia y frustración. El conde de Windermere no era un hombre que mostrara sus emociones a menudo, pero cuando lo hacía, era como estar en el camino de un huracán.

—Anne —comenzó sin preámbulos, su voz tensa con una ira apenas contenida—, acabo de hablar con Adelaide. Me dice que Colin Ashford se ha negado a casarse contigo.

Abrí la boca para responder, pero él me interrumpió, caminando de un lado a otro frente a mi silla como un animal enjaulado.

—¿Tienes idea de lo que esto significa? Tu nombre puede ser limpiado, pero el daño ya está hecho. El escándalo ha empañado la reputación de nuestra familia, y tu orgullo está irremediablemente herido. ¿Cómo crees que esto nos refleja a mí, a tu madre, a tu hermana? ¡Estás arruinada, Anne!

Me estremecí ante sus duras palabras, pero me obligué a mantener la compostura. No estaba arruinada, al menos no todavía. Pero sabía que esta situación aún podía salirse de control si no la manejaba con cuidado.

—Padre —comencé, tratando de mantener la voz firme—, Colin está haciendo lo que puede para arreglar las cosas. Está trabajando para limpiar mi nombre…

—Pero no se casa contigo —interrumpió mi padre, girando sobre sus talones para encararme, sus ojos brillando de furia—. ¿Entiendes lo que eso significa? Tu nombre puede ser limpiado, pero tus perspectivas—tu futuro—están destruidos. La alta sociedad recordará este escándalo durante años, y cada vez que se mencione tu nombre, será con una sombra de deshonra.

Tragué saliva con dificultad, sabiendo que tenía razón. El daño ya estaba hecho, y aunque los esfuerzos de Colin podrían limpiar parte del desastre, no borrarían la mancha en mi reputación. Pero había esperado que el matrimonio—fuera forzado o no—proporcionara una solución. No había anticipado este desenlace.

Mi padre dejó de caminar y me miró con una fría y determinada expresión.

—Solo queda una solución, Anne. Te casarás con el conde Eric Blackwood.

La sangre se me heló en el rostro al asimilar sus palabras.

—No —susurré, sacudiendo la cabeza con incredulidad—. Padre, no puedes estar hablando en serio. El conde Eric es un notorio libertino, un hombre con reputación de depravación y escándalo. No puedes esperar que me case con él.

—¿No puedes? —replicó, su tono áspero e inflexible—. No me has dejado otra opción. Si Colin Ashford no se hace responsable de ti, entonces te casarás con un hombre que sí lo hará. El conde Eric puede ser un libertino, pero también es un hombre de influencia y riqueza. Casarte con él restauraría algo de dignidad a esta familia y evitaría que te convirtieras en el hazmerreír.

Sentí una ola de pánico creciendo dentro de mí, pero la reprimí, aferrándome a mi compostura.

—No lo haré —dije, con la voz temblando de ira—. No me casaré con el conde Eric, no después de todo lo que he hecho para evitar ese destino. Y si piensas que seguiré adelante solo porque tú lo dices…

—Entonces te casarás con Timothy Crawford —me interrumpió mi padre, su tono resoluto—. Un viudo respetable, con una considerable propiedad y cinco hijos que necesitan una madre. Puede que sea mayor, pero es una mejor opción que vivir en desgracia.

La mera audacia de su ultimátum provocó una oleada de furia en mí, y me levanté, con las manos apretadas a los costados.

—¿Por qué, padre? ¿Por qué estás tan decidido a lanzarme a los lobos? Adelaide rechazó la propuesta de Timothy Crawford y escapó de esa trampa, ¿por qué debería yo ser forzada a caer en ella? ¿Por qué debo ser yo quien sufra por este escándalo?

La expresión de mi padre se oscureció, y dio un paso hacia mí, su voz baja y peligrosa.

—Adelaide tuvo la suerte de encontrar a un hombre como el duque Bastian. Tú, en cambio, has desperdiciado tus oportunidades. Has traído vergüenza a esta familia, Anne, y harás lo que sea necesario para reparar el daño. Ya sea que te cases con el conde Eric o con el señor Crawford, te casarás, y lo harás de inmediato.

Me quedé allí, temblando de furia, mi mente acelerada. Esto no era como se suponía que debía ser. Este no era el futuro que había imaginado para mí. Pero mientras miraba a los ojos duros e implacables de mi padre, supe que no había manera de razonar con él. Ya había tomado una decisión, y me vería casada con el primer hombre que aceptara tenerme, sin importar mis sentimientos o mi futuro.

Sin decir una palabra más, me giré sobre mis talones y salí de la habitación, con el corazón palpitando en el pecho. Necesitaba alejarme, despejar mi mente, pensar. Pero cuanto más caminaba, más se descontrolaban mis pensamientos.

Si Colin lograba limpiar mi nombre sin necesidad de un matrimonio, ¿qué haría entonces? ¿Realmente me vería forzada a casarme con uno de esos hombres despreciables solo para salvar lo que quedaba de mi reputación? La sola idea me revolvía el estómago, y me encontré subiendo las escaleras hacia mi habitación, buscando el único refugio que me quedaba.

Una vez dentro, cerré la puerta de un portazo y me desplomé en la cama, enterrando el rostro en las almohadas. Lágrimas calientes y llenas de ira se acumularon en mis ojos, pero me negué a dejarlas caer. No lloraría, no ahora. No cuando necesitaba ser fuerte, pensar con claridad.

Pero la verdad era que tenía miedo. Miedo de que todo por lo que había trabajado, todo lo que había planeado, se estuviera desmoronando a mi alrededor. Miedo de que estuviera perdiendo el control de mi propia vida, de mi propio futuro.

Y, sobre todo, miedo de que Colin lograra limpiar mi nombre sin casarse conmigo, dejándome sin otra opción que casarme con un hombre al que despreciaba.

Respiré hondo, tratando de calmarme, y me senté, secando las lágrimas que amenazaban con desbordarse. Necesitaba pensar, averiguar cuál sería mi próximo movimiento. Porque si Colin lograba limpiar mi nombre sin casarse conmigo, tendría que tomar cartas en el asunto yo misma.

¿Pero cómo? ¿Y a qué costo?
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Los días pasaron en una confusa mezcla de ansiedad y temor, cada uno más largo que el anterior. Me aferraba a cualquier fragmento de noticias, cualquier susurro que pudiera insinuar el estado del escándalo que había trastornado mi vida por completo. Había pasado incontables horas junto a la ventana, observando la calle, esforzándome por captar fragmentos de conversación de los transeúntes o de los ocasionales carruajes que pasaban. Pero no fue hasta que escuché a las sirvientas hablando en tonos bajos que me di cuenta de que las cosas podían estar cambiando.

Una tarde, mientras descendía la gran escalera, me detuve a mitad de camino, mis oídos captando el sonido de dos doncellas susurrando al pie de la escalera.

—¿Has oído? Dicen que el marqués está enmendando las cosas —dijo una de las doncellas, con una mezcla de curiosidad y alivio en la voz—. El escándalo está muriendo; al menos eso le dijo Señora Windermere a la cocinera.

—¿En serio? —respondió la otra doncella—. Yo escuché que lo han visto con la señorita Blair, asistiendo a eventos, mostrando a la alta sociedad que no hay nada fuera de lo normal.

Apreté el pasamanos, mi corazón saltando ante esas palabras. ¿Podría ser cierto? ¿Podrían estar funcionando los esfuerzos de Colin? ¿Estaba el escándalo finalmente empezando a desvanecerse? El pensamiento debería haberme traído alivio, pero en lugar de eso, me llenó de una extraña mezcla de emociones: gratitud, frustración y una creciente sensación de urgencia.

Si el escándalo realmente se estaba desvaneciendo, entonces mi tiempo se estaba agotando. El plan que había puesto en marcha se estaba escapando de mis manos. Había esperado que Colin se casara conmigo para resolver el asunto, pero ahora… ahora tenía que enfrentar la realidad de que él podría limpiar mi nombre sin una propuesta de matrimonio. ¿Y entonces qué? ¿Me vería obligada a casarme con el conde Eric o, peor aún, con Timothy Crawford?

No, no podía permitir que eso sucediera. Tenía que pensar en algo, alguna manera de revertir la situación a mi favor.

Pero antes de que pudiera idear un plan, mi padre me llamó al salón. Sabía lo que me esperaba allí, y la idea me provocó un escalofrío de temor en la espalda. El conde Eric Blackwood había venido a visitarnos, y no tenía más remedio que enfrentarlo.

Con una profunda respiración, entré en la habitación, mi corazón hundiéndose al ver al conde Eric de pie junto a la chimenea, su alta figura imponente vestida con una vestimenta impecable. Su apariencia estaba tan pulida como siempre: su cabello oscuro cuidadosamente peinado, su corbata perfectamente atada, y su expresión una máscara de elegancia ensayada. Pero yo sabía mejor. Había oído los rumores, visto los susurros detrás de los abanicos, y era plenamente consciente de la reputación que se escondía detrás de ese exterior pulido.

—Señorita Blair —me saludó con una sonrisa suave y ensayada mientras hacía una reverencia, los bordes de su boca levantándose lo justo para ser considerado cortés—. Un placer verla de nuevo.

—Conde Eric —respondí, con la voz firme a pesar de la tormenta que rugía dentro de mí—. Gracias por su visita.

Se adelantó, tomando mi mano con la suya enguantada, su toque permaneciendo un momento más de lo necesario.

—El placer es mío, se lo aseguro.

Forcé una sonrisa, aunque el mero acto me provocaba escalofríos. Había esperado evitar este encuentro por completo, pero la insistencia de mi padre me había dejado sin otra opción. Los ojos del conde Eric se quedaron fijos en los míos, y por un momento, vi un destello de algo—algo astuto y calculador—bajo su barniz de civilidad. Conocía su reputación lo suficientemente bien como para reconocerlo por lo que era: el depredador encantador, evaluando a su presa.

Pero yo no era un cordero inocente. Ya había jugado este juego antes, y si el conde Eric quería encantarme hasta someterme, se llevaría una gran sorpresa.

Me guió hacia un sofá cerca de la ventana, instándome a sentarme como si fuera una flor frágil que necesitara protección. Mantuve la expresión serena, mis movimientos deliberados mientras arreglaba mi falda y entrelazaba las manos en mi regazo. Necesitaba ganar tiempo, pensar, encontrar la manera de evitar ser arrinconada en un matrimonio con este hombre.

—Debo decir —comenzó el conde Eric, acomodándose en el asiento frente a mí con un aire de confianza casual—, que ha soportado la reciente… incomodidad con admirable gracia, señorita Blair. No todas las jóvenes pueden enfrentar un momento tan difícil con tal aplomo.

—Gracias —respondí, con una voz fría y medida—. Uno debe hacer lo que puede para navegar por los desafíos que la vida presenta.

Su sonrisa se ensanchó, y pude ver el brillo de algo desagradable en sus ojos.

—En efecto. Y creo que con el apoyo adecuado, esos desafíos pueden superarse con facilidad. Estoy aquí para ofrecerle ese apoyo, señorita Blair, para asegurarme de que esté bien cuidada, de que su buen nombre sea restaurado.

Resistí el impulso de poner los ojos en blanco ante su tono condescendiente.

—Es usted muy generoso, mi señor.

—Oh, no es ningún problema —dijo, inclinándose ligeramente, su voz bajando a un tono más íntimo—. Verá, creo que una mujer de su belleza, de su inteligencia, merece nada menos que ser apreciada, admirada y adorada. Me sentiría honrado de ofrecerle una vida así, si elige aceptarla.

Las palabras goteaban miel, pero yo podía saborear el veneno que se escondía debajo. Sabía qué clase de hombre era el conde Eric: el tipo que susurraba dulces promesas en la oscuridad, solo para dejar corazones rotos y reputaciones destrozadas cuando llegaba la mañana. La mera idea de estar atada a él me revolvía el estómago.

Pero me obligué a sonreír, a seguir jugando el juego.

—Sus palabras son amables, mi señor. Sin embargo, todavía estoy sopesando mis opciones, dada la situación actual.

Su mirada se oscureció ligeramente, aunque la sonrisa nunca abandonó su rostro.

—Por supuesto, debe hacer lo que considere mejor. Pero el tiempo es esencial, señorita Blair. Cuanto más espere, más difícil será reparar el daño que se ha hecho.

—Lo sé —respondí, con un tono firme, aunque por dentro ardía. Me estaba presionando, tratando de acorralarme en una decisión que no estaba lista para tomar. Pero no dejaría que me apresurara, no cuando aún había una posibilidad—por pequeña que fuera—de encontrar otra salida a este lío.

Nuestra conversación continuó, una cuidadosa danza de palabras y sonrisas, cada uno de nosotros poniendo a prueba la resolución del otro. El conde Eric era tan encantador como sugería su reputación, pero yo podía ver la impaciencia bajo su comportamiento ensayado. Quería asegurar el matrimonio, atarme a él antes de que pudiera encontrar una forma de escapar.

Pero no lo permitiría. No todavía. Necesitaba más tiempo para pensar, para planificar, para encontrar una manera de inclinar la balanza, de empujar a Colin a una posición en la que el matrimonio fuera la única solución viable…

Cuando nuestra conversación llegó a su fin, le ofrecí al conde Eric una respuesta cortés pero no comprometida, agradeciéndole por su visita y asegurándole que consideraría su oferta con detenimiento. Se despidió con una sonrisa, pero pude ver la frustración en sus ojos. No estaba acostumbrado a esperar, y sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que su paciencia se agotara.

Pero era exactamente lo que yo necesitaba: tiempo. Tiempo para pensar, para planificar y para encontrar una manera de asegurarme de que Colin no pudiera simplemente alejarse de esta situación sin consecuencias.

Porque una cosa era segura: no me casaría con el conde Eric Blackwood. Y haría lo que fuera necesario para asegurarme de ser yo quien controlara mi propio destino.

Con una respiración decidida, me alejé de la ventana y subí las escaleras, mi mente corriendo con posibilidades. Necesitaba actuar con rapidez, encontrar una manera de asegurarme de que Colin no pudiera salir de esta situación sin haberse comprometido.

Porque, aunque el escándalo estaba desapareciendo, la presión estaba aumentando, y sabía que mi ventana de oportunidad se estaba cerrando rápidamente.
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El sol se filtraba a través de los altos ventanales del salón, inundando la estancia con una cálida luz dorada mientras transcurría la reunión de té que mi madre había organizado con tanto esmero. El suave tintineo de las tazas, el susurro de los vestidos de seda y el murmullo de la conversación llenaban la sala, creando una atmósfera placentera, casi serena. Pero bajo la superficie, sentía la tensión en mi pecho, enroscándose y apretando con cada palabra que se pronunciaba.

Había estado escuchando con atención a las damas nobles mientras conversaban con mi madre, sus voces ligeras y alegres, como si nada en el mundo pudiera perturbar sus delicadas sensibilidades. Pero las palabras que intercambiaban estaban lejos de ser chismes ociosos: llevaban el peso de algo mucho más significativo.

—Debo decir —comentó Señora Pembroke con una sonrisa—, que es un gran alivio que se haya resuelto la incomodidad en torno a su hija, Señora Windermere. Todos estábamos muy preocupados, pero parece que el marqués ha manejado la situación con gran cuidado.

Mi madre, siempre ansiosa por recibir elogios, asintió con gratitud.

—Sí, en efecto. Colin ha sido muy diligente al asegurarse de que la reputación de Anne permanezca intacta. Todo fue un terrible malentendido, por supuesto, pero estas cosas pueden salirse de control fácilmente si no se abordan con prontitud.

Las palabras me golpearon como un puñetazo, aunque las había anticipado. El escándalo, el mismo que yo había esperado que obligara a Colin a casarse conmigo, había desaparecido por completo, borrado de las mentes de quienes antes se deleitaban en difundirlo. Colin había logrado limpiar mi nombre, y aunque eso debería haber sido motivo de celebración, me dejaba sintiéndome vacía por dentro.

—Colin siempre ha sido fiable —intervino Adelaide, con tono lleno de admiración. Se sentaba frente a mí, con la mano descansando protectora sobre su vientre de embarazada—. Nunca dudé de él ni por un momento. Sabía que manejaría las cosas con la máxima discreción y cuidado. Después de todo, no es el tipo de hombre que toma decisiones tontas.

Forcé una sonrisa, aunque se sintió más como una mueca. Las palabras de Adelaide, pronunciadas con tanta confianza y orgullo, solo profundizaron la amargura que carcomía mi interior. Ella tenía tanta fe en Colin, tanta confianza en su juicio, y todo lo que yo podía pensar era en cómo mi plan había fracasado por completo. El escándalo había sido mi arma, mi medio para asegurar mi futuro, y ahora se había desvanecido, dejándome solo con la perspectiva de un matrimonio que no deseaba.

Mi madre, ajena a mi tumulto interior, continuó la conversación con una sonrisa satisfecha.

—Y, por supuesto, estamos muy agradecidos con el conde Eric por sus atenciones a Anne durante este difícil momento. Ha sido todo un caballero, y creo que hay potencial para algo más serio entre ellos.

Las palabras hicieron que mi estómago se revolviera, pero mantuve mi expresión neutral, ofreciendo solo un leve asentimiento en respuesta. La mera idea de estar atada al conde Eric, de verme obligada a un matrimonio con un hombre que despreciaba, era suficiente para helar mi sangre. Y, sin embargo, mi madre hablaba de ello como si ya fuera un hecho consumado, como si mi destino ya estuviera sellado.

—Todo esto son tan buenas noticias —comentó Señora Pembroke, levantando su taza de té hacia sus labios—. Un escándalo evitado, un cortejo prometedor… Parece que es un final feliz para todos.

—Sí, para todos —repetí en voz baja, a pesar de mis esfuerzos por contenerlo, el tono amargo se filtró en mi voz.

Para todos, menos para mí. Eché un vistazo a la sala, a los rostros sonrientes de las damas nobles, a la expresión contenta de mi madre, a la sonrisa serena de Adelaide. Todas estaban aliviadas, complacidas con cómo habían resultado las cosas. Pero para mí, la desaparición del escándalo era nada menos que un desastre.

Adelaide se volvió hacia mí con una sonrisa radiante.

—Oh, Anne, casi se me olvida mencionar: Colin está organizando un evento benéfico con la familia Lightwood. Ha estado tan ocupado con ello, y estoy segura de que será un gran éxito. Debes venir, por supuesto. Será una maravillosa oportunidad para mostrarle a todos que todo está bien.

Las palabras fueron como una daga en mi corazón. Un evento benéfico, organizado por Colin, con la familia Lightwood y otras familias prominentes presentes. Era el escenario perfecto, la oportunidad perfecta… y supe, en ese momento, lo que tenía que hacer.

Mi sonrisa se amplió, aunque estaba desprovista de cualquier calidez real.

—Por supuesto, Adelaide. No me lo perdería por nada del mundo.

Adelaide sonrió, claramente complacida con mi respuesta. Pero ella no tenía idea de lo que se estaba gestando bajo la superficie. Ninguna de ellas lo sabía. El escándalo podría haberse desvanecido, pero no estaba dispuesta a dejar que se desvaneciera en la oscuridad. Si Colin pensaba que podía simplemente borrar el pasado y seguir adelante, estaba muy equivocado.

Mientras la reunión de té continuaba, me senté en silencio, mi mente corriendo con planes, con posibilidades. Necesitaba asegurarme de que el escándalo no solo resurgiera, sino que explotara. Necesitaba crear una situación tan innegable, tan escandalosa, que ni siquiera los meticulosos esfuerzos de Colin pudieran deshacerlo. Esta vez, no dependería de susurros y rumores. Esta vez, tomaría el asunto en mis propias manos.

Me aseguraría de que el escándalo volviera a ser tema de conversación, que se volviera tan grande, tan inevitable, que ni Colin, ni siquiera la Reina, pudieran borrarlo. Y cuando eso sucediera, solo quedaría una solución.

Mientras bebía mi té, me permití una pequeña, satisfecha sonrisa. El juego no había terminado, ni de lejos. Todavía tenía cartas por jugar, y pensaba jugarlas hasta el final.

Porque una cosa era segura: no me casaría con el conde Eric Blackwood. Y haría lo que fuera necesario para asegurarme de que Colin Ashford no tuviera más remedio que casarse conmigo.

Que crean que la tormenta ha pasado. No han visto nada todavía.
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Habían pasado dos semanas desde aquella fatídica reunión de té, y había pasado cada momento de ellas preparándome para lo que estaba por venir. Había fingido estar enferma, simulando fatiga y letargo en cada oportunidad. Mi madre se preocupaba por mí, instándome a descansar, a cuidarme, mientras yo cumplía obedientemente, ocultando la verdadera razón de mi supuesta dolencia. Mi objetivo era dar la apariencia de fragilidad, ganar el peso suficiente para hacer la ilusión convincente cuando llegara el momento.

Cada día, me reunía con el conde Eric, asegurándome de que él—y, por extensión, la sociedad—no tuvieran razones para dudar de mi aparente debilidad. Interpretaba el papel de la mujer tímida y frágil, sorbiendo delicadamente el té y hablando en tonos suaves y cansados. Pero, en secreto, comía más de lo habitual, eligiendo cuidadosamente alimentos que me causarían hinchazón y me harían ganar un poco de peso. Necesitaba lo justo para crear la ilusión que tenía en mente, pero no tanto como para que alguien sospechara que estaba fingiendo algo más que una simple enfermedad.

El día del evento benéfico finalmente llegó, y sentí un nudo de tensión asentarse en mi estómago mientras me vestía para la ocasión. Hoy sería el día en que todo cambiaría, de una manera u otra. El evento benéfico sería la culminación de los esfuerzos de Colin por restaurar nuestras reputaciones, y el escenario perfecto para el acto final de mi plan.

Adelaide y el duque Bastian llegaron a nuestra casa primero, como era su costumbre cuando había un evento importante. Adelaide estaba radiante, con su vientre ya visiblemente redondeado al acercarse a los últimos meses de su embarazo. Me saludó con una cálida sonrisa, visiblemente contenta de verme levantada después de mi supuesta enfermedad.

—Anne, te ves mejor —dijo con genuino alivio, abrazándome suavemente—. Estaba tan preocupada por ti.

Le devolví el abrazo, cuidando de que no se notaran mis propios nervios.

—Gracias, Adelaide. Me siento mucho mejor hoy. Estoy deseando que llegue el evento.

Mientras reuníamos nuestras cosas y nos preparábamos para salir, sentí el peso de lo que estaba por suceder presionándome. El evento benéfico era el tema de conversación de la alta sociedad, una gran celebración a la que asistirían las familias más prominentes. Y en el centro de todo estaba Colin, el hombre que había atrapado cuidadosamente, el hombre que casi se me había escapado de entre las manos.

Cuando llegamos al lugar, el espectáculo que nos recibió fue tan grandioso como había imaginado. El salón de baile estaba lleno de invitados elegantemente vestidos, el sonido de la conversación y la risa llenaba el aire. Las lámparas de cristal emitían una cálida luz dorada sobre la escena, iluminando las joyas relucientes y las ricas telas que llevaban los asistentes. Era una imagen de opulencia y refinamiento, la viva imagen de la alta sociedad en su máximo esplendor.

Colin era, como había anticipado, el centro de atención. Se movía entre la multitud con facilidad, mostrando su encanto y carisma mientras saludaba a los invitados y aceptaba sus elogios por su contribución al evento. Parecía el perfecto caballero, su comportamiento calmado y sereno, como si el escándalo que casi nos arruinó a ambos nunca hubiera existido.

Mientras avanzábamos por el salón de baile, Adelaide y el duque Bastian a mi lado, me obligué a mantener la compostura. No podía permitirme flaquear ahora, no cuando todo lo que había trabajado estaba a punto de dar frutos.

Nos acercamos a Colin, y nos saludó con una sonrisa que no llegó a sus ojos. Había una tensión en su postura, una rigidez en sus movimientos que me dijo que aún estaba lidiando con los eventos del último mes. Estaba tratando de convencerse a sí mismo—y a todos los demás—de que todo estaba bien, que el escándalo no había sido más que un lapsus momentáneo, un malentendido exagerado.

—Anne —dijo, su voz suave pero con un matiz más oscuro debajo—. Es bueno verte aquí. Te ves bien.

Sonreí, dejando que una pizca de vulnerabilidad se filtrara en mi expresión.

—Gracias, Colin. Me siento mucho mejor, aunque aún no soy del todo yo misma.

Adelaide le sonrió con alegría, claramente complacida con la interacción.

—Colin, has hecho un trabajo maravilloso con este evento. Es justo lo que todos necesitábamos para dejar atrás el pasado.

La sonrisa de Colin vaciló por un momento antes de asentir.

—Sí, eso espero. Era importante para mí que todos pudiéramos seguir adelante.

Pero mientras hablaba, noté que una figura se acercaba desde el otro lado de la sala. El marqués Hawthorne, el dueño de la mansión donde Colin y yo habíamos sido descubiertos aquella mañana fatídica, se dirigía hacia nosotros. Este era el momento que había estado esperando, el momento en que pondría en marcha la pieza final de mi plan.

El marqués nos saludó con una cálida sonrisa, sus ojos se detuvieron en mí con lo que solo podría describir como una educada preocupación.

—Señorita Blair —dijo, su voz llena de genuina calidez—, es tan bueno verla de pie. Todos estábamos muy preocupados después de sus recientes problemas.

Y fue entonces cuando ataqué.

Llevé mi mano a mi estómago, mi expresión cambió de una de educación y compostura a una de repentina angustia. Me tapé la boca con la otra mano, como si intentara contener una oleada de náuseas.

—Oh —jadeé, con la voz temblorosa mientras me agarraba el abdomen—. Yo… Creo que…

Antes de que pudiera terminar, fingí arcadas, un sonido seco y ahogado que resonó en todo el salón. Una ola de shock recorrió a los invitados, y pude sentir todas las miradas volviéndose hacia mí. El marqués extendió la mano, con una preocupación evidente en su rostro.

—Señorita Blair, ¿se encuentra bien?

Tal como lo había planeado, Señora Eleanor Hawthorne apareció a mi lado, su rostro una máscara de preocupación. Extendió la mano para estabilizarme, pero me dejé llevar un poco, como si pudiera desmayarme en cualquier momento.

—Yo… lo siento mucho —susurré, mi voz se quebró mientras intentaba contener las lágrimas—. Solo que… me siento tan mal…

—Anne, ¿qué sucede? —preguntó Adelaide, con voz llena de preocupación mientras se adelantaba.

Negué con la cabeza, mis lágrimas ahora eran genuinas mientras la realidad de lo que estaba haciendo comenzaba a asentarse.

—No… No lo sé —susurré, con la voz temblorosa—. He estado sintiéndome tan mal durante semanas, y simplemente… no parece que mejore…

Pero el golpe final llegó cuando levanté la mirada hacia Colin, mis ojos se encontraron con los suyos mientras dejaba que mi expresión se desmoronara. No necesitaba decir las palabras: mi actuación ya había plantado la semilla de la duda en las mentes de todos. Las implicaciones estaban claras, y la expresión en el rostro de Colin me dijo que entendía exactamente lo que estaba insinuando.

Se quedó paralizado en su lugar, su rostro pálido, sus ojos abiertos de par en par por el shock. El peso de lo que estaba sugiriendo—lo que todos en esa sala estaban comenzando a sospechar—caía sobre él, y por un momento, vi algo en sus ojos que nunca había visto antes: miedo.

Señora Eleanor me tomó del brazo, su voz era suave pero insistente.

—Señorita Blair, necesita sentarse. Déjeme ayudarla…

Pero mientras hablaba, las náuseas que había estado fingiendo se volvieron de repente demasiado reales. Había comido algo particularmente empalagoso esa mañana, un pastel de crema rico que había dejado un sabor dulce y enfermizo en mi boca. La combinación de los nervios y la comida pesada me revolvió el estómago, y antes de poder detenerme, corrí hacia la puerta, con la mano tapándome la boca mientras luchaba por contener lo inevitable.

Pude escuchar los murmullos de los invitados, los jadeos de sorpresa mientras huía del salón de baile, pero todo lo que pude enfocar fue la necesidad abrumadora de escapar antes de perder lo poco que me quedaba de dignidad. Mi estómago se revolvía, y apenas logré llegar al exterior antes de doblarme, vomitando en los arbustos.

Escuché pasos detrás de mí, sentí una mano suave en mi espalda y supe que era Señora Eleanor quien me había seguido.

—Anne, ¿estás bien? ¿Debo llamar a un médico?

Negué con la cabeza, con lágrimas que corrían por mi rostro mientras luchaba por recomponerme.

—Estoy… estoy bien —logré decir, aunque era claro para ambas que no lo estaba—. Solo… necesito un momento.

Mientras me apoyaba contra la fría pared de piedra, tratando de recuperar el aliento, supe que mi plan había funcionado. El escándalo estallaría nuevamente, tal como lo había planeado. Y esta vez, sería aún más grande, aún más innegable que antes.

Colin no podría borrar esto. No podría escapar de las consecuencias. Y yo tampoco.
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El desenlace de mi dramática salida del baile benéfico se desarrolló exactamente como había esperado. Señora Eleanor Hawthorne me siguió, genuinamente preocupada mientras me ayudaba a recuperar la compostura en un rincón apartado, justo afuera del salón de baile. Fingí debilidad, apoyándome pesadamente en su brazo mientras regresábamos a la reunión, cada ojo en la sala fijado en mí con una mezcla de asombro y sospecha.

Pero el verdadero drama estaba aún por venir.

Cuando Señora Eleanor me guió de regreso al salón, la multitud se apartó como el Mar Rojo, susurros y jadeos ondulaban a través del gentío de la alta sociedad. La tensión era palpable, el aire denso con preguntas no expresadas. ¿Qué acababa de suceder? ¿Era cierto? Los rumores que tan alegremente habían desestimado días antes ahora se reavivaban, avivados hasta convertirse en un incendio por mi cuidadosamente ejecutada actuación.

Adelaide corrió a mi lado, su rostro pálido de preocupación.

—Anne, ¿estás bien? —preguntó, con la voz temblorosa mientras me tomaba de la mano—. Te ves terrible. Deberíamos llevarte a casa.

Pero sacudí la cabeza débilmente, interpretando mi papel a la perfección.

—No, Adelaide, yo… No quiero causar un escándalo.

Por supuesto, ya era demasiado tarde para eso. La escena ya había sido montada, los actores estaban en su lugar y el público cautivado por el drama que se desarrollaba. Colin se quedó congelado a unos pocos pasos, su rostro ceniciento, sus ojos abiertos de incredulidad. Parecía un hombre recién condenado, y en muchos aspectos, lo estaba.

Antes de que alguien pudiera tomar más medidas, apareció el marqués Hawthorne, con una expresión de grave preocupación.

—Señorita Blair —dijo, con voz firme y autoritaria—, creo que lo mejor es que un médico la examine de inmediato. No podemos correr riesgos con su salud.

La sala pareció contener la respiración colectiva, y supe que no había vuelta atrás. Asentí débilmente, dejándome guiar hasta una habitación cercana, justo al lado del salón principal. El médico, aquel al que había sobornado para corroborar mi historia, fue llamado con la máxima urgencia. En cuestión de minutos llegó, con el rostro sereno y profesional mientras cargaba su maletín negro en la habitación.

Mi familia—junto con Adelaide, el duque Bastian, Colin y el marqués—estaban todos presentes. Observaban en tenso silencio mientras el médico realizaba su examen, cada uno de ellos con una expresión de ansiosa anticipación. Me recosté en el diván, con el corazón palpitante, aunque no por miedo. No, era la emoción de saber que estaba a momentos de sellar mi destino—y el de Colin.

El médico, como estaba previsto, se tomó su tiempo, con movimientos deliberados y cuidadosos mientras me examinaba. Hizo algunas preguntas, a las que respondí con fingida fragilidad, haciendo todo lo posible por mantener la ilusión de una mujer en estado delicado. De vez en cuando, cruzaba la mirada con Colin, observando cómo el horror se apoderaba de sus rasgos con cada segundo que pasaba.

Finalmente, el médico se enderezó, su expresión solemne mientras se volvía para dirigirse a la sala.

—mi señor —comenzó, dirigiéndose a mi padre—, tras un examen minucioso, debo informarle que es muy probable que la señorita Blair esté embarazada, de aproximadamente cuatro semanas.

Un suspiro colectivo recorrió la sala, mientras la mano de mi madre volaba a su boca en un gesto de shock. Los ojos de Adelaide se abrieron con asombro, mientras que el duque Bastian miraba entre Colin y yo con un ceño cada vez más profundo. El marqués intercambió una mirada sombría con el médico, como si ambos acabaran de confirmar algo que ambos temían.

Pero era la reacción de Colin la que había estado esperando. Su rostro se tornó blanco como una hoja, su cuerpo rígido por la tensión mientras la realidad de la situación se asentaba en su mente. Abrió la boca como si fuera a hablar, pero no salieron palabras. La verdad—o más bien, la mentira cuidadosamente construida—ahora estaba al descubierto, y no había escapatoria.

El marqués Hawthorne se aclaró la garganta, dando un paso adelante para dirigirse a mi familia.

—Señor Windermere, Señora Windermere, debo expresar mis más profundas disculpas por lo sucedido. Como saben, la mañana después del incidente en mi mansión, se descubrió a Colin y a la señorita Blair… en una situación comprometida. Fueron encontrados desnudos y dormidos juntos, y aunque inicialmente creí que se trataba de un malentendido, parece que las consecuencias de esa noche han sido más graves de lo que imaginábamos.

Se volvió hacia mis padres, inclinando la cabeza en señal de contrición.

—Lamento mucho mi papel en esta desafortunada situación. Si hubiera sido más vigilante, tal vez podríamos haber evitado este desenlace.

El rostro de mi padre era una tormenta de furia, sus ojos llameaban con una ira apenas contenida.

—Esto es una indignación —escupió, su voz baja y peligrosa—. La reputación de mi hija—el honor de nuestra familia—ha sido arrastrado por el lodo, y ahora me dicen que está embarazada.

El médico permaneció tranquilo, con la mirada firme mientras asentía.

—Entiendo su angustia, mi señor, pero la evidencia es clara. La señorita Blair está, efectivamente, embarazada, y dado el tiempo transcurrido, es muy probable que la concepción ocurriera alrededor del momento del incidente.

La sala cayó en un pesado silencio, las implicaciones de las palabras del médico se asentaban sobre nosotros como un manto sofocante. Este era el golpe final. No habría vuelta atrás ahora, ni forma para que Colin se liberara de la trampa que había tendido tan cuidadosamente.

Colin me miró, sus ojos llenos de una mezcla de sorpresa y desesperación.

—Anne… ¿es esto cierto? —susurró, con la voz apenas audible.

Lo miré a los ojos, permitiendo que mis ojos se llenaran de lágrimas, con la voz temblorosa con una mezcla de tristeza y determinación.

—Colin, yo nunca quise esto —susurré, lo suficientemente fuerte para que todos en la sala lo oyeran—. Nunca quise atraparte, forzarte a algo que no querías. Pero ahora… ahora no hay elección.

La sala permaneció en un silencio sepulcral mientras mis palabras flotaban en el aire. Pude ver cómo la realización se apoderaba de Colin, el entendimiento de que su vida—nuestras vidas—habían sido irrevocablemente alteradas por los eventos de esa noche. Estaba atrapado, tal como lo había planeado, y no había escapatoria.

Finalmente, mi padre habló, con voz teñida de fría determinación.

—Solo queda un curso de acción honorable, Colin. Te casarás con mi hija y harás lo correcto por ella y por esta familia.

Los hombros de Colin se hundieron, el peso de la situación presionándolo desde todos los lados. Asintió lentamente, con la expresión de una derrota resignada.

—Sí, mi señor —dijo en voz baja, su voz apenas por encima de un susurro—. Asumiré la responsabilidad.

Mientras yacía allí, rodeada de personas que creían conocer la verdad, me permití una pequeña, secreta sonrisa. El plan había funcionado. El escándalo estallaría una vez más, y esta vez, no habría escape para Colin.

Nuestras vidas ahora estaban entrelazadas, unidas por las mentiras que había tejido con tanto cuidado. Y aunque el costo había sido alto, había asegurado mi futuro—al menos por ahora.
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La habitación giraba a mi alrededor, un torbellino de colores y sonidos que apenas podía registrar. Las palabras de Anne resonaban en mi mente, sus implicaciones estrellándose sobre mí como una ola gigante. Embarazada. Anne estaba embarazada, y el niño supuestamente era mío. El shock era paralizante, un frío y sofocante miedo que se enroscaba en mi pecho y apretaba hasta que apenas podía respirar.

¿Cómo había llegado a esto? ¿Cómo se había torcido todo tan desastrosamente?

Sentí que las rodillas me flaqueaban mientras la realidad de la situación se hundía en mí. El escándalo que había trabajado tan duro para suprimir, para borrar, ahora había crecido hasta convertirse en algo mucho más destructivo. Y ahora, con el embarazo de Anne, no había escape. La trampa se había cerrado a mi alrededor y no tenía salida.

Antes de que pudiera siquiera empezar a procesar lo que acababa de suceder, escuché la voz de Adelaide, cortante y atravesando la niebla en mi mente. Estaba de pie a unos pocos pasos, su expresión era de traición y enojo. Sus ojos, usualmente tan cálidos y llenos de confianza, ahora estaban llenos de un dolor que me cortaba hasta el fondo.

—Colin —susurró, su voz temblando de rabia—. ¿Cómo pudiste? ¿Cómo pudiste hacerle esto a mi hermana?

Abrí la boca para responder, para explicar, para defenderme, pero las palabras no salieron. ¿Qué podía decir? ¿Cómo podía explicar algo que ni siquiera yo entendía? Todo lo que sabía era que mi vida se estaba desmoronando ante mis ojos, y era impotente para detenerlo.

Adelaide dio un paso más cerca, con las manos apretadas en puños a los costados.

—Confiaba en ti, Colin. Pensé que eras mejor que esto—mejor que los rumores, mejor que las mentiras. Pero ahora… ahora veo que estaba equivocada.

Cada palabra era una daga, atravesándome directamente, dejando una herida que sangraba culpa y vergüenza. Adelaide siempre había sido la que creía en mí, la que veía lo mejor en mí incluso cuando yo no podía verlo. Y ahora, esa creencia se había ido, destrozada por la realidad de lo que supuestamente había hecho.

—¿Por qué, Colin? —demandó, con la voz quebrada mientras luchaba por contener las lágrimas—. ¿Por qué hiciste esto? ¿Por qué nos traicionaste así?

No podía responder. No tenía defensa, ninguna explicación que pudiera darle sentido a la situación. Todo lo que podía hacer era quedarme allí, en silencio y abatido, mientras la ira y el dolor de Adelaide se cernían sobre mí.

Sentí algo romperse dentro de mí, una parte de mí que se aferraba a la esperanza de que de alguna manera, todo esto se resolvería, que el escándalo podría ser contenido, que aún podría ser el hombre en el que Adelaide creía. Pero ahora, esa esperanza se había ido, aplastada bajo el peso de las acusaciones que no podía negar.

Justo cuando Adelaide parecía lista para desatar otra ronda de acusaciones, vi que su rostro se volvía repentinamente pálido, sus ojos se abrían con alarma. Sus manos fueron instintivamente a su vientre, acunando la hinchazón de siete meses de su embarazo mientras se balanceaba sobre sus pies.

—¡Adelaide! —grité, olvidando momentáneamente mi shock mientras corría hacia adelante para atraparla antes de que cayera. Mis brazos la rodearon, estabilizándola mientras se apoyaba pesadamente en mí, con la respiración entrecortada.

El duque Bastian estaba a su lado en un instante, su rostro una máscara de preocupación y apenas contenida ira. Prácticamente me apartó a un lado mientras levantaba a Adelaide en sus brazos, acunándola como si estuviera hecha de cristal. Di un paso atrás, con el corazón martillando en mi pecho, sintiéndome completamente impotente mientras observaba al hombre que siempre había respetado llevar a su esposa al sofá más cercano.

—Traigan al médico —ordenó Bastian, con voz aguda y autoritaria.

El médico, que acababa de dar la devastadora noticia del embarazo de Anne, respondió rápidamente, acercándose al lado de Adelaide con eficiencia practicada. La tensión en la habitación era palpable mientras la examinaba, con el ceño fruncido en concentración.

Me quedé congelado, con los pensamientos convertidos en un caótico amasijo de culpa, miedo y desesperación. Ver a Adelaide ahí, con su rostro, usualmente vibrante, ahora pálido y demacrado, me llenaba de una sensación de pavor que casi me derribaba. El bebé—su bebé—también era mi responsabilidad, de una manera que iba más allá de la mera amistad. Había prometido proteger a Adelaide, cuidar de ella, y ahora… ahora le había fallado de la peor manera posible.

Cuando el médico finalmente se enderezó, su expresión era seria pero no alarmante.

—El estrés de la situación ha causado un poco de tensión, pero la duquesa y el bebé están bien. Solo necesita descansar, evitar más excitaciones.

Bastian asintió, con el rostro aún tenso por la preocupación mientras suavemente apartaba el cabello de Adelaide de su rostro. Ella respiraba más uniformemente ahora, con los ojos cerrados mientras yacía allí, pero la tensión en su cuerpo aún no se había disipado por completo.

Mientras el médico daba su diagnóstico, sentí cómo se asentaba en el fondo de mi estómago una profunda y punzante sensación de culpa. Todo esto era mi culpa. Si no hubiera sido tan ciego, tan descuidado, nada de esto habría sucedido. Adelaide no estaría ahí, con su salud comprometida por el mismo escándalo que había intentado evitar.

Y luego, mis pensamientos se volvieron hacia Anne. ¿Cómo habíamos llegado a esto? De todas las mujeres de Inglaterra, ¿por qué tuvo que ser Anne, la hermana de Adelaide, la cuñada del duque Bastian? Ella había sido atrapada en esta red de escándalo por mi culpa, y ahora su vida estaba arruinada. La había arrastrado a una pesadilla, una de la cual no podía despertar.

Anne siempre había sido amable, perspicaz, alguien a quien respetaba y admiraba. Merecía algo mejor que esto. Mejor que ser el tema de crueles chismes, mejor que ser la que cargaba con el peso de este terrible error. Quería disculparme, caer de rodillas y suplicar su perdón por el desastre que había hecho de su vida.

La habitación estaba llena de un pesado silencio mientras todos absorbíamos la gravedad de la situación. Mi mundo se había derrumbado a mi alrededor, y no había forma de arreglarlo, no había forma de retroceder el tiempo y deshacer el daño que se había hecho.

Había perdido la confianza de Adelaide, destrozado el respeto que Bastian tenía por mí, y ahora estaba atado a un futuro que no había elegido—uno que me había sido impuesto por mis propias acciones insensatas.

Estaba atrapado, y no había escapatoria.
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La habitación se sentía sofocante mientras el duque Bastian levantaba a Adelaide en sus brazos, con la cabeza apoyada débilmente en su hombro. No dijo una palabra, su rostro era una máscara de emociones cuidadosamente controladas, mientras se giraba y la llevaba fuera de la habitación. El peso de las palabras no dichas entre nosotros colgaba pesadamente en el aire, pero no pude reunir la fuerza para hablar. Mi garganta estaba apretada por la culpa, la vergüenza y un profundo y persistente arrepentimiento que no podía sacudirme.

Nadie cuestionó la abrupta partida de Bastian, no con Adelaide tan claramente indispuesta. Todos observamos mientras se iba, con su agarre protector sobre ella dejando en claro que nada más importaba en ese momento, excepto su esposa y el hijo que llevaba en su vientre.

No podía apartar la mirada del vientre de Adelaide, tan visiblemente abultado con la vida que crecía dentro de ella. El niño que debería haber sido mío. El futuro que una vez imaginé, ahora tan lejos que parecía una cruel broma. Mi corazón se retorció con una amarga envidia, sabiendo que Bastian tenía todo lo que yo había soñado alguna vez: el amor de Adelaide, su confianza, su futuro.

Y luego estaba Anne, que permanecía en silencio al otro lado de la habitación, el retrato mismo de la fragilidad. La mujer que llevaba a mi hijo. Un hijo que no esperaba, que no deseaba, y sin embargo, era mío. La cruel ironía de la situación me golpeó como un puñetazo en el estómago. La mujer que alguna vez consideré solo como una cuñada de mi mejor amigo ahora cargaba con el peso de mis errores.

Mientras los últimos invitados salían, dejándonos solos, el silencio se hizo espeso entre nosotros. Me quedé allí, clavado en el lugar, sin saber cómo empezar, qué decir o cómo disculparme por algo tan monumental, tan trascendental. Las palabras se atascaban en mi garganta, asfixiándome con su enormidad.

Finalmente, incapaz de contener la aplastante culpa por más tiempo, caí de rodillas frente a ella, con las manos apretadas en puños sobre el suelo. No podía mirarla a los ojos.

—Anne —comencé, con la voz ronca por la emoción—, lo siento mucho. Nunca quise esto, ni para ti, ni para mí, ni para ninguno de nosotros. He sido un tonto, y te he dejado sufrir sola con… con nuestro hijo. Te juro que asumiré la responsabilidad. Haré lo correcto, de alguna manera.

El peso de esas palabras casi me aplastó. No tenía idea de cómo hacer las cosas bien, no tenía idea de cómo sería el futuro, pero no había forma de escapar del hecho de que tenía que intentarlo.

Anne permaneció en silencio durante un largo momento, y me atreví a mirarla, con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho. Su rostro estaba pálido, su expresión era inescrutable, pero había un brillo en sus ojos, algo que me decía que ya había tomado una decisión, mucho antes de este momento.

—Colin —finalmente dijo, con la voz suave y teñida de un cansancio que coincidía con el mío—. No quiero una gran boda. Ya he sido lo suficientemente avergonzada por el escándalo, y no quiero llamar más la atención sobre nosotros de lo necesario. Necesitamos casarnos antes de que… antes de que mi condición se haga evidente.

Asentí, sintiendo que un nudo se formaba en mi garganta.

—Por supuesto. Tendremos una boda simple, solo nosotros dos y unos pocos testigos. Lo que tú quieras, Anne. Solo quiero hacer lo correcto.

Su mirada se suavizó ligeramente y suspiró, con los hombros hundiéndose como si el peso del mundo se hubiera asentado sobre ellos.

—El vientre de Adelaide era bastante notable cuando solo tenía ocho semanas —murmuró, casi para sí misma—. Estoy segura de que será igual conmigo. Tenemos menos de un mes, Colin. Necesitamos actuar rápido.

Menos de un mes. El tiempo parecía increíblemente corto, como si toda mi vida se precipitara hacia una conclusión inevitable de la que no podía escapar. Una vez pensé que tenía todo el tiempo del mundo para tomar decisiones, para moldear mi futuro, pero ahora… ahora el tiempo se escapaba entre mis dedos como arena.

—Haré los arreglos —prometí, con la voz gruesa por el peso de la responsabilidad—. Nos casaremos en una semana.

Anne asintió, con una pequeña sonrisa resignada en sus labios. No había alegría en su expresión, ni emoción por lo que estaba por venir. Solo aceptación. Aceptación de la realidad en la que ambos estábamos atrapados, una realidad que ninguno de los dos había elegido, pero que ahora teníamos que enfrentar juntos.

Quería acercarme a ella, ofrecerle algún tipo de consuelo, pero la distancia entre nosotros se sentía insuperable. El abismo que se había abierto entre nosotros a raíz del escándalo era demasiado ancho, demasiado profundo para ser superado con palabras o gestos. Nunca me había sentido tan impotente, tan perdido en toda mi vida.

Mientras me levantaba, me di cuenta de que el futuro que teníamos delante no era el que había imaginado, y ciertamente no era el que quería. Pero era el que tenía que vivir. Había hecho mi cama, y ahora debía acostarme en ella, junto a la mujer que llevaba a mi hijo, una mujer que apenas conocía pero con la que ahora estaba unido de por vida.

El aire entre nosotros estaba cargado de palabras no dichas, y mientras me giraba para irme, no podía sacudirme la sensación de que había perdido algo precioso, algo irremplazable. No solo el futuro que una vez soñé con Adelaide, sino una parte de mí mismo que nunca podría recuperar.

La puerta se cerró detrás de mí con un suave clic, pero el sonido resonó en mi mente como una sentencia final e irrevocable.

Ya no había vuelta atrás.
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El caos que había estallado a causa de mis acciones me dejó temblando, especialmente cuando Adelaide se desmayó. Por un momento, temí que todo se desmoronara, que mis cuidadosamente elaborados planes se derrumbaran. Pero cuando la pánico se disipó, me di cuenta de que mi trampa había funcionado a la perfección.

Colin, visiblemente angustiado, se dirigió a mi familia con la voz cargada de culpa y resignación.

—Me casaré con Anne —dijo, como si las palabras le fueran arrancadas—. Nos casaremos dentro de la semana. Yo… lo siento, no será la boda que ella merece, pero no hay tiempo para algo grandioso. No puedo arriesgarme a que se agote o… o que algo le ocurra al bebé.

La expresión de mi padre se endureció, la decepción grabada en las profundas líneas de su rostro. Miró a Colin durante un largo momento, con el peso de la situación presionando sobre todos nosotros.

—Muy bien —dijo finalmente, con voz grave—. Haremos los arreglos necesarios.

El viaje de regreso a casa transcurrió en silencio, con una tensión palpable en el aire. Mi padre no dijo una palabra más, su desaprobación era evidente. Mi madre se sentó a mi lado, con las manos fuertemente entrelazadas en su regazo, los ojos fijos en el paisaje que pasaba. Podía sentir la decepción emanando de ambos, y eso me hirió más de lo que había anticipado. Pero no podía permitirme que eso me afectara. Había tomado mi decisión y tenía que llevarla a cabo.

Cuando llegamos a casa, mi padre apenas esperó a que el carruaje se detuviera antes de bajar, con la expresión aún inescrutable. Mientras me disponía a seguirlo, sentí la mano de mi madre en mi brazo, deteniéndome.

—Ven conmigo, Anne —dijo suavemente, con una emoción en su voz que no pude identificar.

Me condujo escaleras arriba, guiándome a mi habitación y cerrando la puerta detrás de nosotras. Por un momento, simplemente me miró, con los ojos buscando los míos como si intentara comprender a la hija que tenía frente a ella.

—Anne —comenzó, con la voz temblorosa—, sé que… sé que las cosas no han salido como imaginabas. Puedo ver que estás asustada, y estoy segura de que esto no es lo que querías.

Sentí un nudo formarse en mi garganta, su empatía me tomó por sorpresa.

—Madre, yo…

Ella negó con la cabeza, cortando mis palabras.

—Déjame terminar, querida —dijo suavemente, alcanzando mis manos con las suyas—. Eres mi hija, Anne. Y vas a tener un bebé, un hijo que necesitará que seas fuerte, que seas resiliente. Quiero que sepas que estoy aquí para ti, pase lo que pase. Puede que no entienda todo lo que has hecho, pero te amo y quiero ayudarte a superar esto.

Sus palabras fueron un bálsamo para mis nervios alterados, y sentí las lágrimas picar en mis ojos. No esperaba que fuera tan comprensiva, que me ofreciera apoyo cuando me había preparado para la condena. Fue casi demasiado, y tuve que tragarme el impulso de confesarlo todo, de liberarme de la culpa que me había estado carcomiendo.

Pero no podía. No ahora.

En su lugar, forcé una pequeña sonrisa tensa.

—Gracias, madre —susurré—. Yo… lamento los problemas que he causado.

Ella me rodeó con un suave abrazo, sus brazos cálidos y reconfortantes a mi alrededor.

—Está bien, Anne —murmuró—. Superaremos esto juntas. Solo quiero que te concentres en cuidar de ti y del bebé.

Cuando finalmente me soltó, sentí una mezcla de alivio y culpa persistente. Pero ya no había vuelta atrás. El plan estaba en marcha, y tenía que seguir adelante, sin importar el costo.

Después de que mi madre se fue, me senté en el borde de mi cama, con el peso de los eventos del día presionando sobre mí. Colin había accedido a casarse conmigo dentro de la semana, y ahora todo lo que tenía que hacer era asegurarme de que nada saliera mal antes de la boda. No había espacio para errores, ni tiempo para segundas dudas.

Miré por la ventana hacia el cielo oscurecido, con una pequeña sonrisa decidida en los labios. Había llegado hasta aquí, y no permitiría que nada—o nadie—se interpusiera en mi camino. No ahora. No cuando el futuro por el que había luchado tanto finalmente estaba al alcance de mi mano.

Esta semana, me casaría con Colin Ashford. Y me aseguraría de que nada descarrilara mis cuidadosamente elaborados planes.








  
  19

  
  
  Las Cargas y los Límites

  
  




Los días que siguieron a mi conversación con Anne pasaron en un torbellino de silencio tenso y expectativas pesadas. Había dado mi palabra de que me casaría con ella, y ahora solo quedaba soportar los días previos a la boda. Mi mente era un enredo de emociones conflictivas: arrepentimiento, resignación y un cansancio profundo que parecía asentarse en mis huesos.

Estaba en mi estudio, mirando sin ver una pila de papeles que requerían mi atención, cuando el mayordomo anunció la llegada del duque Bastian. La noticia me tomó por sorpresa. Bastian, con todo su poder e influencia, no era un hombre que visitara sin un propósito claro. Su presencia aquí, en Mansión Ashford, solo podía significar una cosa: esta visita era acerca de Anne.

Me levanté para recibirlo, adoptando la civilidad practicada que se esperaba de hombres de nuestro rango.

—Su gracia —dije, inclinándome ligeramente cuando entró en la habitación—. ¿A qué debo el honor de su visita?

Bastian no perdió tiempo en cortesías.

—He venido a hablar sobre Anne —dijo, con un tono tan directo como su mirada—. Debes casarte con ella lo antes posible.

Me tensé ante la contundencia de su declaración, aunque no debería haberme sorprendido. Bastian siempre había sido un hombre que valoraba la eficiencia, que prefería ir directo al grano.

—Ya he acordado casarme con ella —respondí con calma—. Se están haciendo los arreglos.

Bastian asintió, pero no había alivio en su expresión. En cambio, sus ojos se clavaron en los míos con una intensidad que no dejaba lugar a malentendidos.

—Sé que este no es el matrimonio que deseabas, Colin. Pero Anne es la hermana de mi esposa, y el hijo que lleva en su vientre será mi futuro sobrino o sobrina. Espero que la hagas feliz.

Había un peso en sus palabras, una seriedad que dejaba claro que esto era más que una simple petición. Era una expectativa, una que no tenía más remedio que cumplir. Pero algo en su tono me hizo detenerme, y me encontré preguntando:

—¿Por qué ahora, su gracia? ¿Por qué intervenir ahora, cuando nunca te has involucrado en asuntos de este tipo?

La expresión de Bastian se endureció, su mirada se estrechó ligeramente.

—Porque Anne es familia. Y porque Adelaide ha estado enferma de preocupación por este… drama que tú y Anne han creado —su voz llevaba un sutil filo, una advertencia que haría bien en tomar en cuenta—. No permitiré que su salud se vea comprometida aún más.

Asentí, sintiendo el peso de sus palabras caer sobre mí como un sudario. Lo último que quería era causar más daño, especialmente a Adelaide, cuyo bienestar siempre había sido una prioridad para mí. Pero había algo más en el comportamiento de Bastian, algo que hizo que se me erizara la piel.

Bastian dio un paso más cerca, bajando la voz mientras hablaba.

—Colin, seré franco. He notado cómo miras a Adelaide. Tienes que dejar de hacerlo. Ella es mi esposa, y no me gusta.

Las palabras me golpearon como un golpe físico, y apreté los puños a mis costados, con una oleada de ira creciendo en mi pecho. ¿Cómo se atrevía? Nunca había cruzado esa línea, nunca había actuado según los sentimientos que había enterrado tan profundamente. Pero la insinuación de Bastian, su advertencia, dolió más de lo que quería admitir.

Apreté la mandíbula mientras luchaba por mantener la compostura.

—Eres muy afortunado, su gracia —dije, con voz baja y tensa—. Lograste asegurar la mano de Adelaide usando las mismas tácticas escandalosas que ahora me han atrapado a mí.

La expresión de Bastian no cambió, pero hubo un destello de algo en sus ojos, una chispa de fría diversión.

—Quizás —respondió, con un tono casi desdeñoso—. Pero habría tenido a Adelaide con o sin el escándalo. Siempre fue mía.

La finalidad de sus palabras colgaba en el aire como la hoja de una guillotina, afilada e inevitable. Sonrió levemente, una sonrisa que no contenía calidez ni camaradería. Era una sonrisa que me decía que ya había ganado, y que no había nada que pudiera hacer para cambiar eso.

Antes de que pudiera responder, Bastian se dio la vuelta y salió de la habitación, con la misma confianza pausada con la que había entrado. Cuando la puerta se cerró detrás de él, sentí una oleada de frustración e impotencia, con los puños aún apretados a mis costados. La advertencia de Bastian resonaba en mi mente, mezclándose con el resentimiento que hervía justo bajo la superficie.

Había sido atrapado por circunstancias fuera de mi control, y ahora estaba ligado a un futuro que no había elegido, con una mujer que no había querido. Pero la verdad más dolorosa de todas era que Bastian tenía lo que yo nunca podría tener: el amor de Adelaide, su lealtad, su futuro.

Respiré hondo, obligándome a liberar la tensión en mi cuerpo. La ira, la amargura, no me servirían de nada. Había tomado mis decisiones, o más bien, las decisiones se habían tomado por mí, y ahora tenía que vivir con las consecuencias.

Mientras volvía a mi escritorio, intenté concentrarme en las tareas que tenía delante, pero mis pensamientos seguían derivando hacia las palabras de Bastian, hacia la fría certeza en su voz. Él tenía todo lo que yo quería, y aun así, tuvo la audacia de advertirme.

La injusticia de todo me devoraba, pero no había nada que pudiera hacer. Estaba atrapado, atrapado en una vida que ya no era mía.

Y lo único que podía hacer era esperar que, de alguna manera, pudiera encontrar la forma de vivir con ello.
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Finalmente había llegado el día de la boda, un día que había temido y anticipado en igual medida. Los preparativos habían sido rápidos, casi apresurados, pero todo se había concretado según lo planeado. Un día que debería haber estado lleno de alegría y celebración, pero que en su lugar estaba envuelto en tensión y arrepentimiento no expresado. La ceremonia fue pequeña y privada, una necesidad para mantener a Adelaide tranquila durante su embarazo. Lo último que alguien quería era que ella se viera aún más afectada por el escándalo que había forzado esta unión.

Mientras me encontraba frente al espejo, el peso de todo lo que había hecho me oprimía como una manta sofocante. El reflejo que me devolvía la mirada era el de una mujer vestida con un traje de seda marfil y delicado encaje, su belleza meticulosamente elaborada por manos expertas. Pero debajo de la superficie, era un caos de emociones contradictorias: culpa, miedo y un profundo sentido de presentimiento que se negaba a ser ignorado.

Adelaide merodeaba cerca, su rostro resplandeciente con la radiancia de la maternidad inminente. Me halagaba repetidamente, su voz llena de genuina calidez.

—Anne, estás absolutamente deslumbrante. Colin no podrá apartar los ojos de ti.

Forcé una sonrisa, asintiendo en reconocimiento de sus palabras. La felicidad de Adelaide, su apoyo inquebrantable, solo hacía que el peso en mi conciencia fuera más pesado. ¿Cómo podía ser tan amable, tan amorosa, cuando la había arrastrado a ella y a todos los demás a este lío? Pero no podía detenerme en eso ahora. El dado estaba echado y tenía que seguir adelante.

Mi madre se ocupaba de mí, su preocupación evidente en la forma en que ajustaba mi velo y alisaba la tela de mi vestido.

—¿Estás segura de que estás cómoda, querida? ¿Te duele el estómago?

Me froté suavemente el vientre, ofreciéndole una sonrisa que esperaba fuera tranquilizadora.

—El bebé está bien, madre —dije en voz baja—. Todo estará bien.

La doncella que me había ayudado a ponerme el vestido de novia había sido extremadamente cuidadosa, sus manos suaves mientras abrochaba los intrincados botones y ajustaba el encaje. El vestido era hermoso, una visión de lujo y elegancia, a pesar de la simplicidad de la ceremonia. Pero mientras estaba allí, envuelta en la más fina seda, no podía sacudirme la sensación de que este vestido era menos un atuendo de celebración y más una mortaja, que me ataba a un futuro que no estaba segura de querer.

La ceremonia en sí se celebró en la pequeña capilla de Mansión Ashford, con solo los familiares más cercanos y unos pocos invitados selectos presentes. El aire estaba cargado con el murmullo de conversaciones susurradas mientras era escoltada hasta el altar, mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho con cada paso. Era una hermosa ceremonia, sí, pero la atmósfera estaba lejos de ser alegre.

Colin me esperaba, su expresión una máscara de calma determinación. Parecía el novio perfecto, su postura recta, sus ojos enfocados en mí mientras me acercaba. Pero pude ver la tensión en su mandíbula, la sutil rigidez alrededor de sus ojos. Esta no era una unión nacida del amor o el deseo, sino una forjada por necesidad, por las consecuencias de nuestras acciones.

Había una tensión palpable entre nosotros, una sensación de distancia que no tenía nada que ver con el espacio físico. Sabía que Colin estaba cumpliendo con su deber, no por alegría. Había sido forzado a esto, tanto como yo me había forzado a ello, y el conocimiento de eso me carcomía, llenándome de una culpa profunda e inquebrantable.

Los votos se pronunciaron con solemnidad silenciosa, cada palabra era un hilo que nos unía en los ojos de Dios y de la sociedad. Recité las promesas con toda la sinceridad que pude reunir, mi voz firme a pesar de que mi mente corría. Esto era todo. Este era el momento que sellaría mi destino, que me ataría a Colin por el resto de nuestras vidas.

Pero entonces, justo cuando Colin estaba a punto de deslizar el anillo en mi dedo, sucedió. El anillo, una delicada banda de oro, se le escapó de las manos y cayó al suelo. Rodó por la piedra pulida, alejándose de nosotros y deteniéndose a los pies de uno de los invitados. Un silencio se apoderó de la sala, el sonido del viaje del anillo resonando en la quietud.

Mi respiración se detuvo en mi garganta mientras observaba cómo el anillo desaparecía de la vista, un pequeño accidente aparentemente inconsecuente que, no obstante, me hizo estremecer de inquietud. Me quedé congelada, con la mano aún extendida, como si el tiempo mismo se hubiera detenido en ese momento.

Y entonces, el conde Eric Blackwood se agachó para recoger el anillo.

Se enderezó, sosteniendo el anillo entre sus dedos con una sonrisa que no llegaba a sus ojos. Había algo en su mirada, algo oscuro y calculador, mientras le devolvía el anillo a Colin.

—Parece que se te ha caído —dijo, con una voz suave e imperturbable. Pero había un brillo en sus ojos que me hizo estremecerme, una insinuación de algo maligno acechando bajo la superficie.

—Gracias —respondió Colin, su voz firme pero desprovista de calidez. Tomó el anillo de la mano del conde Eric, sus movimientos precisos mientras finalmente lo colocaba en mi dedo.

Pero el frío que se había asentado en mis huesos se negó a disiparse. Eché un vistazo al conde Eric, solo para encontrarlo mirándonos con esa misma sonrisa inquietante. Podría no haber sido nada, solo un percance fortuito, pero la mirada en sus ojos me decía lo contrario. Era como si supiera algo, como si poseyera un conocimiento secreto que desentrañaría todo lo que había trabajado tan duro para lograr.

Rápidamente aparté la mirada, obligándome a concentrarme en la ceremonia, a bloquear los pensamientos inquietantes que amenazaban con sobrepasarme. Este no era el momento para dudas, para cuestionar las decisiones que me habían llevado hasta aquí. Tenía que mantenerme enfocada, para ver esto hasta el final.

A pesar del leve incidente, la boda continuó sin más interrupciones. Colin y yo intercambiamos los votos finales, y cuando el sacerdote nos declaró marido y mujer, Colin se inclinó para besarme. El beso fue breve, superficial, una mera formalidad para sellar la unión. No hubo pasión, ni ternura, solo la fría realidad de la situación en la que ambos nos habíamos encontrado.

Mientras nos girábamos para enfrentar a la pequeña reunión de invitados, forcé otra sonrisa, una que apenas ocultaba la agitación que bullía bajo la superficie. La ceremonia había terminado, y ahora era Señora Ashford, la esposa de Colin. La trampa que había tendido había funcionado, y sin embargo, mientras miraba los rostros de los que se habían reunido para presenciar nuestra unión, no podía sacudirme la sensación de que algo estaba mal, de que las consecuencias de mis acciones apenas comenzaban a desarrollarse.

Los invitados ofrecieron sus felicitaciones corteses, sus expresiones cuidadosamente neutrales mientras evaluaban la situación. Nadie cuestionó abiertamente las circunstancias, pero podía ver la curiosidad en sus ojos, las preguntas no formuladas que, sin duda, alimentarían los chismes en los días venideros.

Mientras Colin y yo caminábamos por el pasillo, brazo en brazo, le lancé una mirada. Su rostro era una máscara, sin traicionar ninguna de las emociones que sabía que debían estar revolviéndose dentro de él. Estaba resignado, aceptando el camino que habíamos tenido que tomar, pero no había alegría en sus ojos, ni calidez en su toque.

Y mientras salíamos de la capilla, el peso de mis decisiones recaía sobre mí más pesadamente que nunca. La boda había terminado, y ahora teníamos que enfrentar la realidad de la vida a la que nos habíamos atado.

Sí, era Señora Ashford. Pero, ¿a qué precio? Y ¿qué nuevos desafíos nos esperaban, esperando poner a prueba la frágil base de nuestro matrimonio?

Solo el tiempo lo diría.
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El peso del anillo en mi dedo se sentía extraño, pesado, como si no me perteneciera. Y, en cierto modo, no lo hacía. La alianza representaba una vida que no había elegido, un futuro al que me había visto forzado por circunstancias fuera de mi control. Giraba el anillo distraídamente mientras el carruaje avanzaba por el camino hacia Mansión Ashford, mi mirada alternando entre la banda de oro y el paisaje que pasaba fuera de la ventana.

Estaba casado. Las palabras resonaban en mi mente, pero no parecían reales. La ceremonia había pasado en un abrir y cerrar de ojos, una serie de gestos que había realizado con el desapego de un hombre que camina hacia la horca. Había dicho los votos, colocado el anillo en el dedo de Anne y la había besado para sellar la unión, pero mi corazón estaba en otro lugar, perdido en el caos de emociones que se agitaban dentro de mí.

Anne se sentaba a mi lado en el carruaje, su postura rígida, sus manos fuertemente entrelazadas en su regazo. No había dicho mucho desde que dejamos la capilla, y el silencio entre nosotros estaba cargado de pensamientos no expresados. Le lancé una mirada, preguntándome si su mente estaba tan frenética como la mía. Su rostro estaba tranquilo, sereno, pero la conocía lo suficientemente bien como para ver la tensión en la línea de su mandíbula, en la forma en que sus ojos permanecían fijos en un punto frente a ella, sin ver realmente nada.

Ninguno de los dos habló, y me sentí agradecido por el silencio. No sabía qué decir, no tenía las palabras para tender un puente sobre el abismo que se había abierto entre nosotros. ¿Qué podría decir, después de todo? Ambos estábamos atrapados en este matrimonio, ligados por el deber y la obligación, más que por el amor o el deseo. ¿Qué podría ofrecerle que no sonara vacío o insincero?

El anillo giraba de nuevo en mi dedo, un recordatorio constante de la realidad que debía enfrentar. Nunca había imaginado que este sería mi futuro, que estaría casado con Anne Blair por necesidad, con la sombra de un escándalo cerniéndose sobre nosotros como una nube oscura. Y, sin embargo, aquí estaba, atado a ella por votos pronunciados ante Dios y la sociedad, sin ninguna posibilidad de deshacer lo que se había hecho.

El carruaje finalmente se detuvo frente a Mansión Ashford, y sentí una extraña mezcla de alivio y temor asentarse en mí. Este era mi hogar, el lugar donde siempre me había sentido más a gusto, pero ahora se sentía diferente, como una prisión en la que había entrado inadvertidamente. Al bajar, el personal ya estaba alineado, listo para recibir a su nueva señora. Hicieron reverencias y saludos, sus expresiones cuidadosamente neutrales, pero pude ver la curiosidad en sus ojos, la forma en que evaluaban a Anne mientras era presentada como la nueva anfitriona.

Caminé a su lado, pasando por las formalidades con la misma calma desapegada que había mostrado durante todo el día.

—Este es tu hogar ahora —dije, las palabras sonando más como una formalidad que como una bienvenida genuina—. Si necesitas algo, el personal se encargará de ello.

Anne asintió, ofreciendo una sonrisa cortés a los sirvientes reunidos.

—Gracias —respondió, su voz firme, aunque pude sentir la tensión subyacente en su tono.

Una vez que terminaron las presentaciones, acompañé a Anne a su habitación, una habitación que ahora sería solo suya, separada de la mía. El silencio entre nosotros se prolongó mientras caminábamos, ninguno de los dos sabiendo qué decir. Cuando llegamos a la puerta, vacilé un momento, buscando las palabras adecuadas, pero sin encontrar ninguna que pareciera apropiada.

—Deberías descansar —dije finalmente, mi voz sonando más distante de lo que pretendía—. Ha sido un día largo.

Anne me miró, sus ojos buscando los míos como si intentara leer mis pensamientos. Me pregunté si podía ver la agitación dentro de mí, la culpa y el arrepentimiento que no podía ocultar del todo.

—Sí, lo ha sido —coincidió en voz baja, su voz apenas audible.

Hubo una breve pausa incómoda mientras nos quedábamos allí, ambos sabiendo que debíamos decir algo más, algo que reconociera la realidad de nuestra nueva vida juntos. Pero las palabras no llegaban, y el silencio entre nosotros se hacía cada vez más pesado con cada segundo que pasaba.

Finalmente, asentí, forzando una sonrisa.

—Buenas noches, Anne.

—Buenas noches, Colin —respondió ella, su voz teñida de una emoción que no pude identificar.

Sin decir una palabra más, me di la vuelta y me alejé, dejándola de pie en la puerta. Mis pasos eran rápidos, decididos, impulsados por la necesidad de escapar del peso de su mirada, de las preguntas no formuladas en sus ojos. No podía soportar quedarme más tiempo, confrontar la realidad de nuestra situación por más tiempo del necesario.

Mientras me dirigía a mis propias habitaciones, no podía sacudirme la sensación de inquietud que se había asentado en mí. El matrimonio era real, los votos eran vinculantes, pero todo sobre ello se sentía mal, como un traje mal ajustado que rozaba y pellizcaba en cada movimiento. El anillo en mi dedo era un recordatorio constante de la vida a la que ahora estaba atado, una vida que no había elegido, pero que debía vivir de todos modos.

Cerré la puerta de mi habitación detrás de mí, apoyándome en ella por un momento mientras dejaba escapar un suspiro pesado. El día había terminado, pero la realidad de mi nueva vida apenas comenzaba. Y mientras permanecía allí, mirando el espacio vacío a mi alrededor, no podía evitar preguntarme cuánto tiempo pasaría antes de que el peso de todo esto se volviera demasiado para soportar.
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Habían pasado tres días desde nuestra boda, y me encontraba en un estado curioso de contento, aunque no sin una sensación persistente de inquietud. El matrimonio con Colin se había consumado en el sentido más básico: estábamos unidos por votos, viviendo bajo el mismo techo y pasando por los gestos de una pareja casada. Pero la conexión más profunda, la intimidad que debería haber seguido, seguía siendo esquiva.

A pesar de todo, debía admitir que la vida como marquesa de Ashford no carecía de comodidades. Colin, aunque distante, era amable y educado, siempre tratándome con respeto. Compartíamos el desayuno cada mañana, nuestras conversaciones eran educadas y cordiales, aunque rara vez profundizaban en algo personal. Después del desayuno, Colin desaparecía durante el día, ocupado con un trabajo que parecía llevarlo lejos de la mansión. Regresaba justo antes de la cena, y conversábamos brevemente antes de retirarnos a nuestras habitaciones separadas.

Los sirvientes habían notado sus frecuentes ausencias, susurrando entre ellos que tal vez se estaba entregando al trabajo para evitar la incomodidad de nuestro nuevo arreglo. No podía estar en desacuerdo. Colin siempre había sido dedicado a sus responsabilidades, pero ahora parecía estar usándolas como un escape conveniente. No podía culparlo; después de todo, nuestro matrimonio no había nacido del amor o del deseo, sino de la necesidad y la obligación.

Pero había un problema apremiante que me carcomía con cada día que pasaba. El plan que había puesto en marcha, la mentira que había tejido con tanto cuidado, comenzaba a desmoronarse de la manera más peligrosa posible. Había afirmado estar embarazada, y para el final de esta semana, estaría de cinco semanas, según la línea de tiempo que había establecido. Pero en realidad, Colin y yo aún no habíamos compartido ni una sola noche juntos.

Nunca imaginé que consumar nuestro matrimonio sería tan difícil. Colin, con toda su amabilidad y decencia, parecía no tener interés en mí más allá del nivel superficial. No me había tocado, ni una sola vez desde la boda, y me encontraba en una posición precaria. ¿Cómo podría mantener la farsa del embarazo si ni siquiera habíamos sido íntimos?

El pensamiento del fracaso me retorcía el estómago con ansiedad. Había llegado demasiado lejos, arriesgado demasiado, como para dejar que todo se desmoronara ahora. Necesitaba actuar, y debía hacerlo esta noche.

Mientras me miraba en el espejo de mi habitación, lancé una mirada al vestido de noche que había comprado antes de la boda. Era de un rico tono burdeos, elegante y seductor, con un escote que descendía lo justo para insinuar las curvas que ocultaba. La tela se ceñía a mi figura en todos los lugares correctos, y al pasar mis manos sobre la suave seda, sentí una oleada de determinación.

Esta noche me aseguraría de que Colin y yo tuviéramos nuestra primera noche juntos. No había otra opción. Tenía que crear la realidad que había fabricado, y eso significaba tomar el control de la situación.

Las horas parecieron arrastrarse mientras esperaba el regreso de Colin. Me ocupé con las tareas de una nueva anfitriona, familiarizándome con el funcionamiento de Mansión Ashford, hablando con los sirvientes y asegurándome de que todo estuviera en orden. Pero mi mente estaba en otro lugar, volviendo constantemente al plan que había trazado en mi mente.

Finalmente, cuando el sol se hundió bajo el horizonte y las sombras de la tarde se alargaron, escuché el sonido distante de la puerta principal abriéndose. Mi corazón se aceleró mientras me dirigía al salón, donde sabía que Colin pronto se uniría a mí para nuestra conversación previa a la cena.

Cuando entró en la habitación, pude ver la leve sorpresa en sus ojos al ver mi apariencia. El vestido había tenido el efecto deseado, atrayendo su mirada y manteniéndola durante un momento más de lo habitual. Pero, tan rápidamente como apareció, se recompuso, ofreciéndome una sonrisa educada mientras cruzaba la habitación para unirse a mí.

—Anne —me saludó, con su voz tan calma y medida como siempre—. Estás… encantadora esta noche.

—Gracias —respondí, permitiendo que un toque de calidez entrara en mi voz—. Pensé que usaría algo especial esta noche.

Colin asintió, aunque su expresión permaneció cautelosa. Intercambiamos las cortesías habituales, discutiendo los eventos del día y las diversas responsabilidades que habían ocupado nuestro tiempo. Pero bajo la superficie, podía sentir la tensión entre nosotros, la consciencia no expresada de lo que esta noche podría traer.

Al terminar nuestra conversación y sonar la campanada de la hora, me puse de pie, alisando mi vestido con cuidado deliberado.

—Colin —comencé, con mi voz suave pero firme—, ¿me acompañarías a mi habitación esta noche?

Por un breve momento, vi un destello de incertidumbre en sus ojos, como si no estuviera seguro de cómo responder. Pero luego asintió, con su expresión inescrutable mientras se levantaba.

—Por supuesto, Anne —dijo en voz baja.

Lideré el camino hacia mi habitación, con el corazón latiendo con anticipación y nervios. La puerta se cerró detrás de nosotros con un suave clic, sellándonos en el espacio íntimo que ahora se sentía cargado de posibilidad.

Colin se quedó junto a la cama, su postura tensa, como si no supiera cómo proceder. Di un paso más cerca, extendiendo la mano para colocarla en su pecho, sintiendo el latido constante de su corazón bajo mi palma.

—Tenemos que hacer esto, Colin —susurré, con mi voz temblando ligeramente—. Por los dos.

Él me miró, con sus ojos oscuros e indescifrables. Por un momento, pensé que podría negarse, podría darse la vuelta y salir de la habitación, dejándome enfrentar las consecuencias de mi engaño sola. Pero luego levantó su mano para acariciar mi mejilla, con un toque sorprendentemente suave.

—Sí, debemos hacerlo —coincidió, con su voz baja y resignada.

La distancia entre nosotros comenzó a cerrarse, nuestros destinos entrelazados de una manera que ya no podía deshacerse. Cuando Colin se inclinó para besarme, cerré los ojos, tratando de creer que este era el comienzo de algo real, algo que pudiera hacer que las mentiras que había contado valieran la pena.

Su toque era suave pero vacilante, como si estuviera probando las aguas de este nuevo y frágil vínculo entre nosotros. Cerré los ojos, dejándome llevar por el momento, deseando que fuera el inicio de algo auténtico, algo que anclara nuestro matrimonio en algo más que el deber y el engaño.

Pero cuando sus labios rozaron los míos, el beso se quedó en eso: suave, tierno, pero en última instancia, insatisfactorio. Colin se apartó ligeramente, con su mano aún descansando en mi mejilla, y pude ver el conflicto en sus ojos. Quería estar allí, quería estar cerca de mí, pero algo lo retenía.

—Anne —murmuró, su voz teñida de preocupación y duda—, yo… quiero estar contigo, pero me preocupa. Estás en las primeras etapas del embarazo, y no quiero hacer nada que pueda dañar al bebé.

Sus palabras fueron como un balde de agua fría en mi piel. Me había centrado tanto en mi plan, en la necesidad de consumar nuestro matrimonio para mantener la pretensión del embarazo, que no había considerado esta posibilidad. El sentido de responsabilidad de Colin, su deseo de proteger lo que él creía que era nuestro hijo, le estaba impidiendo dar ese paso final.

Por un momento, la decepción amenazó con abrumarme. Esta era mi oportunidad, el momento que había estado esperando, y ahora se me escapaba. Pero no podía permitir que él viera eso. No podía permitirme parecer indiferente al bienestar del bebé que supuestamente estaba esperando. Así que tragué mi frustración y forcé una sonrisa, asintiendo en señal de acuerdo.

—Por supuesto, Colin —respondí suavemente, tratando de ocultar el dolor del rechazo—. Entiendo. La salud del bebé es lo primero.

Él pareció aliviado con mi respuesta, como si un peso se hubiera levantado de sus hombros.

—Gracias, Anne —dijo, apartando un mechón de cabello de mi rostro—. Solo quiero ser cuidadoso. Tendremos mucho tiempo para… todo lo demás.

Asentí de nuevo, aunque mi mente corría, intentando reevaluar la situación. Necesitaba quedarme embarazada, y pronto, pero no podía presionar a Colin sin despertar sospechas. En su lugar, tenía que ser paciente, jugar a largo plazo y usar el tiempo que tenía con sabiduría.

—Me gustaría pasar cada noche contigo, sin embargo —dije, midiendo cuidadosamente mis palabras—. Aunque no podamos estar… completamente juntos aún, me sentiría mejor sabiendo que estamos cerca.

Colin pareció sorprendido por mi petición, pero después de un momento, asintió en señal de acuerdo.

—Está bien, Anne —dijo, con voz suave.

Era una decisión peligrosa, una que podía fácilmente volverse en mi contra. Con Colin cerca cada noche, podría notar que mi abdomen no estaba cambiando, que no había señales del embarazo que decía estar experimentando. Pero no podía permitirme desperdiciar la oportunidad de seducirlo, de crear las circunstancias que harían que mi mentira se convirtiera en realidad.

Los días que siguieron fueron una danza delicada, una que requirió cada onza de astucia y paciencia que poseía. Cada noche, invitaba a Colin a mi habitación, creando una atmósfera de intimidad sin cruzar la línea que él había trazado. Hablábamos, compartiendo los detalles mundanos de nuestros días, y me acercaba más a él, dejando que nuestros toques se prolongaran un poco más, que nuestros besos se profundizaran un poco más.

Me aseguré de usar camisones que fueran tanto elegantes como sutilmente seductores, insinuando lo que había debajo sin ser obvia. Podía ver el efecto que tenía en Colin, la forma en que su mirada se demoraba en mí, la forma en que su respiración se agitaba cuando lo tocaba. Pero cada vez, él se apartaba, recordándose a sí mismo, y a mí, la necesidad de ser cuidadosos por el bien del bebé.

Era un proceso lento, exasperante, uno que puso a prueba mi resolución y paciencia. Pero sabía que no podía apresurarlo, no podía presionarlo demasiado, o corría el riesgo de que todo se desmoronara. En su lugar, tenía que ser estratégica, leer sus estados de ánimo y medir cuándo sería el momento adecuado.

Y cuando sentía que la situación se volvía demasiado peligrosa, cuando percibía que él podría empezar a cuestionar la falta de cambios en mi cuerpo, me retiraba a mi propia habitación, citando fatiga o la necesidad de descansar. Era un equilibrio delicado, pero uno que estaba decidida a mantener.

Esta era mi vida ahora: un juego de paciencia y engaño, con todo en juego. Pero había llegado demasiado lejos para dar marcha atrás, demasiado lejos para permitir que mis planes se deshicieran. Conseguiría lo que quería, incluso si significaba esperar un poco más, incluso si significaba jugar a este juego durante el tiempo que fuera necesario.

Y cuando el momento fuera el adecuado, me aseguraría de que mi mentira se convirtiera en verdad.
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Las noches se arrastraban, cada una una nueva oportunidad, un nuevo intento de cerrar la distancia entre nosotros. Me había propuesto seducir a Colin, hacer que mi falso embarazo se convirtiera en realidad, pero cada noche terminaba en una derrota silenciosa. No importaba cuánto intentara acercarlo, encender la chispa que llevaría a consumar nuestro matrimonio, Colin siempre se contenía.

Cada noche, me envolvía en los camisones más elegantes y seductores que podía encontrar, dejando que la suave luz de las velas proyectara sombras que insinuaban lo que se ocultaba bajo la seda y el encaje. Nos sentábamos juntos, hablando sobre nuestro día o recordando el pasado, y me inclinaba hacia él, dejando que nuestras manos se rozaran, dejando que nuestros toques se prolongaran. Pero cuando llegaba el momento, cuando pensaba que finalmente cedería, Colin siempre se apartaba, su sentido del deber hacia el niño no nacido que creía que yo llevaba era más fuerte que cualquier deseo que pudiera haber sentido.

Era exasperante. Podía ver la lucha en sus ojos, la forma en que apretaba la mandíbula, como si se estuviera conteniendo físicamente de cruzar la línea. Y sin embargo, a pesar de toda su contención, era invariablemente amable, atento, incluso dulce de una manera que empezaba a inquietarme.

Al principio, había estado decidida, diciéndome a mí misma que si no podía seducirlo, simplemente fingiría un aborto espontáneo. Parecía la solución más lógica: si la mentira no podía sostenerse, entonces la terminaría antes de que pudiera destruirme. Pero a medida que los días se convirtieron en semanas y el trato gentil de Colin continuaba, me encontré vacilando.

Colin no era nada como el esposo frío y distante que había temido que sería. En cambio, era considerado, siempre asegurándose de que estuviera cómoda, de que me cuidaran. Cada mañana, me preguntaba cómo me sentía, si necesitaba algo. En el desayuno, servía mi té, su toque ligero en mi mano al colocar la taza frente a mí. Por las noches, cuando nos sentábamos juntos en mi habitación, a menudo extendía la mano para frotar mi vientre, su toque tan tierno que casi me hacía llorar.

—Sabes —dijo suavemente, su voz llena de una quieta maravilla que me hizo doler el corazón—, no puedo dejar de pensar en el futuro. Cuando nazca el bebé, estarán tan cerca en edad del hijo de Adelaide. Crecerán juntos, como hermanos. Es… es algo que he comenzado a esperar con más ansias de lo que jamás imaginé.

Sus palabras fueron como una daga en mi corazón. Sabía que Colin se tomaría sus responsabilidades en serio, pero no había anticipado cuánto invertiría en este futuro imaginado. Ya estaba planeando la vida del niño, ya imaginando la alegría que traería, no solo a nosotros, sino también a Adelaide y su bebé. La sinceridad en su voz, la calidez en sus ojos al hablar de nuestro futuro, hacía que la mentira que estaba viviendo fuera aún más insoportable.

Había estado preparada para engañarlo, para manipularlo hasta llevarlo a la cama, y si eso fallaba, para fingir un aborto espontáneo y seguir adelante. Pero ahora, con cada día que pasaba, la idea de hacerle eso se volvía más insoportable. ¿Cómo podía destruir la esperanza en sus ojos, la emoción que tenía por este niño que ni siquiera existía? ¿Cómo podía ser yo la que destrozara el futuro que ya estaba planeando, el vínculo que ya estaba formando con un hijo que creía que estaba creciendo dentro de mí?

Pero el tiempo se me acababa. Las semanas se deslizaban y pronto mi supuesto embarazo sería imposible de mantener sin pruebas físicas. Mi vientre, que debería haber mostrado signos de crecimiento, permanecía obstinadamente plano, un recordatorio constante de que estaba viviendo en tiempo prestado.

Cada noche, lo intentaba de nuevo, reuniendo el valor para avanzar un poco más, para cruzar la línea que Colin había trazado. Dejaría que mis dedos recorrieran su pecho, me acercaba más cuando nos besábamos, tratando de despertar algo en él que rompiera su resolución. Pero siempre se apartaba, su mano se movía hacia mi vientre como si se recordara a sí mismo la vida que creía que estaba protegiendo.

Y con cada intento fallido, mi frustración crecía. Pero no era solo frustración con la situación, era frustración conmigo misma, con la creciente confusión que enredaba mis pensamientos y emociones. La amabilidad de Colin, su cuidado gentil, habían comenzado a erosionar el muro que había construido alrededor de mi corazón. El hombre que una vez no había sido más que un medio para un fin estaba convirtiéndose en alguien a quien no quería lastimar, alguien a quien no quería engañar.

Pero ¿qué opción tenía?

La idea de fingir un aborto espontáneo había parecido una salida fácil, una forma de liberarme de las mentiras sin demasiadas consecuencias. Pero ahora, la idea de ver el rostro de Colin desmoronarse con la noticia, de ver morir la esperanza en sus ojos, era más de lo que podía soportar. Ya estaba planeando un futuro con este niño, soñando con una vida que yo había fabricado, y la idea de quitarle eso me llenaba de una profunda y dolorosa culpa.

Pero cuanto más esperaba, más peligrosa se volvía mi situación. Cuanto más dudaba, más imposible sería mantener la mentira. Se me acababa el tiempo y lo sabía. Pero con cada día que pasaba, la decisión se hacía más difícil. No podía echarme atrás ahora. Había llegado demasiado lejos, y el tiempo para hacer que esta mentira se convirtiera en realidad se estaba agotando. Necesitaba actuar, y necesitaba hacerlo esta noche.

Cuando Colin se levantó para irse, ofreciéndome el mismo casto beso de buenas noches de siempre, me encontré incapaz de dejar que el momento terminara. La presión del tiempo y mi creciente culpa pesaban sobre mí, empujándome a dar un paso audaz.

Lo seguí fuera de la habitación, mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho. Lo encontré en el salón, sirviéndose una copa de vino. El rico aroma del alcohol llenaba el aire, y lo observé mientras tomaba un sorbo largo y lento, sus hombros relajándose visiblemente a medida que la tensión del día se desvanecía.

Por un momento, simplemente me quedé allí, observándolo. Había algo en la visión de Colin relajándose, con la guardia baja, que me hizo dudar. Pero no podía permitirme detenerme ahora. Necesitaba que esto funcionara.

—Colin —dije suavemente, entrando en la habitación. Él levantó la vista, sorprendido de verme, pero su expresión cambió rápidamente a preocupación.

—Anne —dijo, dejando su copa en la mesa mientras se acercaba a mí—. No deberías estar bebiendo. No es bueno para el bebé.

Forcé una sonrisa, esperando que pareciera juguetona en lugar de forzada.

—Lo sé —respondí, mirando la copa en su mano—. Pero esperaba que pudieras compartir un poco conmigo. No puedo tomar vino por el bebé, pero tal vez… si me besas, podría saborearlo de esa manera.

Colin parpadeó, claramente desconcertado por mi sugerencia. Por un momento, pensé que podría negarse, que podría apartarse como lo había hecho tantas veces antes. Pero luego, su mirada se suavizó, y se rió entre dientes, un sonido que era a la vez sorprendido y divertido.

—Anne —dijo, sacudiendo la cabeza ligeramente—, realmente eres algo especial.

Di un paso más cerca, cerrando la distancia entre nosotros.

—Por favor —susurré, mi voz apenas audible—. Solo un sabor.

Él dudó, sus ojos buscando en los míos cualquier señal de duda. Pero no había ninguna. Había tomado mi decisión, y necesitaba que él tomara la suya. Finalmente, asintió, levantando la copa a sus labios una vez más antes de inclinarse para besarme.

El sabor del vino era dulce en sus labios, una mezcla embriagadora de sabores que me envió un escalofrío por la espalda. Pero no era solo el vino, era la forma en que me besaba, con una pasión que había sido tan cuidadosamente contenida hasta ahora. Pude sentir la tensión en él desvaneciéndose, reemplazada por algo más cálido, más urgente.

A medida que el beso se hacía más profundo, sentí una oleada de determinación. Era mi oportunidad, mi última oportunidad de convertir este matrimonio en lo que tenía que ser. Levanté la mano y dejé que mis dedos recorrieran los botones de su chaleco, aflojándolos mientras me acercaba más a él.

Colin no me detuvo. En lugar de eso, me rodeó con sus brazos, atrayéndome contra él con una necesidad que reflejaba la mía. Podía sentir el calor de su cuerpo a través de la fina tela de mi camisón y eso me infundió valor para seguir presionando.

Poco a poco, empecé a revelar más de mí, dejando que los tirantes del camisón se deslizaran por mis hombros, dejando al descubierto la suave curva de mi escote y la tersa línea de mis muslos. La respiración de Colin se entrecortaba cuando su mirada seguía el movimiento, y sus ojos se oscurecían de deseo.

Cogí su mano y la llevé a la piel desnuda de mi muslo, dejándole sentir el calor de mi cuerpo, la suavidad de mi carne. —Colin —murmuré, con la voz ronca por la expectación —te deseo. Por favor…

Él gimió suavemente, un sonido que me hizo vibrar de victoria. Lo tenía. Por fin lo tenía.

Con un movimiento repentino, Colin me agarró y me subió a la mesa que teníamos detrás. La fría madera contra mi piel contrastaba con el calor de su tacto, y jadeé cuando volvió a besarme, esta vez con un hambre que no dejaba lugar a dudas.

Sus labios eran suaves pero exigentes, y yo respondí con avidez, rodeándole el cuello con los brazos mientras él tiraba de mí. Sus manos apretaron mis muslos y pude sentir el calor que irradiaba su cuerpo. Sabía que no deberíamos estar haciendo esto, no aquí en mitad de la noche, pero no me importaba.

—¿Y nuestro bebé, Anne? —preguntó vacilante, separándose un poco. Le miré a los ojos y vi la preocupación grabada en su rostro. Sólo habíamos tenido relaciones una vez después de casarnos, y sabía que le preocupaban las consecuencias.

—Nuestro bebé estará bien —le aseguré, besándole el cuello—. Quiero esto, Colin. Te quiero a ti—. Dudó un momento, pero luego asintió con la cabeza y pude notar cómo se relajaba la tensión de su cuerpo.

Sin perder más tiempo, llevé la mano a su entrepierna y apreté. La polla de Colin ya estaba hinchada y dura, y seguí apretando, haciéndole gemir. —Hazlo ahora mismo —le exigí, y Colin se desabrochó los pantalones.

Colin no necesitó más estímulo. Se desabrochó los pantalones y su polla se liberó, dura y lista. Me levanté el camisón, mostrando mis pechos desnudos y mi coño mojado. Colin no perdió el tiempo. Deslizó su polla dentro de mí, llenándome de una forma que me hizo jadear. Lo hicimos conmigo sentada en la mesa y Colin de pie. Las manos de Colin me agarraron por las caderas, sujetándome mientras empezaba a empujar. Rodeé su cintura con las piernas, atrayéndolo hacia mí. Nuestros cuerpos se movían a un ritmo que me resultaba familiar y excitante a la vez.

—Sí, Colin, sí —gemí, clavándole las uñas en la espalda—. Más fuerte, fóllame más fuerte.

Colin respondió aumentando el ritmo, y su polla se deslizó dentro y fuera de mí con un deslizamiento que me mojó como nunca antes. Sentía que me acercaba al orgasmo y sabía que Colin también.

—Anne, te sientes tan bien —me susurró al oído, y yo no pude estar más de acuerdo. Seguimos follando, perdidos en nuestro propio mundo, hasta que ambos alcanzamos el clímax. Nuestros gemidos llenaron la habitación y no pude evitar gritar su nombre. 

—¡Colin, sí, sí, justo ahí! —Grité, sintiendo su polla golpear todos los puntos correctos.

—Me voy a correr —jadeó, y sus embestidas se volvieron erráticas.

—Córrete dentro de mí —le ordené, deseando sentir su calor llenándome.

Colin gimió de placer, agarrándome con fuerza mientras se corría dentro de mí. Podía sentir cómo su polla se retorcía dentro de mí mientras liberaba su carga. Le apreté con más fuerza, absorbiendo hasta la última gota. Poco después, mi orgasmo recorrió mi cuerpo como una ola.

Permanecimos así un momento, con nuestros cuerpos aún conectados y la respiración agitada. Colin se separó de mí y me besó suavemente.
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Cuando desperté, lo primero que noté fue la calidez de otro cuerpo acurrucado contra el mío. Parpadeé, mi mente lentamente asimilando la realidad de Anne, aún dormida junto a mí en el sofá del salón. Su respiración era constante, su rostro tranquilo en el sueño, pero los recuerdos de la noche anterior comenzaron a regresar, y con ellos vino una oleada de culpa y confusión.

Suspiré profundamente, pasándome una mano por el cabello, intentando reconstruir los eventos de la noche. Recordaba sus suaves susurros, la forma en que me había besado, pidiéndome solo un sabor del vino que estaba bebiendo porque ella no podía debido al bebé. Cedí, bajé la guardia, y ahora, con la luz de la mañana filtrándose por las ventanas, el peso de esa decisión me oprimía.

Miré hacia Anne, aún dormida pacíficamente, y la culpa solo se intensificó. ¿Cómo había sido tan imprudente? Ella estaba esperando a nuestro hijo, y yo debería haber sido más cuidadoso, más consciente de su estado. La responsabilidad de protegerla, de proteger al bebé, era mía, y había fallado.

Mientras comenzaba a desentrelazarme cuidadosamente de su abrazo, Anne se movió, sus ojos se abrieron lentamente. Parpadeó unas cuantas veces, su mirada encontrando la mía mientras despertaba por completo.

—Buenos días —murmuró, su voz aún espesa por el sueño.

—Buenos días —respondí suavemente, forzando una sonrisa que no sentía del todo.

Anne se estiró ligeramente, sentándose y ajustando la manta a su alrededor. —No esperaba despertarme aquí —dijo con una pequeña sonrisa tímida—. Pero supongo que anoche fue… diferente.

Asentí, mis pensamientos aún nublados por los restos de culpa. —Anne, sobre anoche… No creo que fuera prudente, dado tu estado. Estás en las primeras etapas del embarazo, y debería haber sido más cuidadoso. Deberíamos haber sido más cuidadosos.

Su sonrisa se desvaneció ligeramente, pero rápidamente la enmascaró con comprensión. —Colin, el bebé está bien. Estoy bien. Anoche significó mucho para mí… sentí que finalmente estábamos conectando como marido y mujer.

Sus palabras tocaron algo profundo dentro de mí, una mezcla de alivio e inquietud. Quería ser el esposo que ella necesitaba, el padre que nuestro hijo merecía, pero no podía evitar la sensación de que había cruzado una línea.

—Aun así —dije, mi tono más serio—, creo que sería mejor si mantuviéramos cierta distancia, al menos por ahora. No quiero hacer nada que pueda poner en riesgo al bebé.

Anne me miró, sus ojos buscando los míos, y después de un momento, asintió lentamente. —Si eso es lo que crees que es mejor, Colin, lo respetaré —Dudó un momento, luego agregó—. Pero… no quiero estar sola cada noche. ¿Podríamos al menos… compartir la misma cama, aunque no… ya sabes?

Dudé, dividido entre mi deseo de consolarla y mi miedo a repetir mi error. Pero la idea de dejarla sola, especialmente después de la forma en que se había abierto a mí, se sentía mal. Así que asentí, ofreciéndole una pequeña sonrisa tranquilizadora. —Podemos compartir la misma cama. Tomaremos las cosas con calma.

La expresión de Anne se suavizó, y ella extendió la mano para apretar suavemente la mía. —Gracias, Colin. Es todo lo que necesito.

Nos quedamos allí sentados durante unos momentos en un cómodo silencio, el peso de los eventos de la noche aún colgando entre nosotros, pero con un sentido de comprensión que no había estado allí antes. Era como si ambos estuviéramos aceptando la realidad de nuestro matrimonio, las responsabilidades que conllevaba, y la necesidad de avanzar juntos, por incierto que fuera el camino.

Finalmente, Anne dejó escapar un suave suspiro y se levantó, alisándose el vestido mientras se preparaba para salir de la habitación. —Debería prepararme para el día —dijo, su tono ligero, aunque había una seriedad persistente en sus ojos—. ¿Me acompañarás en el desayuno?

—Te acompañaré —respondí, mi voz aún cargada con el peso de todo lo no dicho—. Pero primero necesito ocuparme de algunas cosas.

Ella asintió, su expresión reservada pero comprensiva. —Nos vemos en el desayuno, entonces.

Mientras salía de la habitación, no podía sacudirme la sensación de inquietud que se cernía sobre mí. La conexión que habíamos compartido la noche anterior había sido real, pero también había parecido un error, un error que no podía permitirme repetir. Tenía que protegerla, proteger al bebé, y eso significaba ser más cuidadoso, más disciplinado.

Me levanté y me dirigí al aparador donde aún estaba el decantador de vino, los restos de la tentación de la noche anterior. Lo alcancé, pero dudé, el recuerdo de la petición juguetona de Anne resonando en mi mente.

—Colin —había dicho ella, sus ojos brillando con travesura—, si no puedo beber por el bebé, tal vez podrías besarme en su lugar.

Sacudí la cabeza con fuerza. “¡Estás loco, Colin! ¡Está embarazada y lleva a tu hijo!”

Intenté borrar todos los pensamientos de la noche anterior y salí de la sala de estar. No quería quedarme allí y obligarme a recordar los eventos de la noche anterior porque, a pesar de la culpa que surgió, sentí placer y lo quería de nuevo.

Mientras salía silenciosamente de la sala y me dirigía a mis propios aposentos, no podía sacudirme la sensación de que había cruzado una línea, una que no podía deshacer. La conexión que había sentido con Anne la noche anterior era real, pero había nacido de la debilidad, de un lapso momentáneo en el juicio. Y ahora, tenía que enfrentar las consecuencias.

Me eché agua fría en la cara, intentando lavar los restos de la noche anterior, pero el peso en mi pecho permaneció. Tenía que proteger a Anne, asegurarme de que ella y el bebé estuvieran a salvo. Eso significaba mantener mi distancia, incluso si eso significaba sacrificar el frágil vínculo que habíamos comenzado a formar.

Pero mientras me vestía y me preparaba para el día que tenía por delante, no podía evitar preguntarme si estaba haciendo lo correcto. ¿Era la distancia realmente la respuesta, o solo estaba alejándola cuando más me necesitaba? El pensamiento me molestaba, pero lo aparté, enfocándome en lo que creía que era mi deber.

Por el bien de nuestro hijo, tenía que ser fuerte. Tenía que dejar a un lado mis propios deseos, mis propias necesidades, y concentrarme en lo que era mejor para Anne y el bebé. Incluso si significaba mantener mi distancia, incluso si significaba negar la conexión que había surgido entre nosotros.

Mientras salía de mis aposentos y bajaba las escaleras, me propuse ser más cuidadoso, más disciplinado. Anoche había sido un error, un desliz que no podía permitirme repetir. Por el bien de nuestro hijo, tenía que ser mejor. Tenía que ser el esposo que Anne necesitaba, incluso si eso significaba mantener mi corazón a distancia.

Pero mientras daba un paso hacia la luz tranquila de la mañana, no podía sacudirme la sensación de que algo había cambiado entre nosotros, algo que no podía deshacerse, por mucho que lo intentara.
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Los eventos de aquella noche habían sido inesperados, una mezcla de victoria y confusión que me dejó tambaleante. Cuando había decidido seducir a Colin, para arrastrarlo a la telaraña de mis mentiras cuidadosamente construidas, nunca había creído realmente que funcionaría. Pero lo hizo—al menos por una noche. Había logrado convertirlo en mío, consumando el matrimonio que había comenzado con tantas decepciones. Sin embargo, a medida que pasaban los días, la satisfacción de ese éxito comenzó a desvanecerse, reemplazada por una incertidumbre que me carcomía.

Un embarazo no estaba garantizado por una sola noche juntos, y sabía que tenía que continuar con mis esfuerzos. Tenía que asegurarme de que lo que había afirmado se convirtiera en realidad. Así que, noche tras noche, me encontraba repitiendo el mismo delicado baile, tratando de reavivar la conexión que habíamos compartido. Me ponía los mismos elegantes vestidos, susurraba las mismas dulces palabras, y me inclinaba un poco más cerca, esperando que él respondiera como lo había hecho antes.

Pero algo había cambiado. Colin comenzó a alejarse, sus cálidas sonrisas se volvían más distantes, su toque más vacilante. Al principio, pensé que era mi imaginación, un truco de mi propia inseguridad jugando en mi mente. Pero a medida que los días se convertían en semanas, la distancia entre nosotros se volvía más palpable, un abismo que no parecía poder cruzar.

No podía entenderlo. ¿Por qué se alejaba? ¿Sospechaba algo? ¿Había comenzado a darse cuenta de que nuestro matrimonio no era más que una trampa, que él no era más que una víctima en mis planes cuidadosamente elaborados? ¿O era algo completamente distinto, algo más profundo que no podía ver?

La incertidumbre me carcomía, deshilachando los bordes de mi compostura cuidadosamente construida. Me decía a mí misma que no importaba, que este matrimonio no debía ser sobre amor o siquiera beneficio mutuo. Era simplemente un medio para un fin, una forma de asegurar mi futuro y escapar de las amenazas que alguna vez me habían rodeado. Colin se suponía que no era más que un peón, un hombre atrapado en un juego del que no sabía que formaba parte.

Pero cuanto más se alejaba, más comenzaba a cuestionar todo.

Una noche, después de otro intento fallido de acercarme a él, finalmente me rompí. Había planeado todo tan perfectamente, había puesto cada detalle en marcha, pero ahora todo se estaba desmoronando, y no sabía cómo detenerlo.

Habíamos estado sentados en el salón, el fuego crepitando suavemente en la chimenea. Me había acercado a él, rozando mis dedos contra su brazo mientras hablaba, dejando que mi voz bajara a un susurro, tratando de reavivar la chispa que alguna vez estuvo allí. Pero en lugar de responder, Colin se apartó suavemente, su expresión dolida.

—Anne —dijo en voz baja—, creo que necesitamos detener esto.

Sus palabras fueron como un golpe en el pecho, dejándome sin aliento. —¿Detener qué? —pregunté, mi voz temblando a pesar de mis mejores esfuerzos por mantenerla firme.

—Esto… tratando de forzar algo que no está ahí —respondió, su mirada cayendo al suelo—. No quiero lastimarte, pero simplemente… no estoy seguro de que esto sea lo correcto.

Su rechazo dolió más de lo que podría haber imaginado. No se suponía que doliera así. No se suponía que me importara. Este matrimonio era una trampa, me recordé, un medio para un fin, no una historia de amor. Pero el dolor era real, agudo y profundo, y me costó todo mi esfuerzo no derrumbarme frente a él.

—Lo entiendo —susurré, las palabras apenas audibles. Forcé una sonrisa, esperando que no viera las lágrimas que comenzaban a acumularse en mis ojos—. Tienes razón. Quizás hemos estado esforzándonos demasiado.

Colin asintió, el alivio lavando su rostro al confundir mi respuesta con aceptación. —Gracias, Anne —dijo, su voz suavizándose—. Solo quiero hacer lo que es mejor para ambos.

Asentí, incapaz de confiar en mi voz para decir algo más. Cuando se levantó para irse, me quedé donde estaba, mirando las llamas titilantes del fuego, las lágrimas ahora fluyendo libremente por mis mejillas.

Una vez que se fue, no pude contener los sollozos que habían estado acumulándose en mi pecho. Lloré, más fuerte de lo que lo había hecho en años, el peso de todo cayendo sobre mí de una vez. No lo entendía, ¿por qué me dolía así? ¿Por qué su rechazo se sentía como un cuchillo girando en mi corazón?

Este matrimonio nunca debió ser sobre el amor. Era una trampa, con yo como la cazadora y Colin como la presa. Había orquestado todo, planeado cada detalle, y sin embargo ahora, me encontraba atrapada en mi propia red, las líneas entre la verdad y la decepción desdibujándose de formas que no había anticipado.

Las lágrimas no se detenían, y me acurruqué en el sofá, abrazando mis rodillas contra mi pecho mientras la realidad de mi situación me oprimía. Se suponía que debía estar en control, se suponía que era yo quien tiraba de los hilos. Pero ahora, sentía que todo se deslizaba entre mis dedos, como si estuviera perdiendo algo que ni siquiera había dado cuenta que quería.

¿Qué me estaba pasando? ¿Por qué me importaba tanto lo que pensaba Colin, cómo se sentía? Esto era solo un matrimonio de conveniencia, una forma de asegurar mi futuro. Y sin embargo, la idea de que él se alejaba, de que me rechazaba, me llenaba de un dolor que no podía explicar.

¿Era posible que en algún punto, había comenzado a preocuparme por él? ¿Era posible que hubiera empezado a enamorarme del hombre al que había atrapado? La idea me aterrorizaba, porque si eso era cierto, entonces todo lo que había construido estaba en riesgo de desmoronarse a mi alrededor.

Pero en ese momento, mientras lloraba en la habitación vacía, no podía encontrar la fuerza para negarlo.
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Me había convencido de que pedirle a Anne que dejara de coquetear conmigo era lo correcto. Solo era un hombre—un hombre ordinario que no podía mantener su resolución intacta cuando ella me miraba así, cuando me tocaba con tanta ternura. Ya había perdido el control una vez, en esa noche en la que cedimos a nuestros deseos, y lo lamentaba profundamente. ¿Cómo pude haber sido tan imprudente? Anne estaba embarazada de cuatro semanas, ¿cómo pude haber dejado que las cosas llegaran tan lejos?

Pero cuando la luz de la mañana entraba en la mansión, una extraña sensación de vacío se apoderó de mí al ver que Anne no se unió a mí para el desayuno. Su ausencia hizo que el comedor se sintiera frío y sin vida, y la comida en mi plato se sentía como cenizas en mi boca. Traté de concentrarme en mi comida, pero no podía sacudirme la inquietante sensación de que algo andaba mal.

Incapaz de ignorarlo por más tiempo, llamé a Harris, el mayordomo, para preguntar por el paradero de Anne.

—Harris —comencé, tratando de mantener mi voz firme—, ¿dónde está Señora Ashford? ¿Por qué no está en el desayuno?

Harris vaciló, su expresión cuidadosamente neutral. —Señora Ashford mencionó que no tenía apetito esta mañana, mi señor. Solicitó tomar su comida en su habitación, pero luego informó al personal que no deseaba comer en absoluto.

Una punzada de culpa me atravesó el pecho. ¿Anne, sin apetito? Eso no era propio de ella. ¿Podría ser por lo que le había dicho anoche? La había oído llorar después de que salí del salón, pero me dije a mí mismo que era mejor dejarla sola, darle el espacio que necesitaba. Ahora, no estaba tan seguro.

Sintiendo una creciente inquietud, despedí a Harris y llamé a la señora Whitmore, la ama de llaves. Era una mujer con experiencia y había visto muchos embarazos durante sus años de servicio. Si alguien podía darme una idea, sería ella.

—Señora Whitmore —pregunté cuando entró en la habitación—, ¿sabe si la pérdida de apetito de Señora Ashford se debe a su embarazo? Ha estado… diferente últimamente, y estoy preocupado.

La señora Whitmore me estudió con una mirada comprensiva antes de responder, su tono era suave pero firme. —Mi señor, es bastante común que las mujeres embarazadas tengan dificultades con el apetito, especialmente en las primeras etapas. Las mañanas pueden ser particularmente difíciles para ellas. Algunos alimentos o incluso olores pueden volverse intolerables. Pero no es solo físico, el embarazo también puede provocar emociones intensas. Pueden volverse más sensibles, tanto física como emocionalmente, y a menudo buscan consuelo y apoyo en sus esposos durante este tiempo vulnerable.

Sus palabras quedaron flotando en el aire, y sentí una ola de pánico en mi pecho. ¿Había sido tan ciego? ¿Era esta la razón por la que Anne había estado actuando de manera diferente conmigo últimamente? ¿Era por el bebé, porque me necesitaba, y yo la había alejado?

—Señora Whitmore —pregunté con cautela—, ¿cree… cree que ha estado tratando de acercarse a mí por el bebé?

La señora Whitmore asintió, su expresión se suavizó con un toque de empatía. —Es muy posible, mi señor. A veces, una mujer embarazada siente una necesidad instintiva de estar cerca de su esposo, de sentirse apoyada y amada. Los cambios que experimentan pueden ser abrumadores, y a menudo encuentran consuelo en la presencia de su pareja. Es una reacción natural.

Su explicación envió otra punzada de culpa a través de mí. Había estado tan concentrado en hacer lo que pensaba que era correcto, en mantener mi distancia para protegerla a ella y al bebé, que no me di cuenta del efecto que estaba teniendo en ella. La había dejado sintiéndose aislada, cuando todo lo que quería era estar cerca de mí, ser reconfortada durante este tiempo incierto.

Pasé una mano por mi cabello en frustración, tratando de darle sentido a todo. ¿Cómo pude haber sido tan ciego? ¿Cómo no vi las señales?

Me levanté bruscamente, la silla rascando el suelo al empujarla hacia atrás. —Gracias, señora Whitmore. Necesito ver a Anne.

Ella asintió y me dio una pequeña sonrisa de aliento. —Estoy segura de que Señora Ashford apreciará eso, mi señor. A veces, todo lo que necesitan es saber que estás ahí para ellas.

Mientras me dirigía a la habitación de Anne, mi mente se llenaba de pensamientos sobre cómo arreglar esto, cómo cerrar la brecha que había creado sin darme cuenta. Había estado tan preocupado por no repetir mi error que no me di cuenta de lo que Anne realmente necesitaba de mí. No podía dejar que eso continuara. Tenía que arreglar esto, demostrarle que estaba allí para ella, que no la dejaría pasar por esto sola.

Cuando llegué a su puerta, dudé por un momento, tomando una respiración profunda para calmarme. Luego, toqué suavemente y esperé.

—¿Anne? Soy yo, Colin. ¿Puedo entrar?

Hubo una pausa, y luego escuché su suave voz del otro lado. —Entra.

Empujé la puerta y entré, mi corazón pesado con el peso de mis acciones anteriores. Anne estaba sentada junto a la ventana, sus manos cruzadas en su regazo, sus ojos enrojecidos por llorar. Verla así casi me destrozó.

—Anne —comencé, mi voz quebrándose ligeramente—, lo siento. He sido un idiota. Pensé que estaba haciendo lo correcto al mantener la distancia, pero ahora veo que estaba equivocado. Nunca quise hacerte sentir sola.

Ella levantó la vista hacia mí, sus ojos buscando sinceridad en los míos. —Solo… solo quería sentirme cerca de ti, Colin —dijo, su voz temblando—. Pero cada vez que lo intentaba, sentía que te alejabas. Sé que este matrimonio no fue lo que ninguno de los dos planeó, pero… estamos en esto juntos ahora, y te necesito.

Sus palabras me golpearon como un puñetazo en el estómago, y crucé la habitación en unos pocos pasos rápidos, arrodillándome junto a su silla. —Tienes razón —admití, tomando sus manos entre las mías—. Estamos en esto juntos, y lamento haberte hecho sentir lo contrario. He estado tan concentrado en protegerte a ti y al bebé que no me di cuenta de que te estaba lastimando en el proceso. Pero eso termina ahora. Estoy aquí, Anne. Estoy contigo, y no voy a ir a ninguna parte.

Ella me miró durante un largo momento, sus ojos llenos de una mezcla de alivio y duda persistente. —¿Lo dices de verdad?

—Sí —dije con firmeza, apretando sus manos—. Vamos a superar esto juntos, y te prometo que no dejaré que te sientas sola otra vez.

Una pequeña sonrisa tiró de las comisuras de sus labios, y asintió, una lágrima resbalando por su mejilla. Levanté la mano para limpiarla suavemente, mi corazón doliendo al ver su vulnerabilidad.

—Lo siento, también —susurró—. Por todo.

—No nos preocupemos por el pasado —dije suavemente—. Enfoquémonos en lo que tenemos por delante.

Y mientras la abrazaba, sabía que tenía que cumplir esa promesa, por el bien de ambos. El camino que teníamos por delante podría ser incierto, pero sería uno que recorreríamos juntos, sin importar lo que sucediera.
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Después de aquel incidente en mi habitación, las cosas entre Colin y yo tomaron un giro inesperado para mejor. Colin parecía haber comprendido lo aislada que me había sentido, y comenzó a esforzarse conscientemente por estar a mi lado. Cada mañana, compartíamos el desayuno, disfrutando de momentos tranquilos con té y tostadas. Incluso empezó a regresar a casa temprano, asegurándose de que pasáramos tiempo juntos antes de la cena. Por las noches, se sentaba conmigo, su mano descansando suavemente sobre mi vientre, y hablábamos durante horas—sobre el día, sobre el futuro, y a veces sobre cosas que me hacían sentir vulnerable de una manera que no había anticipado.

Debería haber sido todo lo que quería—todo por lo que había trabajado tan duro para lograr. Y, sin embargo, cuanto más tiempo pasábamos juntos, más incómoda me sentía.

Una noche, después de un día particularmente largo, Colin y yo estábamos sentados junto al fuego en el salón. Su mano, como solía hacer ahora, descansaba sobre mi vientre, su pulgar trazando círculos lentos y reconfortantes sobre mi piel. Me recosté contra él, intentando ignorar la punzada de culpa que venía con cada suave caricia.

—¿Cuándo crees que tu vientre empezará a notarse? —preguntó en voz baja, con una anticipación evidente en su voz—. No puedo esperar a verlo crecer, como el de Adelaide.

Tragué saliva con dificultad, forzando una sonrisa mientras colocaba mi mano sobre la suya. —Tomará unas semanas más —dije, mi voz firme a pesar del tumulto que sentía en mi interior—. Adelaide tiene más de siete meses de embarazo, después de todo.

Colin asintió, su mirada enfocada en mi estómago, como si deseara que empezara a crecer en ese mismo instante. —Lo sé —murmuró, una sonrisa asomando en las comisuras de sus labios—. Pero estoy tan emocionado. No puedo esperar a conocer a nuestro bebé, a tenerlo en mis brazos.

Sus palabras me golpearon profundamente, el calor en su voz contrastaba bruscamente con el frío temor que se había asentado en mi pecho. Sabía que mi vientre no empezaría a crecer pronto—no a menos que pudiera convertir esta mentira en realidad. La presión estaba aumentando, pero no podía dejar que él lo notara.

—Colin —susurré, acercándome y presionando un beso en su mandíbula—, llegaremos allí. Solo ten paciencia conmigo.

Giró la cabeza ligeramente, capturando mis labios en un beso tierno. —Siempre soy paciente contigo, Anne —murmuró contra mis labios—. Pero no puedo evitar estar emocionado. Nunca me había sentido así antes.

Profundicé el beso, esperando distraerlo de la conversación que se volvía demasiado peligrosa. Mis manos encontraron su camino hacia los botones de su camisa, desabrochándolos lentamente, deliberadamente, como si cada movimiento pudiera borrar las dudas en mi mente.

—Tal vez deberíamos centrarnos en disfrutar el presente —sugerí, mi voz suave y sugerente—. Tenemos todo el tiempo del mundo para preocuparnos por el futuro.

Colin soltó una risa, el sonido bajo y cálido, mientras me acercaba más. —Me gusta cómo piensas —dijo, su voz teñida de diversión—. Siempre sabes cómo hacerme olvidar todo lo demás.

Nos besamos de nuevo, esta vez con más urgencia, más necesidad. Quería perderme en el momento, olvidar la mentira que estaba viviendo y el peso de la decepción que amenazaba con aplastarme. Por un rato, funcionó. El toque de Colin era suave, sus besos llenos de una ternura que hacía que mi corazón doliera. Me trataba con tanto cuidado, como si fuera frágil, quebradiza, y eso solo hacía que la culpa fuera más insoportable.

Cuando finalmente nos separamos, sin aliento y sonrojados, Colin apoyó su frente contra la mía. —Eres increíble, ¿lo sabías? —susurró, su voz llena de sinceridad.

Sonreí, aunque se sintió agridulce. —Y tú eres todo lo que necesito —respondí, mis palabras impregnadas de la verdad sobre cuánto había llegado a depender de él, aunque él no supiera hasta qué punto.

Más tarde esa noche, mientras yacíamos juntos en la cama, me encontré mirando el techo, incapaz de dormir. Colin estaba a mi lado, su brazo drapeado sobre mi cintura, su respiración lenta y constante mientras dormía. Debería haberme sentido contenta, segura en el conocimiento de que mi plan estaba funcionando. Habíamos hecho el amor de nuevo, como lo habíamos hecho muchas veces antes, y con cada vez, me sentía un poco más cerca de convertir mi mentira en verdad.

Pero en lugar de alivio, sentía una creciente sensación de incomodidad. Cuanto más tiempo pasaba con Colin, más difícil se volvía mantener la fachada. Era tan atento, tan amable, y se estaba volviendo cada vez más difícil reconciliar eso con las mentiras que había dicho. Cada vez que tocaba mi vientre, cada vez que susurraba dulces palabras sobre nuestro futuro, sentía como si una daga se retorciera en mi corazón.

Una noche, unos días después, mientras estábamos sentados en el salón de nuevo, la voz de Colin interrumpió mis pensamientos. —Anne —comenzó, con un tono vacilante—, he estado pensando… ¿Has pensado en nombres para el bebé?

Su pregunta me tomó por sorpresa, y levanté la vista hacia él, desconcertada. —¿Nombres? —repetí, tratando de ganar tiempo para pensar—. Yo… no lo he pensado mucho aún.

Colin sonrió, su mano moviéndose para acariciar mi mejilla. —Sé que es temprano, pero no puedo evitar preguntarme. Estaba pensando… si es un niño, tal vez podríamos nombrarlo como mi padre. Y si es una niña… bueno, te dejaré elegir. Algo hermoso, como tú.

Forcé una risa, aunque sonó hueca incluso para mis propios oídos. —Eso suena encantador, Colin —dije, apoyándome en su toque—. Tendremos mucho tiempo para decidir.

Me besó de nuevo, y sentí la calidez familiar de su abrazo, la forma en que su presencia parecía calmar mis pensamientos acelerados. Pero incluso mientras le devolvía el beso, un sabor amargo permanecía en mi boca. ¿Cuánto tiempo podría seguir con esto? ¿Cuánto tiempo antes de que comenzara a notar que mi vientre no estaba creciendo, que las mentiras que había tejido comenzaban a desmoronarse?

—No nos preocupemos por los nombres todavía —susurré contra sus labios, mis dedos enredándose en su cabello—. Centrémonos en nosotros, ahora mismo.

Colin sonrió, asintiendo mientras me acercaba más. —Tienes razón —coincidió, su voz baja y llena de afecto—. Tenemos mucho tiempo.

Nos besamos de nuevo, lentamente, profundamente, como si pudiéramos perdernos el uno en el otro y olvidar el mundo exterior. Pero incluso mientras me derretía en sus brazos, el peso de la mentira que estaba viviendo me presionaba, más pesado con cada día que pasaba.

Mientras yacíamos en la cama esa noche, con sus brazos envueltos a mi alrededor, miré la oscuridad, mi mente acelerada con pensamientos sobre el futuro. Había conseguido todo lo que quería—Colin era mío, y nuestro matrimonio estaba solidificado por el vínculo físico que compartíamos. Pero en lugar de sentirme victoriosa, me sentía atrapada en la misma red que había tejido.

Sabía que el tiempo se estaba acabando. Tarde o temprano, Colin comenzaría a hacer más preguntas, y no podría distraerlo para siempre. Tenía que quedar embarazada, y pronto, o todo por lo que había trabajado se desmoronaría a mi alrededor.

Pero mientras escuchaba la respiración constante de Colin a mi lado, su brazo drapeado protectora mente sobre mi cintura, no podía sacudirme la sensación de que estaba en tiempo prestado. La verdad era como una tormenta en el horizonte, amenazando con destruir todo a su paso.

Por ahora, Colin permanecía felizmente inconsciente, perdido en los sueños de un futuro que tal vez nunca se haría realidad. Y yo… yo me quedé luchando con el peso de mis decisiones, sabiendo que cada día me acercaba más al momento en que la verdad sería imposible de ocultar.
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A medida que los días se convirtieron en semanas, mi vida matrimonial con Colin comenzó a adquirir una calidez que no había esperado. Nos habíamos establecido en una rutina: desayunos compartidos, noches juntos junto al fuego, y noches llenas de íntima ternura. Colin era todo lo que siempre había esperado en un esposo: amable y atento, con un toque suave que hablaba de su creciente afecto por mí. Pero bajo la superficie, una culpa corrosiva se gestaba, un recordatorio constante del engaño que nos había llevado a este punto.

Cada vez que Colin ponía su mano en mi vientre, cada vez que hablaba con ansiosa anticipación sobre nuestro futuro hijo, el peso de mis mentiras me oprimía con creciente intensidad. No podía evitar reflexionar sobre las medidas que había tomado para asegurar este matrimonio: las drogas, la manipulación, el embarazo fabricado. Lo había atrapado en una red de engaños, y ahora esa red comenzaba a desmoronarse.

Pero algo inesperado había ocurrido en el camino. En algún lugar, en medio de todas las intrigas y simulaciones, mis sentimientos por Colin habían empezado a cambiar. Lo que había comenzado como un medio para un fin se había transformado lentamente en algo más profundo, algo real. Me sentía atraída hacia él, no solo como el esposo que necesitaba mantener cerca, sino como un hombre por el que realmente me preocupaba. Y eso me asustaba más que cualquier otra cosa.

No podía perder a Colin ahora. No sabía cuándo había ocurrido, cuándo mis sentimientos habían comenzado a profundizarse, pero sabía que lo habían hecho. Cada día, a medida que pasábamos más tiempo juntos, a medida que nos acercábamos más, mi afecto por él se fortalecía. Nuestro matrimonio puede haber nacido de mentiras, pero había florecido en algo que se sentía dolorosamente real, al menos de mi parte.

Pero con ese afecto cada vez más profundo, vino un creciente sentido de temor. El abismo entre nosotros, creado por mis mentiras, parecía increíblemente ancho, y sabía que algún día tendría que cruzarlo. Tendría que decirle la verdad, sobre el bebé que no existía, sobre cómo lo había atrapado. Pero ¿cómo podría hacerlo? La idea de ver el amor en sus ojos convertirse en odio, de perderlo para siempre, era más de lo que podía soportar.

Me propuse esperar, construir nuestra relación más allá, crear algo tan fuerte que pudiera resistir la verdad cuando finalmente estuviera lista para revelarla. Pero el tiempo se estaba agotando. Sabía que solo era cuestión de semanas antes de que Colin comenzara a hacer preguntas sobre mi embarazo, antes de que notara que mi vientre no crecía como debería.

Estaba tan atrapada en mi propia lucha interna, tan enfocada en encontrar el momento adecuado para ser honesta, que no vi la próxima tormenta que se avecinaba en el horizonte.

Comenzó con susurros: comentarios malintencionados en reuniones sociales, miradas punzantes de mujeres que alguna vez me habían saludado con sonrisas. Al principio, los desestimé como nada más que el chisme habitual, la charla ociosa de aristócratas aburridos. Pero a medida que pasaron los días, los susurros se hicieron más fuertes, más persistentes, hasta que se volvieron imposibles de ignorar.

Una tarde, mientras estaba sentada en el salón, una de las criadas de la casa me entregó una carta. Era de una vieja conocida, Señora Beatrice, una mujer conocida por su lengua afilada y su agudo sentido de las corrientes sociales que fluían a través de la élite londinense. Abrí la carta con un sentido de inquietud, y mientras leía las palabras garabateadas en la página, mi corazón se hundió.

Los rumores se estaban propagando como un reguero de pólvora. El conde Eric, furioso y humillado por mi matrimonio con Colin, había comenzado a difundir mentiras maliciosas sobre mí. Afirmaba que el hijo que supuestamente llevaba no era de Colin, sino suyo. Insinuaba que me había casado con Colin para cubrir mis propias indiscreciones, para legitimar a un niño concebido en pecado.

La sangre se me fue del rostro mientras leía la carta, mis manos temblaban con una mezcla de miedo e ira. ¿Cómo se atrevía? ¿Cómo se atrevía a intentar arruinarme, a destruir la vida que había construido con tanto cuidado junto a Colin? Pero bajo la ira, un miedo más profundo se apoderó de mí. Si esos rumores llegaban a oídos de Colin, si él creía siquiera por un momento que podrían ser ciertos…

No podía permitir que eso sucediera. Tenía que encontrar una manera de detener esto, de proteger mi matrimonio, de proteger el frágil vínculo que había forjado con Colin. Pero ¿cómo? Los rumores ya se estaban propagando, y sabía lo rápido que el juicio de la sociedad podía volverse contra una mujer. Mi vida cuidadosamente construida estaba al borde del colapso, y me sentía impotente para detenerlo.

Sabía que debía decirle la verdad a Colin. Lo sabía. Pero la idea me aterrorizaba. ¿Cómo podía confesarle todo ahora, en medio de esta tormenta? ¿Cómo podía revelar las mentiras que habían construido nuestro matrimonio mientras también intentaba defenderme de estas viles acusaciones?

Las lágrimas brotaron en las comisuras de mis ojos mientras apretaba la carta en mis manos. Había querido ser honesta con Colin, sincerarme cuando fuera el momento adecuado. Pero ahora, con estos rumores girando a nuestro alrededor, ese momento me había sido arrebatado. Estaba sin opciones, sin tiempo, y las paredes se cerraban.

Sabía que no podía demorarme más. Tenía que hablar con Colin, tenía que intentar salvar lo poco que pudiera de nuestro matrimonio antes de que fuera demasiado tarde. Pero mientras me levantaba, la carta apretada en mi mano, una sensación de temor se apoderó de mí. Esto era, el momento que había temido, el momento en que todo podría derrumbarse.

Tomé una respiración profunda, preparándome para lo que estaba por venir. Ya no había vuelta atrás. Tenía que enfrentar las consecuencias de mis acciones y rezar para que el amor que habíamos comenzado a construir fuera suficiente para que saliéramos adelante.

Mientras recorría los pasillos de Mansión Ashford, mi corazón latía con fuerza en mi pecho, cada paso más pesado que el anterior. No podía sacudirme la sensación de que el universo tenía otras sorpresas reservadas para mí, sorpresas que pondrían a prueba los mismos cimientos de nuestro matrimonio. Y en ese momento, no estaba segura de si éramos lo suficientemente fuertes como para sobrevivirlas.

La carta de Señora Beatrice estaba arrugada en mi mano, un recordatorio tangible de los rumores viciosos que se estaban extendiendo por Londres como un incendio forestal. Había esperado llegar a Colin antes que los rumores, explicarme y de alguna manera salvar nuestro frágil matrimonio. Pero al acercarme a su estudio, pude escuchar voces elevadas desde dentro, y una fría sensación de pavor se apoderó de mí.

Tomé una respiración profunda y empujé la puerta, solo para encontrar a Colin de pie junto a la ventana, dándome la espalda. Su postura era tensa, sus manos estaban apretadas en puños a los lados. Hablaba en tonos bajos y enfadados con Harris, el mayordomo, quien permanecía en silencio, con la cabeza inclinada.

En el momento en que entré, la voz de Colin se cortó y se giró para mirarme. La expresión en sus ojos era una que nunca había visto antes: fría, furiosa y llena de un nivel de sospecha que hizo que la sangre se me helara.

—Anne —dijo, su voz tensa con una ira apenas contenida—. Acabo de escuchar unas noticias muy interesantes. Quizás te gustaría explicar.

Tragué saliva con dificultad, tratando de controlar mis manos temblorosas mientras cerraba la puerta detrás de mí.

—Colin, yo…

—Has oído los rumores, supongo —me interrumpió, su tono mordaz—. Los que dicen que el niño que llevas no es mío, sino del conde Eric.

El aire se me atascó en la garganta. Así que ya lo había escuchado. Lo que tanto había temido se había hecho realidad, y ahora no había vuelta atrás.

—Colin, por favor —comencé, mi voz temblando—. No es verdad. Te juro que no hay nada entre el conde Eric y yo. Son solo mentiras que él está difundiendo para arruinarnos.

La mandíbula de Colin se tensó y dio un paso más hacia mí, sus ojos clavándose en los míos.

—Entonces dime, Anne. Dime por qué comenzaron estos rumores. Dime por qué el conde Eric diría algo así.

Abrí la boca para hablar, pero las palabras no salieron. ¿Cómo podía explicar la maraña de mentiras que había tejido, hasta dónde había llegado para atraparlo en este matrimonio? ¿Cómo podía decirle que no había niño, que el embarazo era una invención? La verdad era demasiado peligrosa, demasiado condenatoria. Y así, dudé, mi silencio solo alimentando su creciente ira.

—No puedes, ¿verdad? —escupió Colin, su voz temblando de furia—. No puedes ni siquiera defenderte. ¿Qué se supone que debo creer, Anne? ¿Qué se supone que debo pensar cuando ni siquiera puedes darme una respuesta directa?

—Colin, por favor, solo escúchame… —Extendí la mano hacia él, pero él se apartó, con una expresión de disgusto y traición.

—Confié en ti, Anne —dijo, su voz quebrándose con la emoción—. Me dejé creer que este matrimonio podría ser algo real, que podríamos construir una vida juntos. Y ahora… ahora no sé qué creer.

Mi corazón se rompió al escuchar el dolor en su voz, al ver la distancia que de repente se había abierto entre nosotros. Quería ser honesta con él, confesarle todo, pero ahora parecía imposible. Cuanto más trataba de encontrar las palabras, más se me escapaban, dejándome impotente ante su ira.

—Colin, te lo suplico —murmuré, con lágrimas acumulándose en mis ojos—. No hagas esto. No creas estas mentiras. Sé que he cometido errores, pero me importas, nos importas. Necesito que me creas.

Pero mis súplicas cayeron en oídos sordos. Colin sacudió la cabeza, sus ojos fríos y distantes.

—¿Cómo puedo creerte, Anne? ¿Cómo puedo creer en algo de lo que dices cuando ni siquiera puedes decirme la verdad?

El silencio que siguió fue ensordecedor, el abismo entre nosotros se hacía más amplio con cada momento que pasaba. Podía ver el dolor en sus ojos, la traición que cortaba más profundo que cualquier palabra. Y supe, en ese momento, que lo había perdido. El amor que habíamos comenzado a construir, la confianza que habíamos empezado a formar, se estaba desmoronando ante mis ojos.

—No puedo hacer esto —dijo finalmente Colin, su voz hueca—. No puedo quedarme aquí y fingir que todo está bien cuando no sé qué creer. Necesito tiempo para pensar, para averiguar cuál es la verdad.

Se dio la vuelta, sus hombros hundidos bajo el peso de su desesperación.

—Voy a quedarme en la cabaña unos días —dijo en voz baja—. Necesito espacio.

Mi corazón se hundió, un frío temor instalándose en mi estómago.

—Colin, por favor…

Pero ya se estaba yendo, sus pasos pesados y deliberados mientras salía de la habitación. La puerta se cerró tras él con una finalidad que me provocó un escalofrío.

Me quedé allí, sola en el silencio, el peso de mi culpa aplastándome como una manta sofocante. Quería decirle la verdad, pero ahora… ahora parecía demasiado tarde. El daño estaba hecho, y el amor que había luchado tan duro por proteger se deslizaba entre mis dedos.

Mientras las lágrimas finalmente caían, supe que había cometido un terrible error. Me había enfocado tanto en asegurar este matrimonio, en atrapar a Colin en mi red de mentiras, que no me había dado cuenta de lo frágil que era todo. Y ahora, se estaba desmoronando a mi alrededor, dejándome con nada más que los huecos ecos de lo que pudo haber sido.

Todo lo que podía hacer era esperar que, de alguna manera, Colin encontrara en su corazón la forma de perdonarme. Pero a medida que la fría realidad se asentaba, temía que el perdón fuera lo único que nunca recibiría.
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Al salir de la habitación, mi corazón estaba pesado con una tristeza que no esperaba. Los rumores sobre Anne habían llegado como un golpe brutal, uno que me había dejado tambaleando. Había estado ansioso por el futuro, por el bebé que crecía en el vientre de Anne, por la vida que estábamos construyendo juntos. Pero ahora, la base de ese futuro se sentía como si estuviera siendo arrancada, ladrillo por ladrillo.

La idea de que el niño podría no ser mío, de que Anne podría haberme traicionado, era algo que no podía soportar considerar. Pero, ¿cómo podría ignorarlo? Los rumores eran viciosos y ya se habían extendido como pólvora entre la élite de Londres. Sabía cómo funcionaban estas cosas: los rumores no aparecían de la nada. Tenían una forma de arraigarse en un pequeño grano de verdad, creciendo hasta convertirse en algo mucho más grande, mucho más oscuro.

Y el hecho de que Anne no pudiera darme una respuesta directa solo alimentaba mis dudas. Si los rumores eran infundados, ¿por qué no los había negado rotundamente? ¿Por qué no podía mirarme a los ojos y decirme la verdad?

Mi mente era un torbellino de confusión y miedo mientras me dirigía a la cabaña, buscando la soledad que necesitaba desesperadamente para ordenar mis pensamientos. Había querido creer en Anne, en la vida que estábamos construyendo juntos. Me había permitido apegarme a la idea de nuestro futuro, del niño que pensaba que estábamos trayendo al mundo. Pero ahora, todo eso parecía desvanecerse.

Intenté darle sentido a todo. El conde Eric siempre había sido una espina en mi costado, un hombre con una reputación que le precedía. ¿Pero esparcir mentiras tan viciosas? No tenía sentido, a menos que tuviera alguna razón para creer que eran ciertas.

Sacudí la cabeza, tratando de disipar las dudas que me carcomían. Había visto cuánto quería Anne que este matrimonio funcionara, cómo había mantenido una actitud valiente a pesar de los desafíos que habíamos enfrentado. Pero ahora, esos mismos recuerdos que una vez me tranquilizaron, eran los que más me atormentaban.

¿Podría ser cierto? ¿Habían hecho Anne y el conde Eric algo más allá de los límites? ¿Habían… habían sido íntimos antes de que nos casáramos? Mi estómago se retorció ante la idea, una sensación nauseabunda que no podía sacudirme.

La idea de que Anne podría haber estado involucrada con el conde Eric, de que podría haber estado llevando su hijo todo el tiempo, era demasiado para soportar. Pero cuanto más trataba de apartar ese pensamiento, más se aferraba a mí, negándose a dejarme ir.

Llegué a la cabaña e inmediatamente me serví un vaso de whisky, con la esperanza de que me ayudara a calmar los nervios. El ardor del alcohol hizo poco para aliviar la tensión en mi pecho, pero me obligué a tomar otro sorbo, necesitando algo, cualquier cosa, para amortiguar el dolor.

Sentado solo en la habitación tenuemente iluminada, me encontré reviviendo cada momento con Anne, cada conversación, cada toque, cada mirada. Había llegado a preocuparme por ella, a creer en la posibilidad de un verdadero futuro juntos. Pero ahora, todo eso estaba manchado por la duda. ¿Había sido un tonto? ¿Había sido engañado desde el principio?

Quería creer que Anne era inocente, que los rumores no eran más que mentiras malintencionadas. Pero, ¿cómo podía estar seguro? ¿Y si lo peor era verdad? ¿Y si el niño que ella llevaba no era mío en absoluto?

No podía ignorar la voz persistente en el fondo de mi mente que susurraba que tal vez había sido ingenuo. Tal vez había sido demasiado ansioso por creer que este matrimonio, nacido de la obligación y la necesidad, podría convertirse en algo más.

La idea de que Anne podría haberme traicionado, que podría haber estado involucrada con el conde Eric antes de nuestro matrimonio, me dejaba sintiéndome vacío. No quería creerlo; quería confiar en ella, creer que lo que teníamos era real. Pero la duda, una vez plantada, crecía como una mala hierba, amenazando con ahogar todo lo demás.

Me bebí el resto del whisky de un trago, el ardor no hacía nada para ahuyentar el frío temor que se había instalado en mi pecho. Tenía que enfrentar a Anne, exigir la verdad, por dolorosa que fuera. No podía vivir con esta incertidumbre, este miedo constante de que la vida que pensaba que estábamos construyendo se basara en una mentira.

Pero incluso mientras me decidía a confrontarla, a exigir respuestas, una parte de mí vacilaba. ¿Y si me decía lo que más temía? ¿Y si admitía que el niño no era mío, que había estado involucrada con el conde Eric todo el tiempo? ¿Podría soportar escuchar esas palabras?

Me senté allí, mirando el vaso vacío, mi mente un torbellino de ira, duda y miedo. Había querido creer en nuestro matrimonio, en el futuro que estábamos creando juntos. Pero ahora, todo eso se sentía como si estuviera desmoronándose a mi alrededor, dejando nada más que la fría y dura realidad de la traición.

Ya no sabía en qué creer. La confianza que había depositado en Anne, en nuestro futuro, se había hecho añicos, y solo me quedaban preguntas que no tenían respuestas fáciles.

Y así, me senté en el silencio de la cabaña, luchando con las dudas que amenazaban con consumirme, sabiendo que nada volvería a ser lo mismo.
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La ausencia de Colin era como una herida que no sanaba, un recordatorio constante de la brecha que se había abierto entre nosotros. Siempre temí que mis mentiras me alcanzaran, que la red cuidadosamente construida que había tejido eventualmente se deshiciera. Pero no había anticipado lo doloroso que sería cuando finalmente sucediera.

Cada día despertaba en una cama vacía, las sábanas frías a mi lado eran un contraste brutal con el calor que una vez compartimos. Colin pasaba cada vez más tiempo fuera de casa, refugiándose en la cabaña o sumergiéndose en el trabajo, dejándome sola con mis pensamientos y con el pesado peso de la culpa que agobiaba mi corazón.

Quería ser honesta con él, decirle la verdad sobre el embarazo que no existía, pero los rumores se me habían adelantado. Ahora, la verdad parecía aún más imposible de revelar. ¿Cómo podía confesar todo cuando Colin ya dudaba tanto de mí? ¿Cómo podía decirle que el bebé al que se había encariñado tanto, el futuro que había empezado a construir en su mente, no era más que una mentira?

Pero a medida que pasaban los días, el miedo a perderlo creció más fuerte que mi miedo a la verdad. No podía dejarlo ir, no ahora que me había dado cuenta de lo mucho que significaba para mí. Tenía que intentar alcanzarlo, hacerle ver que lo que teníamos valía la pena, incluso si se había construido sobre cimientos inestables.

Una noche, después de otro día más de silencio solitario, decidí que no podía esperar más. Tenía que hablar con Colin, hacer que me escuchara. Lo encontré en el estudio, sentado en su escritorio con un vaso de whisky en la mano, su expresión distante y fría.

—Colin —comencé suavemente, entrando en la habitación—. Tenemos que hablar.

Él no levantó la vista, sus ojos fijos en el vaso frente a él.

—¿De qué hay que hablar, Anne? —Su voz era plana, sin emoción, como si ya se hubiera resignado a cualquier resultado que pudiera venir.

—Por favor —supliqué, acercándome más—. Sé que las cosas han sido difíciles, pero quiero arreglar esto. Quiero hacer las cosas bien entre nosotros.

Finalmente levantó la vista, sus ojos se encontraron con los míos con una frialdad que me hizo estremecer.

—¿Cómo propones que arreglemos esto, Anne? Ni siquiera puedes decirme la verdad sobre esos rumores. ¿Cómo puedo creer en algo de lo que dices?

Sus palabras cortaron profundamente, pero me obligué a seguir.

—Sé que he cometido errores, y lo siento por eso. Pero me importas, Colin. Me importamos nosotros. ¿No podemos al menos intentar superar esto juntos?

Sacudió la cabeza, la amargura en su expresión era inconfundible.

—¿Superar qué, Anne? ¿Un matrimonio construido sobre mentiras? ¿Un hijo que tal vez ni siquiera sea mío? —Su voz se elevó con cada palabra, la ira que había estado conteniendo finalmente salió a flote—. ¿Cómo vamos a superar algo cuando ni siquiera sé qué es real ya?

Tomé una profunda respiración, tratando de mantener la calma.

—Colin, te lo prometo, los rumores no son ciertos. Nunca he estado con el conde Eric. El niño… —vacilé, las palabras se atoraron en mi garganta—. El niño es tuyo.

Me mordí el labio, ¿por qué mentí otra vez? Debería ser honesta ahora, pero ¿por qué no puedo?

Se levantó bruscamente, su silla rechinando contra el suelo.

—Entonces, demuéstralo, Anne. Demuéstrame que estás diciendo la verdad. Porque ahora mismo, no sé en qué creer.

El desafío en su voz me dejó sin palabras. ¿Cómo podía demostrar algo que no era cierto? ¿Cómo podía convencerlo de una mentira que ya se había salido de control?

Viendo mi vacilación, la expresión de Colin se endureció.

—Lo sabía —murmuró, apartándose de mí—. Ni siquiera puedes defenderte. ¿Qué se supone que debo hacer con eso, Anne? ¿Cómo se supone que confíe en ti?

—Colin, por favor —susurré, mi voz temblando de desesperación—. Te amo. Sé que he cometido errores, pero te amo. ¿No podemos encontrar una manera de superar esto?

Dejó escapar una risa amarga, sacudiendo la cabeza.

—¿Amor, Anne? ¿Eso es lo que esto es? Porque no se siente como amor para mí. Se siente como engaño, como manipulación.

Las lágrimas comenzaron a acumularse en mis ojos, pero parpadeé para contenerlas, negándome a dejarlas caer.

—Te lo ruego, Colin. No me apartes. Hablemos de esto, intentemos que funcione.

Pero mis súplicas parecían caer en oídos sordos. No respondió, ni siquiera me miró. En su lugar, pasó junto a mí, dirigiéndose hacia la puerta sin decir una palabra más.

—¡Colin, por favor! —lo llamé, mi voz quebrándose—. ¡No te alejes de mí!

Pero ya se había ido, la puerta cerrándose tras él con una finalidad que resonó en toda la habitación.

Me quedé allí, mirando el espacio vacío donde él había estado, las lágrimas finalmente desbordándose. Lo había perdido. Podía sentirlo en la fría vacuidad que se había asentado en mi pecho, en la forma en que me había mirado con tanto desdén. El hombre al que había llegado a amar se estaba escapando de mí, y no había nada que pudiera hacer para detenerlo.

Durante los días siguientes, intenté todo lo que se me ocurrió para alcanzarlo. Dejaba notas en su escritorio, pidiéndole que me encontrara, que hablara conmigo. Lo esperaba en el salón cada noche, esperando que llegara temprano a casa, que se sentara conmigo junto al fuego como solíamos hacerlo. Pero cada vez, mis esfuerzos se encontraron con silencio, con frialdad. Llegaba tarde a casa, se refugiaba en su estudio sin decir una palabra, o se iba temprano por la mañana antes de que yo despertara.

Una noche, fui a su estudio, decidida a hacer que me escuchara. Lo encontré sentado en su escritorio, con el ya familiar vaso de whisky en la mano. Me acerqué con cautela, mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho.

—Colin —dije suavemente—, te extraño. Nos extraño.

Él no levantó la vista, sus ojos fijos en el vaso frente a él.

—No sé qué quieres de mí, Anne —respondió, su voz distante—. No estoy seguro de que haya algo que extrañar.

Extendí la mano, colocándola sobre la suya, intentando cerrar la brecha entre nosotros.

—Sí lo hay, Colin. Sé que lo hay. Por favor, intentemos encontrarnos de nuevo.

Finalmente levantó la vista, sus ojos llenos de una tristeza que me dejó sin aliento.

—No sé si podemos, Anne. Ha pasado demasiado.

—Por favor —susurré, mi voz temblando—. Te amo.

Por un momento, pensé que vi un destello de algo en sus ojos, un atisbo de la conexión que una vez compartimos. Pero entonces, tan rápido como apareció, se desvaneció, reemplazado por esa misma distancia fría.

—Necesito tiempo —dijo en voz baja, retirando su mano de la mía—. Tiempo para descubrir qué es real y qué no.

Asentí, las lágrimas volviendo a llenar mis ojos una vez más.

—Lo entiendo —susurré, aunque mi corazón se estaba rompiendo.

No dijo nada más, simplemente se volvió hacia su escritorio, dejándome allí, sola en el silencio.

Mientras caminaba de regreso a mi habitación, el peso de todo lo que había sucedido se cernió sobre mí como un manto pesado. El amor que había luchado tanto por proteger se estaba desvaneciendo, y yo era incapaz de detenerlo. Lo único que podía hacer era esperar que, de alguna manera, Colin encontrara en su corazón la manera de perdonarme, de darnos otra oportunidad.

Pero a medida que los días se convirtieron en semanas, y la distancia entre nosotros se hizo aún mayor, temía que lo hubiera perdido para siempre.
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La tensión entre Colin y yo no hacía más que profundizarse. El silencio en Mansión Ashford era sofocante, cada día se estiraba hasta el siguiente sin el calor de su presencia. Había esperado que el tiempo curara las heridas entre nosotros, que Colin eventualmente volviera a mí, pero la distancia entre nosotros solo parecía crecer. Y como si el peso de nuestro matrimonio en ruinas no fuera suficiente, el conde Eric había comenzado su campaña de terror contra mí.

Todo empezó con las cartas. Llegaban a intervalos irregulares, cada una más siniestra que la anterior. Al principio, esperaba que fueran simplemente los desvaríos de un hombre amargado, todavía resentido por mi rechazo y mi matrimonio con Colin. Pero a medida que pasaban las semanas, el tono de las cartas se volvía más oscuro, más amenazante.

Las primeras cartas eran vagas, llenas de amenazas veladas e insinuaciones. El conde Eric insinuaba los supuestos secretos que guardaba, sugiriendo que sabía cosas sobre mí que arruinarían mi reputación si alguna vez salieran a la luz. Rompía cada carta en pedazos después de leerla, negándome a dejar que sus palabras me afectaran. Pero a medida que llegaban más cartas, las amenazas se volvían más directas, más personales.

Una carta en particular me heló la sangre:

“Mi querida Anne”, comenzaba, las palabras garabateadas en una mano que parecía vibrar con malicia, “espero que estés disfrutando de tu nueva vida como esposa del Marqués de Ashford. Me pregunto cuánto durará eso cuando descubra la verdad sobre ti, sobre nosotros. Verás, tengo amigos en Londres, personas muy interesadas en escuchar sobre tus indiscreciones. Imagínate el escándalo si descubren que el hijo que dices llevar no es de Colin, sino mío. Has hecho un enemigo poderoso en mí, Anne, y te veré caer de rodillas.”

Mis manos temblaban mientras leía la carta, las palabras se difuminaban frente a mis ojos. El conde Eric no solo estaba enfadado, estaba vengativo, y no se detendría hasta haberme destruido. La idea de que él difundiera esas mentiras sobre mí, de que la sociedad creyera que había sido infiel, era aterradora. Pero lo que me asustaba aún más era la posibilidad de que Colin también le creyera.

Si Colin ya dudaba de mí, ¿qué pensaría si estos rumores se propagaban más? ¿Finalmente renunciaría a nosotros por completo, convencido de que todo lo que teníamos era una mentira?

Me sentía atrapada, acorralada por las mentiras que había tejido y las amenazas que ahora me rodeaban. Cada vez que llegaba una carta, me invadía un temor enfermizo, tenía miedo de abrirla, pero no podía ignorarla. La peor parte era que no tenía a nadie a quien acudir, nadie en quien confiar sin exponer mis propias mentiras. Si le contaba a alguien la verdad, todo se desmoronaría, y la poca esperanza que me quedaba desaparecería.

Consideré ir a hablar con Colin, confesarlo todo en un intento desesperado por salvar nuestro matrimonio. Pero sabía que si lo hacía, solo confirmaría sus peores temores. Me odiaría, no solo por engañarlo, sino por arrastrarlo a un escándalo que podría arruinarnos a ambos.

Incluso pensé en confiar en Adelaide, mi hermana, quien siempre había sido mi confidente. Pero ¿cómo podría contarle la verdad? ¿Cómo podría admitir que había fabricado un embarazo, que había atrapado a su mejor amigo en un matrimonio basado en mentiras? Destruiría su confianza en mí, y no podía soportar la idea de perderla también.

Estaba sola, completamente sola, sin salida en el lío que había creado. No podía acudir a nadie, no podía pedir ayuda sin arriesgarlo todo. Las paredes se cerraban sobre mí, y sentía el nudo apretándose alrededor de mi cuello con cada día que pasaba.

Las noches eran lo peor. Sola en mi habitación, me quedaba despierta durante horas, mi mente acelerada con pensamientos sobre lo que podría pasar si el conde Eric cumplía con sus amenazas. Podía imaginar el escándalo estallando, los susurros a mis espaldas, las miradas frías de aquellos que una vez me llamaron amiga. Y lo peor de todo, podía ver el rostro de Colin, retorcido por el disgusto y la traición al enterarse finalmente de la verdad.

Sabía que tenía que hacer algo, pero ¿qué? ¿Cómo podía luchar contra un hombre tan despiadado y decidido como el conde Eric? No tenía poder, ni influencia, nada que pudiera usar contra él. Todo lo que tenía eran mis mentiras, y esas se estaban desmoronando rápidamente.

Comencé a evitar al personal de Mansión Ashford, temerosa de que pudieran percibir que algo andaba mal. Me quedaba en mi habitación tanto como fuera posible, solo salía para las comidas o cuando sabía que Colin no estaría cerca. Cuanto más me aislaba, más me envolvía el miedo, apretándome como un torno que no me dejaba escapar.

Una noche, después de recibir otra carta del conde Eric, finalmente me derrumbé. No podía seguir así, no podía continuar fingiendo que todo estaba bien cuando mi mundo se desmoronaba. Necesitaba ayuda, necesitaba que alguien me dijera qué hacer. Pero la única persona en la que podía pensar era Colin, y él era la última persona en la que podía confiar.

Las lágrimas corrían por mi rostro mientras me sentaba frente a mi tocador, la última carta arrugada en mi mano. Sentía que me estaba ahogando, el peso de todo lo que estaba pasando me aplastaba hasta que no podía respirar. La culpa, el miedo, la soledad, todo era demasiado. Quería gritar, desgarrar las cartas en pedazos y quemarlas para que nunca pudieran volver a atormentarme.

Pero en lugar de eso, me quedé allí, paralizada por la enormidad de lo que había hecho y lo que estaba enfrentando. El conde Eric me tenía acorralada, y yo no tenía escapatoria.

Lo único que podía hacer era intentar resistir, sobrevivir cada día tal como venía, y esperar que de alguna manera, de alguna forma, esta pesadilla terminara antes de que me destruyera. Pero a medida que los días se convertían en semanas, comencé a perder la esperanza de que hubiera alguna salida en absoluto.








  
  32

  
  
  Una Esperanza Frágil

  
  




Visitar a Adelaide debería haberme brindado algo de consuelo, pero mientras me dirigía a Mansión Lightwood, no podía deshacerme del pesado peso de la angustia que se había asentado en mi pecho. Las mentiras, las amenazas y la distancia entre Colin y yo habían pasado factura en mi cuerpo y espíritu. Me sentía desgastada, como si la esencia misma de quien era hubiera sido lentamente erosionada en las últimas semanas.

Cuando llegué, fui recibida calurosamente por el personal y conducida a las habitaciones de Adelaide. La habitación estaba llena de una suave luz que se filtraba a través de las cortinas, y el aire era dulce con el aroma de flores frescas. Adelaide estaba sentada en un sillón mullido, sus manos descansando sobre la suave curva de su vientre. Se veía serena, su rostro irradiaba la felicidad que proviene de esperar un hijo, pero había un atisbo de cansancio en sus ojos que no podía ignorar.

—¡Anne! —exclamó, una amplia sonrisa se extendió por su rostro al verme—. Es tan bueno verte.

Forcé una sonrisa, tratando de enmascarar el tumulto que sentía por dentro.

—Y a ti, Adelaide. Te ves bien.

Adelaide rió suavemente, acariciando su vientre.

—Bastante bien, aunque Bastian prácticamente me ha confinado a esta habitación. Está convencido de que daré a luz en cualquier momento, y no quiere oír hablar de que salga de la mansión. Supongo que solo está preocupado.

Asentí, tomando asiento junto a ella.

—Tiene razón en ser precavido. Ya estás tan cerca.

Ella suspiró, su sonrisa se desvaneció ligeramente mientras me estudiaba.

—Pero basta de mí. ¿Qué hay de ti, Anne? Te ves pálida. ¿Está todo bien? ¿Es por el embarazo?

La pregunta hizo que mi corazón diera un vuelco, y sentí una punzada de culpa. No estaba embarazada, pero Adelaide no lo sabía. No podía decirle la verdad, no ahora, no cuando estaba tan cerca de dar a luz y necesitaba mantenerse tranquila y saludable. Lo último que quería era agobiarla con mis problemas.

—Sí —respondí suavemente, bajando la mirada—. Me he sentido un poco mal últimamente. Supongo que es la náusea matutina. También he tenido fiebre y nada de apetito. Pero no es nada de qué preocuparse.

El ceño de Adelaide se frunció con preocupación.

—Anne, deberías cuidarte. El embarazo puede ser duro para el cuerpo, especialmente en las primeras etapas. ¿Estás segura de que estás bien?

Asentí, forzando otra sonrisa.

—Estoy bien, Adelaide. De verdad. A veces es un poco abrumador, eso es todo.

Ella extendió la mano y tomó la mía, su agarre era suave pero firme.

—Si alguna vez necesitas algo, Anne, sabes que puedes venir a mí. Siempre estaré aquí para ti.

Sus palabras, tan llenas de amor y apoyo, hicieron que mi pecho se apretara con emoción. Quería contarle todo, soltar la verdad sobre las amenazas del conde Eric, sobre mi relación tensa con Colin, sobre las mentiras que me estaban asfixiando lentamente. Pero no podía. No ahora. No cuando Adelaide necesitaba concentrarse en su propia salud y en el inminente nacimiento de su hijo.

—Gracias —susurré, apretando su mano—. Significa mucho para mí.

Nos sentamos en silencio por un momento, las palabras no dichas colgaban pesadamente entre nosotras. Podía ver que Adelaide estaba preocupada, que sentía que algo estaba mal, pero no me presionó más. En su lugar, me ofreció una suave sonrisa, sus ojos llenos de comprensión.

Justo cuando estaba a punto de decir algo, la puerta de la habitación se abrió, y Colin entró. La visión de él hizo que mi corazón diera un brinco, una mezcla de alivio y ansiedad me invadió.

—Colin —dijo Adelaide cálidamente, su rostro se iluminó—. Es bueno verte.

Él sonrió, pero era una sombra de la sonrisa que solía conocer.

—Solo quería asegurarme de que estuvieras bien —dijo, su mirada se desvió brevemente hacia mí antes de regresar a Adelaide—. ¿Cómo te sientes?

—Impaciente —respondió Adelaide con una risa—. Pero por lo demás bien. Bastian ha estado encima de mí como una gallina clueca.

Colin rió suavemente, el sonido trajo un breve calor a la habitación.

—Lo hace con buena intención. Solo quiere asegurarse de que todo salga bien.

Mientras hablaban, no podía evitar lanzar miradas furtivas a Colin. Se veía cansado, agotado por todo lo que había pasado entre nosotros, pero hubo un momento, uno fugaz, en el que nuestras miradas se cruzaron, y vi algo familiar en su mirada. No era la frialdad a la que me había acostumbrado, ni la ira que nos había separado. Era algo más suave, algo que me recordaba al hombre del que me había enamorado, aunque no lo hubiera querido.

Fue breve, pero fue suficiente para darme una chispa de esperanza de que quizás, solo quizás, lo nuestro no estaba completamente más allá de toda reparación.

La atención de Colin volvió a Adelaide, y le habló con el cuidado y la preocupación de un hermano mayor. Los observé, sintiéndome como una extraña en el calor de su intercambio, pero agradecida por el raro momento de conexión que había sentido con él.

Después de unos minutos más de conversación, Colin se volvió hacia mí, su expresión más reservada que antes.

—Anne, ¿cómo te sientes? —preguntó, su voz era neutral.

Dudé, sin saber cómo responder. Quería contarle todo, abrirme sobre el miedo y la culpa que me habían estado consumiendo, pero no podía. No aquí. No ahora.

—Estoy manejando —respondí suavemente, mis ojos buscando en los suyos cualquier signo del calor que había vislumbrado antes—. Gracias por preguntar.

Él asintió, pero la conversación no fue más allá. En su lugar, se volvió de nuevo hacia Adelaide, discutiendo los arreglos para su cuidado en las próximas semanas. Escuché en silencio, tratando de ignorar el dolor en mi pecho, el anhelo de que las cosas fueran diferentes entre nosotros.

Cuando llegó el momento de irnos, Adelaide me abrazó fuertemente, su vientre presionando contra el mío de una manera que hizo que mi corazón doliera aún más.

—Cuídate, Anne —susurró—. Y recuerda, siempre estoy aquí para ti.

—Gracias, Adelaide —le susurré de vuelta, parpadeando para contener las lágrimas—. Tú también cuídate.

Caminamos juntos hacia la puerta, su presencia era a la vez reconfortante y dolorosa. Al llegar a la entrada, me volví hacia él, esperando algo, cualquier cosa, que pudiera asegurarme que nuestro matrimonio no estaba completamente perdido.

—Colin —comencé, mi voz temblando ligeramente—, yo… me alegra que me hayas recogido hoy.

Él me miró, su expresión era inescrutable.

—A mí también, Anne —dijo en voz baja. Pero había una distancia en su voz, una barrera que no podía superar.

Mientras nuestro carruaje se alejaba de Mansión Lightwood, la chispa de esperanza que había sentido comenzó a desvanecerse, reemplazada por la fría realidad de nuestra situación. El calor entre nosotros había sido breve, un momento fugaz en medio de una tormenta que aún rugía a nuestro alrededor.

Pero incluso ese pequeño momento era suficiente para mantenerme en pie, para darme la fuerza de enfrentar lo que se avecinaba. Por ahora, me aferraría a esa esperanza, por frágil que fuera, y rezaría para que de alguna manera, de algún modo, pudiéramos encontrar el camino de regreso el uno al otro.
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El carruaje se sacudió ligeramente al comenzar el trayecto de regreso a Mansión Ashford, el rítmico sonido de los cascos sobre los adoquines llenaba el tenso silencio entre Anne y yo. Nos sentábamos uno frente al otro, y el espacio entre nosotros se sentía como un abismo que ninguno de los dos podía cruzar. Le eché un vistazo, notando lo pálida y agotada que se veía, su habitual vitalidad había desaparecido.

Era un marcado contraste con la mujer con la que me había casado, una mujer que siempre había parecido tan compuesta, tan segura de sí misma. Pero ahora, mientras permanecía en silencio en el carruaje, con las manos cruzadas en su regazo, podía ver el peso de nuestra situación presionando sobre ella, al igual que lo hacía sobre mí. Había algo en sus ojos, un cansancio, una comprensión tardía de las consecuencias de sus acciones. Era como si finalmente entendiera el daño que se había causado, no solo a mí, sino también a ella misma.

Las mentiras, el engaño, habían creado un muro entre nosotros, uno que parecía imposible de derribar. Y sin embargo, a pesar de todo, me encontraba luchando con mis propios sentimientos. La ira que me había llevado a distanciarme de ella seguía ahí, pero también había algo más. Algo que me hacía mirarla y ver más que a la mujer que me había atrapado en este matrimonio.

No podía negar el conflicto que crecía dentro de mí. A pesar de las mentiras, a pesar del escándalo con el conde Eric, todavía me sentía atraído por ella. Había una parte de mí que quería tender la mano, salvar la distancia entre nosotros, encontrar una manera de sanar las heridas que se habían infligido. Pero esa misma parte de mí estaba frustrada, frustrada por seguir preocupándome, por no poder simplemente apartarla y seguir adelante.

Volví a mirar a Anne, su rostro pálido vuelto hacia la ventana, su expresión distante. Estaba embarazada, o eso creía yo, y su estado debía de estar afectándola más de lo que me había dado cuenta. El pensamiento me hizo sentir una mezcla de preocupación y culpa. Fuera lo que fuera lo que había sucedido entre nosotros, fueran cuales fueran las mentiras que se habían dicho, ella seguía llevando lo que yo creía que era nuestro hijo. Seguía siendo la mujer a la que había jurado proteger, y verla así hacía imposible ignorar el instinto de cuidarla.

Por eso había ido a Mansión Lightwood  a recogerla, aunque sabía que podría haber vuelto sola. Me dije a mí mismo que era por su embarazo, que no debía hacer el viaje sola, pero en el fondo, sabía que había algo más. Era la preocupación que me carcomía, la sensación de que algo andaba mal, algo más allá del escándalo que había trastornado nuestras vidas.

—Anne —dije finalmente, rompiendo el silencio, mi voz más suave de lo que pretendía. Ella se volvió para mirarme, sus ojos se abrieron, casi sorprendidos, como si no esperara que hablara.

—¿Sí? —respondió, su voz apenas un susurro.

Dudé, las palabras se atoraron en mi garganta. Quería preguntarle si estaba bien, si había algo que no me estaba diciendo, pero el miedo a lo que pudiera responder me detuvo. En su lugar, opté por algo más seguro, algo que no nos obligara a enfrentar la verdad.

—Noté que no te sentías bien antes —dije, escudriñando su rostro en busca de algún signo de lo que pudiera estar mal—. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte?

Su expresión se suavizó, y por un momento, vi un destello del calor que alguna vez existió entre nosotros. Pero luego se desvaneció, reemplazado por una tristeza resignada.

—Estoy bien, Colin —respondió en voz baja, aunque el cansancio en su voz traicionaba sus palabras—. Es solo que… todo ha sido abrumador últimamente. Lamento si te he causado algún problema.

Fruncí el ceño, la disculpa me tomó por sorpresa. Anne siempre había sido tan fuerte, tan decidida, que escucharla sonar tan derrotada era inquietante.

—No tienes que disculparte —dije, mi frustración disminuyendo ligeramente—. Solo quiero asegurarme de que te estés cuidando, especialmente ahora.

Su mirada cayó hacia su regazo, sus dedos retorciendo nerviosamente la tela de su vestido.

—Lo estoy intentando —murmuró—. Pero es difícil cuando… cuando las cosas están así entre nosotros.

Ahí estaba, la admisión de la grieta que se había formado, el reconocimiento tácito de que ambos estábamos luchando bajo el peso de lo que había sucedido. Debería haberme sentido aliviado de que lo reconociera, pero en su lugar, solo hizo que el nudo en mi pecho se apretara más.

—Lo sé —dije, mi voz era tensa—. Sé que las cosas no son fáciles en este momento, pero eso no significa que no podamos intentar mejorarlas.

Ella me miró entonces, sus ojos brillaban con una mezcla de esperanza y miedo.

—¿De verdad crees que podemos? —preguntó, su voz temblaba—. Después de todo lo que ha pasado… ¿de verdad crees que hay una manera de arreglar esto?

Quería decir que sí, asegurarle que podíamos encontrar el camino de regreso el uno al otro, pero las palabras no salían. La verdad era que no lo sabía. No sabía si podíamos reconstruir la confianza que se había hecho añicos, o si los sentimientos que tenía por ella eran lo suficientemente fuertes como para superar las mentiras que nos habían separado.

—No lo sé —admití, mi voz apenas audible—. Pero creo que vale la pena intentarlo. Por nuestro bien.

Sus ojos buscaron los míos, y por un momento, pensé que vi un destello de algo, tal vez comprensión, tal vez esperanza. Pero fue efímero, y pronto su mirada volvió a caer.

El resto del viaje transcurrió en silencio, la tensión entre nosotros era espesa y palpable. No podía dejar de pensar en la expresión de sus ojos, en cómo parecía tan frágil, tan insegura. Era un lado de Anne que nunca había visto antes, y solo añadió a la confusión que sentía.

Cuando finalmente llegamos a Mansión Ashford, la ayudé a bajar del carruaje, mi mano permaneció sobre la suya un momento más de lo necesario. Ella levantó la vista hacia mí, y ahí estaba de nuevo, ese destello de algo que no podía identificar.

—Gracias —dijo suavemente, su voz estaba llena de una sinceridad que hizo que mi corazón doliera.

Asentí, incapaz de encontrar las palabras adecuadas para responder. Mientras caminábamos hacia el interior, no podía sacudirme la sensación de que las cosas estaban cambiando entre nosotros, de que los muros que habíamos construido comenzaban a resquebrajarse. Pero si eso era algo bueno o no, no lo sabía.

Lo único que sabía era que, a pesar de todo, a pesar de la ira, la duda y las mentiras, todavía me importaba. Y eso me asustaba más que nada.
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El gran salón de baile era un torbellino de colores y sonidos, el tintineo de las copas y el murmullo de conversaciones educadas llenaban el aire mientras la élite londinense se mezclaba bajo las relucientes arañas de cristal. Era una noche como cualquier otra, una de los incontables eventos sociales que se habían convertido en una constante en nuestras vidas. Pero esta noche, había una corriente subterránea de tensión que no podía sacudirme, una sensación de mal augurio que hacía que mi corazón latiera con ansiedad.

Estaba de pie cerca del borde de la habitación, con las manos fuertemente entrelazadas, tratando de mantener la calma mientras intercambiaba cortesías con los invitados que pasaban junto a mí. Colin estaba en algún lugar entre la multitud, pero no lo había visto en un buen rato. Su ausencia solo añadía a mi inquietud. Habíamos estado distantes últimamente, más de lo habitual, y sabía que los rumores a mi alrededor habían alcanzado su punto álgido.

El conde Eric estaba aquí esta noche, su presencia era una sombra oscura que se cernía sobre mí. Lo había visto antes, moviéndose entre la multitud con esa sonrisa arrogante que siempre me ponía la piel de gallina. Aún no se había acercado a mí, pero sabía que era solo cuestión de tiempo. Él prosperaba en el caos, en la destrucción de reputaciones, y yo era su objetivo favorito.

A medida que avanzaba la noche, me encontré gravitándome hacia los bordes de la sala, evitando las áreas más concurridas donde las miradas y los susurros parecían seguirme. Me sentía como una extraña en un mundo que una vez fue mío, las paredes se cerraban mientras el peso de mis mentiras me aplastaba.

Fue entonces cuando lo vi: el conde Eric, moviéndose hacia mí con esa gracia depredadora que siempre me ponía nerviosa. Estaba impecablemente vestido, sus ojos oscuros brillaban con una malicia que me hizo estremecer.

—Señora Ashford —me saludó con una reverencia burlona, su voz goteaba falsa cortesía—. Te ves bastante pálida esta noche. ¿Pasa algo?

Forcé una sonrisa, tratando de mantener la compostura.

—Estoy bastante bien, gracias —respondí, mi voz era firme a pesar del temor que se retorcía en mi estómago.

Él se rió entre dientes, un sonido bajo y amenazante.

—Debo decir que es bastante impresionante cómo has logrado mantener tal aplomo frente a… ciertos rumores. Casi podría creerse que no hay nada de verdad en ellos.

Mi corazón dio un vuelco, la amenaza apenas velada en sus palabras me cortó como un cuchillo. Estaba jugando conmigo, provocándome, y podía sentir los ojos de los que nos rodeaban comenzando a volverse en nuestra dirección. El aire en la sala parecía enfriarse, los susurros más fuertes, como si todos estuvieran esperando la explosión inevitable.

Antes de que pudiera responder, una voz cortó la tensión como una cuchilla.

—Eric.

Me giré para ver a Colin de pie justo detrás de mí, su rostro era una máscara de furia apenas contenida. Sus ojos se fijaron en los del conde Eric con una intensidad ardiente que me hizo contener la respiración.

—Colin —lo saludó el conde Eric con una sonrisa maliciosa, disfrutando claramente de la tensión que estaba creando—. Estaba teniendo una encantadora charla con tu esposa.

La mirada de Colin se desvió hacia mí, y por un momento, vi algo crudo y doloroso en sus ojos, algo que envió una nueva oleada de culpa sobre mí. Pero desapareció tan rápido como había aparecido, reemplazado por una fría y acerada determinación.

—No estoy interesado en tus juegos esta noche, Eric —dijo Colin, su voz era tensa—. Deja en paz a Anne.

El conde Eric levantó una ceja, claramente divertido por la ira de Colin.

—¿Juegos? Solo estoy teniendo una conversación. Aunque debo admitir que es fascinante cómo los rumores parecen seguir a algunas personas, no importa a dónde vayan.

La insinuación era clara, y sentí el suelo moverse bajo mis pies mientras la sala parecía cerrarse. Los puños de Colin se apretaron a los costados, su mandíbula se tensó mientras luchaba por mantener la compostura. Pero podía ver las grietas formándose, el control deslizándose.

—Basta —dijo Colin, su voz era baja y peligrosa—. Si tienes algo que decir, dilo. De lo contrario, te sugiero que cierres la boca.

La sonrisa del conde Eric se ensanchó, un depredador jugueteando con su presa.

—Muy bien, entonces. Seré directo. Dime, Colin, ¿alguna vez te has preguntado si el niño que tu esposa dice llevar es realmente tuyo?

Las palabras quedaron suspendidas en el aire como una sentencia de muerte, el silencio que siguió fue ensordecedor. Sentí que la sangre se drenaba de mi rostro, mi visión se estrechaba mientras el mundo parecía inclinarse a mi alrededor. La sala daba vueltas, las miradas de los invitados quemaban en mi piel mientras mis peores temores quedaban al descubierto para que todos los vieran.

La reacción de Colin fue inmediata y explosiva.

—¿Cómo te atreves? —rugió, dando un paso adelante como si tuviera la intención de golpear al conde Eric ahí mismo—. ¿Cómo te atreves a esparcir tales mentiras viles?

Pero el conde Eric no retrocedió. Si acaso, parecía aún más complacido consigo mismo, como si acabara de jugar la mano ganadora en un juego que había estado planeando durante mucho tiempo.

—¿Mentiras? —repitió, fingiendo inocencia—. Solo hice una pregunta. Después de todo, donde hay humo, generalmente hay fuego.

Colin se volvió hacia mí, su expresión estaba dividida entre la rabia y la desesperación.

—Anne —dijo, su voz temblaba con una emoción apenas contenida—. Dime que no es verdad. Dime que estos rumores no son más que mentiras.

Abrí la boca para hablar, pero no salió ningún sonido. Podía sentir las paredes cerrándose, el peso de las miradas de todos sobre mí, los susurros que parecían crecer más fuertes con cada segundo que pasaba. Mi mente corría, buscando las palabras que harían que todo volviera a estar bien, que disiparan las dudas y los temores que se habían arraigado en el corazón de Colin.

Pero no las encontraba. Las mentiras, el engaño, habían tejido una red tan enmarañada que no podía ver una salida. Todo lo que podía hacer era quedarme allí, mi silencio era una confirmación condenatoria de los peores temores que sabía que Colin había estado albergando.

—Anne —dijo Colin de nuevo, más insistente esta vez, su voz se rompía—. Por el amor de Dios, di algo.

Pero aún así, no podía. Estaba paralizada por la enormidad de lo que estaba sucediendo, por la realización de que este momento, esta confrontación, era la culminación de todo lo que había temido. La tensión entre nosotros, la distancia que había crecido con cada día que pasaba, todo había llevado a esto, a un ajuste de cuentas público que era incapaz de detener.

La sala daba vueltas, las miradas y los susurros crecían más fuertes, más opresivos. Sentía que me estaba asfixiando, ahogándome en el peso de mis propias mentiras. Y entonces, como desde una gran distancia, escuché la voz de Colin de nuevo, solo que esta vez, era fría, distante, como si finalmente hubiera alcanzado su punto de quiebre.

—No puedo hacer esto —dijo, sus palabras fueron como un cuchillo en mi corazón—. No puedo seguir pretendiendo que todo está bien cuando no lo está.

Con eso, se dio la vuelta y se marchó, dejándome allí, sola y expuesta. Los susurros lo siguieron, un murmullo de incredulidad y juicio que parecía cerrarse a mi alrededor como un nudo corredizo.

Lo vi alejarse, mi corazón se rompió en mil pedazos cuando la realidad de lo que acababa de suceder me golpeó con toda su fuerza. Lo había perdido. Lo había alejado con mis mentiras, con mi incapacidad para enfrentar la verdad. Y ahora, me quedaba sola para enfrentar las consecuencias.

La sala parecía cerrarse sobre mí, las paredes me presionaban mientras las miradas y los susurros se volvían más fuertes, más insistentes. Podía ver a Adelaide y al duque Bastian al otro lado de la sala, sus expresiones eran una mezcla de preocupación e impotencia. Habían visto todo, habían escuchado todo, pero no había nada que pudieran hacer para ayudarme ahora.

Los susurros se convirtieron en un zumbido bajo, y sentí que las paredes se cerraban, sofocándome con el peso de mi propia desgracia. Tenía que salir de allí. No podía quedarme en esa sala, no podía soportar las miradas de juicio sobre mí ni un segundo más. El dolor era demasiado, la humillación demasiado reciente.

Sin pensarlo más, recogí mis faldas y salí apresuradamente del salón de baile, mi corazón latía con fuerza en mi pecho. No sabía a dónde iba, solo que tenía que encontrar a Colin, que tenía que arreglar esto antes de que fuera demasiado tarde.

Escuché pasos detrás de mí, rápidos e insistentes, y luego la voz de Adelaide llamándome por mi nombre, pero no podía detenerme. No podía dar marcha atrás ahora, no cuando todo se me escapaba de entre los dedos.

Corrí por los pasillos, mi visión se nublaba por las lágrimas, mi respiración era entrecortada y jadeante. Las paredes parecían cerrarse a mi alrededor, el aire era espeso y sofocante mientras buscaba cualquier señal de Colin. No podía perderlo, no así. No después de todo lo que habíamos pasado.

Finalmente, lo vi a lo lejos, su figura oscura contra la tenue luz del pasillo. Se movía rápidamente, sus pasos eran largos y decididos, como si estuviera decidido a alejarse de mí lo más rápido posible.

—¡Colin! —grité, mi voz se quebró por la desesperación.

Él no se detuvo. Si acaso, aceleró el paso, como si no pudiera soportar escuchar otra palabra de mí. Pero no podía dejarlo ir, no así. No sin intentar que comprendiera.

—¡Colin, por favor! —grité, mi voz resonaba en las paredes mientras corría tras él.

Llegó a la entrada de la mansión, su mano sobre la puerta, listo para abrirla y desaparecer en la noche. Pero lo alcancé justo a tiempo, agarrando su brazo, mis dedos se clavaron en la tela de su chaqueta mientras intentaba detenerlo.

—No te vayas —susurré, mi voz temblaba—. Por favor, Colin. No me dejes así.

Él se volvió para mirarme, y la expresión en sus ojos me rompió el corazón una vez más. Había tanto dolor allí, tanto sufrimiento y traición que ni siquiera podía empezar a comprender. Él estaba luchando, tanto como yo, pero en ese momento, supe que el daño que había causado podría ser demasiado grande para repararlo.

—No puedo hacer esto, Anne —dijo, su voz era baja y tensa—. No puedo seguir viviendo así, sin saber qué es verdad y qué es mentira.

—Lo siento —logré decir, mis lágrimas caían libremente ahora—. Lo siento tanto, Colin. Nunca quise que llegara tan lejos. Nunca quise hacerte daño.

Él me miró durante un largo momento, su expresión era inescrutable. Luego, con una profunda y estremecedora respiración, sacudió la cabeza.

—Pero lo hiciste, Anne. Lo hiciste.

Sentí que mi agarre en su brazo se aflojaba, mi corazón se rompía al darme cuenta de la profundidad del abismo entre nosotros. Pensé que podía controlar esto, que de alguna manera podría arreglarlo. Pero estaba equivocada. Lo había llevado demasiado lejos, y ahora no había vuelta atrás.

—Colin —susurré, mi voz apenas audible—. Por favor, déjame intentar arreglarlo. Déjame intentar enmendar esto.

Él cerró los ojos, su mandíbula se tensó mientras luchaba por mantener sus emociones bajo control.

—No sé si eso es posible ya —dijo en voz baja, el dolor en su voz me atravesó como un cuchillo.

Por un momento, nos quedamos allí en silencio, el peso de todo lo que había sucedido colgaba entre nosotros como un pesado sudario. Podía sentirlo alejarse, sentir cómo el amor que una vez compartimos se desmoronaba bajo el peso de mis mentiras. Y aun así, no podía dejarlo ir. No podía dejarlo ir.

—Por favor —susurré de nuevo, mi voz se quebraba—. Por favor, no me dejes.

Él abrió los ojos, y por un breve instante, vi un destello de algo—¿arrepentimiento, tristeza, amor?—pero desapareció tan rápido como había aparecido. Él retiró suavemente su brazo de mi agarre, su expresión era una mezcla de resignación y desamor.
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No podía dejar que terminara así. La idea de perder a Colin para siempre sin que supiera la verdad era insoportable.

—¡Colin, espera! —grité, mi voz se quebraba—. ¡Por favor, escúchame!

—¿Qué más hay que decir, Anne?

Me quedé allí, sin aliento y temblando, el peso de lo que estaba a punto de hacer me aplastaba como una manta de plomo. Sabía que esta era mi última oportunidad, mi única oportunidad de hacer las cosas bien. Pero también sabía que lo que estaba a punto de confesar podría destruir lo poco que quedaba de nuestra frágil conexión.

—Tengo que decirte la verdad —comencé, mi voz temblaba—. No puedo seguir mintiéndote, ya no. Mereces saberlo todo.

Los ojos de Colin se entrecerraron, su mandíbula se tensó mientras esperaba que continuara. El silencio entre nosotros era sofocante, la tensión era tan densa que parecía asfixiarme. Pero no podía echarme atrás ahora. Tenía que hacerlo, sin importar el costo.

—No estoy embarazada —dije, las palabras salieron atropelladamente, como si temiera perder el valor si no las decía rápidamente—. Nunca lo estuve. Te mentí, Colin. Mentí para atraparte y obligarte a casarte conmigo.

Las palabras quedaron suspendidas en el aire, pesadas y condenatorias, y vi cómo la expresión de Colin cambiaba de ira a asombro, y luego a algo más oscuro, algo más peligroso. Sus puños se apretaron a los lados, y por un momento pensé que podría golpearme, pero se quedó inmóvil, sus ojos clavados en los míos.

—¿Qué? —susurró, su voz estaba teñida de incredulidad—. ¿Qué acabas de decir?

Las lágrimas se acumularon en mis ojos, pero me obligué a continuar.

—Estaba desesperada —seguí, mi voz se quebraba bajo el peso de mi confesión—. El conde Eric me propuso matrimonio, y no podía soportar la idea de casarme con él. No veía salida, y pensé… pensé que si lograba que te casaras conmigo, todo estaría bien.

El rostro de Colin se torció de rabia, sus ojos destellaban con una furia que me heló la sangre.

—¿Pensaste que podías manipularme? ¿Que podías mentirme sobre algo tan importante como un hijo? —su voz era baja, peligrosa, cada palabra rebosaba de una ira controlada.

—Estuvo mal, sé que estuvo mal —sollozaba, mis manos temblaban mientras las extendía hacia él, desesperada por cualquier señal de perdón—. Pero no sabía qué más hacer. Tenía miedo, y no quería perderte. Y luego… luego me enamoré de ti, Colin. De verdad, profundamente. Y supe que había cometido un terrible error, pero no sabía cómo arreglarlo.

Colin retrocedió como si lo hubiera golpeado, sus ojos estaban llenos de horror y desconcierto.

—¿Te enamoraste de mí? —escupió, su voz estaba cargada de desprecio—. ¿Después de que me mentiste, después de que me atrapaste en esta farsa de matrimonio, ahora quieres hablar de amor?

Asentí, las lágrimas caían y se deslizaban por mis mejillas.

—Sí, Colin, lo hago. Sé que es demasiado tarde, y sé que he arruinado todo, pero es la verdad. Te amo, y lamento tanto todo lo que he hecho.

Él me miró, su pecho subía y bajaba mientras luchaba por contener su furia.

—¿Lo lamentas? —repitió, su voz temblaba de rabia—. Lamentarlo no es suficiente, Anne. Me has quitado todo: mi confianza, mis esperanzas para el futuro, y ahora me dices que lo lamentas.

—Por favor, Colin —supliqué, mi voz se rompía—. Por favor, no te alejes de mí. Haré lo que sea para arreglar esto. Haré lo que sea para ganarme tu perdón.

Pero él no me escuchaba. La furia en sus ojos era demasiado intensa, demasiado abrumadora. Con una risa amarga, sacudió la cabeza, dándose la vuelta como si no pudiera soportar mirarme más.

—Necesito salir de aquí —murmuró, su voz era tensa—. Necesito alejarme de ti lo más posible.

—¡Colin, no! —grité, intentando agarrar su brazo, pero me apartó de un tirón, su expresión era una mezcla de ira y dolor.

—Ya has hecho suficiente daño, Anne —dijo fríamente, sus ojos se entrecerraron—. No quiero verte ahora mismo. Ni siquiera quiero pensar en ti. Necesito espacio, y necesito averiguar qué demonios voy a hacer ahora.

Se dio la vuelta sobre sus talones y comenzó a alejarse, sus pasos resonaban en la quietud de la noche. Lo vi alejarse, mi corazón se rompía con cada paso que daba, sabiendo que acababa de destruir lo único que había estado intentando desesperadamente salvar.

Pero antes de que pudiera siquiera comenzar a procesar la profundidad de mi desesperación, escuché un grito, un grito que cortó el aire nocturno como un cuchillo.

—¡Anne! —Era la voz de Adelaide, llena de dolor y pánico. Me volví para verla agarrando su abultado vientre, su rostro pálido y retorcido de agonía mientras se desplomaba en el suelo.

—¡Adelaide! —grité, corriendo hacia ella mientras el duque Bastian se apresuraba desde donde había estado intentando alcanzarnos. Su rostro era una máscara de miedo y determinación mientras se arrodillaba junto a ella, sus manos firmes mientras la sostenía.

—Está de parto —dijo Bastian urgentemente, sus ojos se clavaron en los míos con una mezcla de preocupación y mando—. Necesitamos llevarla adentro, ahora.
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Mi mente estaba dando vueltas, las emociones de los últimos minutos se estrellaban contra la nueva ola de pánico mientras veía a mi hermana retorcerse de dolor. Todavía estaba en shock por mi confrontación con Colin, pero no había tiempo para pensar, no había tiempo para procesarlo. Tenía que actuar.

Junto a Bastian, levantamos a Adelaide, llevándola tan rápido y suavemente como pudimos de vuelta hacia la mansión. Sus gritos de dolor resonaban en mis oídos, cada uno un recordatorio de cómo todo se estaba desmoronando a mi alrededor. El amor que había confesado, las mentiras que había revelado, todo parecía distante ahora, ensombrecido por la crisis inmediata que teníamos delante.

Colin se había ido. Mi matrimonio estaba en ruinas. Pero en ese momento, lo único que importaba era que Adelaide recibiera la ayuda que necesitaba, que la viéramos a salvo en este aterrador momento.

Al llegar a la mansión y entrar apresuradamente, el peso de mis acciones me aplastaba con una fuerza abrumadora. Le había confesado todo a Colin, y ahora temía haberlo perdido para siempre. Los últimos restos de esperanza se deslizaban entre mis dedos al darme cuenta de que el daño podría ser irreparable.

Mientras llevábamos a Adelaide a sus aposentos, sus gritos de dolor resonaban por los pasillos de la mansión como un estribillo inquietante. Mi corazón latía con miedo y culpa, cada latido era un doloroso recordatorio de cómo había fallado a mi hermana. La confrontación con Colin ya era un recuerdo lejano, tragado por el terror inmediato de ver a Adelaide en medio de un parto difícil.

Una vez que llegamos a su habitación, la partera y el médico tomaron rápidamente el control, dirigiéndonos a acostar a Adelaide en la cama, donde continuó retorciéndose de agonía, aferrándose a su vientre abultado. Su rostro estaba pálido, las gotas de sudor resaltaban en su frente mientras jadeaba en busca de aliento entre los gritos de dolor.

—Anne —gimió Adelaide, extendiendo la mano hacia mí con dedos temblorosos.

—Estoy aquí, Adelaide —susurré, agarrando su mano y sosteniéndola con fuerza. Apenas podía contener las lágrimas que amenazaban con desbordarse—. Estoy aquí mismo. Vas a estar bien.

Pero incluso mientras decía esas palabras, podía ver el miedo en sus ojos, el terror que reflejaba el mío. Su parto había llegado demasiado pronto, probablemente provocado por la conmoción de lo que había presenciado. El dolor parecía insoportable, y yo no podía hacer nada más que sostener su mano y rezar.

La habitación era un torbellino de actividad mientras la partera se preparaba para el parto. El médico rondaba cerca, su expresión era grave mientras instruía a los sirvientes que trajeran más agua caliente y sábanas limpias. El aire estaba cargado con el olor de la sangre y el sudor, y los sonidos de los gritos de Adelaide me atravesaban como un cuchillo.

Las horas pasaron en un borrón de dolor y miedo. Los gritos de Adelaide se volvieron más fuertes, más desesperados, mientras luchaba por traer al bebé al mundo. Me quedé a su lado, susurrándole palabras de aliento, aunque mi propio corazón se rompía con cada grito de dolor.

—Todo va a estar bien, Adelaide —repetía una y otra vez, aunque sentía el peso de mi propia culpa aplastándome—. Vas a estar bien.

Pero no estaba bien. El parto era difícil, mucho más difícil de lo que habíamos anticipado. El bebé no venía, y el rostro de la partera se tornaba más y más preocupado a medida que las horas pasaban. Los gritos de Adelaide se volvieron más frenéticos, su agarre en mi mano se apretó hasta el punto de hacerme daño, pero no me atreví a soltarla. No podía dejarla, no ahora, no cuando más me necesitaba.

En un momento, la partera negó con la cabeza y me miró con determinación.

—No pinta bien —susurró, su voz era lo suficientemente baja para que Adelaide no la oyera—. El bebé está atascado. Si no sale pronto…

Sus palabras se desvanecieron, pero el significado era claro. El aliento se me atascó en la garganta mientras luchaba por contener una ola de pánico. Sabía que el parto era peligroso, que se cobraba la vida de muchas mujeres, pero nunca imaginé que Adelaide pudiera ser una de ellas. La idea de perderla, de verla desvanecerse por algo que yo había causado, era demasiado para soportar.

Podía ver el mismo miedo en los ojos del duque Bastian cada vez que salía a darle una actualización. Caminaba de un lado a otro por el pasillo como un animal enjaulado, su rostro estaba pálido y demacrado por la preocupación. Cada vez que salía de la habitación, se apresuraba hacia mí, su voz era tensa por la ansiedad.

—¿Está bien? ¿Está bien el bebé? —preguntaba, sus ojos buscaban en los míos cualquier indicio de tranquilidad.

—Todavía está luchando —respondía, tratando de mantener mi voz firme—. Pero es fuerte, Bastian. Va a salir adelante.

Asentía, pero podía ver el terror en sus ojos, la impotencia que reflejaba la mía. En un momento dado, me agarró el brazo, su agarre era desesperado.

—Anne, si llega el momento… si tienen que elegir…

Me congelé, la implicación de sus palabras me golpeó como un puñetazo. Sabía que esto era una posibilidad, pero escucharlo decirlo en voz alta lo hacía demasiado real. Mi corazón se apretó de miedo, pero sabía lo que iba a decir antes de que lo dijera.

—Adelaide es la prioridad —susurró, su voz se quebraba—. Si tienen que elegir entre ella y el bebé… salva a Adelaide.

Asentí, incapaz de hablar. La idea de perder a mi hermana era insoportable, pero sabía que el amor del duque Bastian por ella era aún más profundo que el mío. No podía perderla, no de esta manera.

De vuelta en la habitación, la partera y el médico continuaban su trabajo, sus rostros marcados por la concentración. Los gritos de Adelaide se habían vuelto roncos, su fuerza disminuía a medida que las horas pasaban. Me quedé a su lado, limpiando el sudor de su frente, susurrando palabras de consuelo, aunque mi propio corazón se rompía con cada grito de dolor.

—Anne —jadeó Adelaide, sus ojos estaban desorbitados de miedo y dolor—. No puedo… no puedo hacerlo…

—Sí puedes —susurré con fiereza, apretando su mano como si de alguna manera pudiera transferirle mi fuerza—. Puedes hacerlo, Adelaide. Eres la persona más fuerte que conozco. Solo un poco más, por favor.

Ella apretó mi mano, su agarre se debilitaba, y pude ver el agotamiento en sus ojos, la desesperación. Pero asintió, confiando en mí, aguantando porque le dije que podía hacerlo.

Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, la voz de la partera resonó con una nota de esperanza.

—¡Puedo ver la cabeza! ¡Empuje, mi señora, empuje con todo lo que le queda!

El agarre de Adelaide se tensó en mi mano, su rostro se contorsionó de dolor mientras convocaba cada gramo de fuerza que le quedaba. La habitación estaba llena de tensión, todos contenían la respiración mientras esperábamos, esperábamos con la esperanza y la oración de que este fuera el último empuje.

Y luego, con un último y agonizante grito, el bebé salió. Hubo un momento de silencio, un latido de puro terror, antes de que la habitación se llenara con el sonido del llanto de un bebé, fuerte y claro. La tensión se rompió, reemplazada por una ola de alivio tan intensa que sentí que mis rodillas cedían bajo mí.

—Está aquí —dijo la partera, su voz estaba cargada de emoción mientras levantaba al bebé para que lo viéramos—. Un niño sano.

Las lágrimas corrían por mi rostro mientras miraba a Adelaide, su rostro pálido y empapado en sudor, pero viva. Viva y respirando. Colocaron al bebé en sus brazos, sus llantos llenaron la habitación mientras ella lo sostenía cerca, su expresión era de una alegría agotada.

—Lo hiciste, Adelaide —susurré, mi voz estaba cargada de emoción—. Lo hiciste.

Ella me miró, sus ojos estaban llenos de lágrimas, y por un momento, simplemente nos miramos, hermanas unidas por el terror y el alivio del momento. Luego miró hacia su hijo, su rostro se suavizó con amor mientras lo acunaba contra su pecho.

—Gracias —susurró, su voz era tan débil que apenas la oí—. Gracias por estar aquí conmigo.

Solo pude asentir, demasiado abrumada para hablar. Mi corazón estaba pesado de culpa, sabiendo que había jugado un papel en los eventos que nos habían llevado hasta este punto. Pero en ese momento, lo único que importaba era que Adelaide estaba a salvo, y que su hijo estaba en sus brazos.

El duque Bastian irrumpió en la habitación, su rostro era una mezcla de miedo y esperanza mientras corría hacia el lado de Adelaide. Cuando vio al bebé, su expresión se transformó en una de pura alegría, y extendió la mano para tocar a su hijo, su mano temblaba.

—Estás bien —susurró, su voz estaba cargada de emoción mientras se inclinaba para besar la frente de Adelaide—. Ambos están bien.

Adelaide le sonrió, su rostro radiante de amor y alivio.

—Estamos bien, Bastian. Estamos bien.

Los observé juntos, mi corazón dolía con una mezcla de felicidad y tristeza. Ahora eran una familia, completa y entera, mientras que mi propio matrimonio estaba en ruinas, destrozado por el peso de mis mentiras.

Pero al mirar la nueva vida que acababa de entrar en el mundo, sentí un destello de esperanza. Quizás, con el tiempo, podría haber sanación. Quizás aún había una oportunidad para hacer las cosas bien.

Pero por ahora, me conformaba con observar a mi hermana, su esposo y su hijo mientras se deleitaban en el resplandor de su nueva familia. El futuro era incierto, pero este momento, este precioso y frágil momento, estaba lleno de una paz a la que me aferraría en los días por venir.
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Los primeros días después de esa noche fueron un torbellino de ira e incredulidad. No podía sacar de mi mente la confesión de Anne, las mentiras que había dicho, la forma en que me había manipulado para entrar en este matrimonio. Era como si mi mundo se hubiera volcado, y todo lo que podía sentir era el frío y amargo aguijón de la traición.

No quería verla. No quería oír su voz, mirar esos ojos que alguna vez parecieron tan llenos de sinceridad pero que escondían tanto. Ya no era bienvenida en Mansión Ashford , y la idea de su presencia me daba escalofríos. Así que, cuando me di cuenta de que no había vuelto a la mansión después de esa noche, no sentí más que un vacío alivio.

Que se quede lejos, me dije. Que se quede con Adelaide o en la casa de sus padres. No me importa. Cuanto menos la viera, mejor. Podía quedarse fuera todo lo que quisiera.

Pero a medida que pasaban los días, el silencio en la mansión se volvía más pronunciado, la vacuidad más inquietante. Notaba su ausencia, por supuesto, pero me decía a mí mismo que era algo bueno. Un respiro de la turbulencia que ella había causado. Traté de sumergirme en mi trabajo, de distraerme con las interminables responsabilidades que conlleva gestionar la finca. Pero por más que lo intentara, no podía sacudirme la sensación de que algo andaba mal.

Escuché que Adelaide había dado a luz. Un niño sano. La noticia me llegó a través de una carta del duque Bastian, breve y directa, como era su estilo. No había mención de Anne en la carta, pero supuse que estaba con su hermana, ayudando a cuidar al recién nacido. Tenía sentido, y aparté cualquier pensamiento persistente sobre su ausencia al fondo de mi mente.

Pero luego pasó una semana, y ella aún no regresaba. La mansión se sentía aún más vacía, el silencio más opresivo. Los sirvientes se movían por los pasillos con un aire de inquietud, como si ellos también sintieran el peso de su ausencia. Me encontraba esperando su regreso, medio esperando que atravesara la puerta con alguna explicación, alguna excusa. Pero no venía.

El pensamiento de que se quedara lejos no traía la satisfacción que esperaba. En cambio, dejaba una inquietud creciente en mi pecho, un malestar que crecía con cada día que pasaba. No era solo que no estuviera aquí, era el hecho de que no estaba en ninguna parte. Nadie la había visto, nadie sabía dónde estaba, y ese pensamiento comenzó a corroerme.

¿Dónde estaba? ¿Por qué no había regresado a Mansión Ashford  o incluso a la casa de sus padres? Cuanto más tiempo se quedaba lejos, más crecía la preocupación, invadiendo mis pensamientos en los momentos más inesperados. Pero lo reprimí, aferrándome obstinadamente a mi ira, a la indignación justificada que sentía por su traición. Me había mentido, me había atrapado en un matrimonio que no quería, y ahora se escondía. Era lo que se merecía.

O eso me repetía a mí mismo.

Para cuando la segunda semana de su desaparición llegó, esa inquietud se había transformado en un pánico total. Traté de decirme que no me importaba, que no era mi responsabilidad, pero la verdad era que sí me importaba. Me importaba demasiado, y eso me estaba volviendo loco.

¿Dónde estaba?

El decimocuarto día, no pude soportarlo más. Monté en mi caballo y me dirigí a la casa de sus padres, esperando encontrarla allí, escondida del mundo. Quizás había decidido quedarse con ellos por vergüenza, o tal vez estaba esperando que yo fuera a buscarla. No lo sabía, pero estaba decidido a averiguarlo.

El viaje a la finca del conde de Windermere fue largo y tenso. Mis pensamientos eran un caos, oscilando salvajemente entre la ira, el miedo y algo que me negaba a nombrar, algo que se parecía mucho a la culpa. No quería admitir que tal vez la había ahuyentado, que mi rechazo la había herido tan profundamente que no podía volver. Pero el pensamiento me atormentaba de todos modos.

Cuando llegué a la finca, me recibió un sirviente que me informó que el conde y la condesa estaban fuera. No me importaba eso, solo me importaba encontrar a Anne.

—¿Dónde está Señora Ashford? —demandé, mi voz era más aguda de lo que pretendía—. Necesito hablar con ella.

El sirviente parecía confundido, su ceño se frunció mientras trataba de entender mi petición.

—¿Señora Ashford, mi señor? Me temo que no está aquí.

Lo miré, las palabras no me entraron en la cabeza al principio.

—¿Qué quiere decir con que no está aquí? ¿Dónde está?

—No lo sé, mi señor —respondió, ahora parecía genuinamente preocupado—. Señora Ashford no ha estado aquí desde hace tiempo. No la hemos visto.

Una fría ola de pavor me invadió, dejándome clavado en el lugar. No estaba aquí. No había estado aquí. Entonces, ¿dónde demonios estaba?

—¿Está seguro? —pregunté, mi voz era baja y urgente—. ¿No ha estado aquí en absoluto? Desde… —Me detuve, dándome cuenta de lo desesperado que sonaba.

El sirviente negó con la cabeza, su expresión era de disculpa.

—No, mi señor. No hemos visto a Señora Ashford.

El pánico se apoderó de mí mientras me daba la vuelta y caminaba de regreso hacia mi caballo, mi mente corría a mil por hora. Si no estaba aquí y no estaba en Mansión Ashford , ¿dónde podría estar? No podía simplemente haber desaparecido en el aire. Alguien debía saber dónde estaba.

Monté en mi caballo, mi corazón latía con fuerza mientras me alejaba de la finca, el temor se profundizaba con cada segundo que pasaba. Las posibilidades se amontonaban en mi mente, cada una peor que la anterior. ¿Se habría escapado? ¿Le habría pasado algo? La idea de que estuviera ahí afuera, sola y vulnerable, me llenó de un miedo que no podía suprimir.

Y luego, lo impensable cruzó mi mente: ¿y si había hecho algo drástico? ¿Y si había decidido que la vida no valía la pena vivirla, que las mentiras y el dolor eran demasiado para soportar? La idea me golpeó como un golpe físico, casi me dejó sin aliento. No, no podía ser. Ella no haría eso… ¿o sí?

Pero no podía sacudirme el pensamiento, no podía ignorar el miedo que me consumía de que algo terrible hubiera sucedido. Necesitaba encontrarla, y necesitaba encontrarla ahora.

Cabalgé con fuerza, mis pensamientos eran un caos de preocupación y arrepentimiento. Había dejado que mi orgullo y mi ira me cegaran, me había negado a ver el dolor en el que ella estaba. Y ahora, se había ido, y era mi culpa.

Tenía que encontrarla. Tenía que asegurarme de que estuviera a salvo, de que estuviera bien. Porque la verdad era que, por más que me hubiera herido, por más profunda que fuera la traición, todavía me importaba. Y la idea de perderla para siempre era algo que no podía soportar.

El sol se estaba poniendo cuando llegué de nuevo a Mansión Ashford , la luz se desvanecía rápidamente mientras desmontaba y entraba a la casa a toda prisa. Los sirvientes levantaron la vista con sorpresa cuando atravesé la puerta, pero no me detuve a dar explicaciones. Me dirigí directamente a mi estudio, decidido a averiguar dónde podría estar.

Pero al llegar a la puerta, me detuve, mi mano flotaba sobre el pomo. Por primera vez en dos semanas, me permití sentir todo el peso de mis emociones. El miedo, el arrepentimiento, la culpa, todos cayeron sobre mí, abrumándome con su intensidad.

La había ahuyentado. Había dejado que mi ira y mi orgullo la empujaran al borde del abismo, y ahora se había ido. Y si algo le había pasado, si estaba herida o peor, nunca me lo perdonaría.

Respiré hondo, preparándome para lo que estaba por venir. Tenía que encontrarla, sin importar lo que costara. Tenía que asegurarme de que estaba a salvo, de que supiera que no estaba sola. Porque a pesar de todo, a pesar de las mentiras y el dolor, todavía la amaba. Y no podía perderla ahora.

Con una determinación renovada, empujé la puerta de mi estudio y comencé a planear mi próximo movimiento. No descansaría hasta encontrarla, hasta saber que estaba a salvo. Y cuando lo hiciera, haría lo que fuera necesario para arreglar las cosas.

Porque la verdad era que no podía soportar la idea de un mundo sin Anne en él. Y estaba dispuesto a luchar para mantenerla, incluso si eso significaba enfrentar a los demonios de nuestro pasado.
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La ansiedad que me había estado carcomiendo durante días había alcanzado su punto máximo. No podía estar quieto, no podía concentrarme en nada más que en el miedo creciente de que algo le hubiera sucedido a Anne. La idea de que estuviera ahí afuera, perdida o herida, era más de lo que podía soportar. Tenía que encontrarla, y me estaba quedando sin lugares donde buscar.

Con el corazón pesado de temor, cabalgué hasta Mansión Lightwood , mi mente corría con las posibilidades. No quería involucrar al duque Bastian ni a Adelaide en esto, pero estaba desesperado. Necesitaba respuestas, y las necesitaba ya.

Tan pronto como llegué, un sirviente me recibió con los ojos muy abiertos, claramente sorprendido por mi repentina aparición. No tenía tiempo para formalidades.

—¿Dónde está? —demandé, mi voz estaba cargada de desesperación—. ¿Dónde está Anne?

El sirviente balbuceó, pero antes de que pudiera responder, escuché los pasos pesados de alguien acercándose. Me giré para ver al duque Bastian avanzar hacia mí, su expresión era de furia. Apenas tuve tiempo de reaccionar antes de que su puño se conectara con mi mandíbula, haciéndome tambalear hacia atrás.

La fuerza del golpe me dejó atónito, y probé la sangre mientras me apoyaba en la pared. Los ojos de Bastian ardían con ira, su comportamiento normalmente compuesto se había desmoronado, reemplazado por una furia que igualaba mi propia desesperación.

—Te lo advertí —gruñó Bastian, su voz era baja y peligrosa—. Te advertí que no jugaras con Anne. La lastimaste, y al hacerlo, casi me costaste a mi esposa y a mi hijo. Has ido demasiado lejos, Colin.

Me limpié la sangre del labio, mi corazón latía con fuerza, no solo por el golpe físico, sino por la realización de cuánto daño había causado.

—Bastian, lo siento —dije, mi voz estaba ronca por la emoción—. Sé que he cometido errores, pero necesito verla. Necesito saber que está bien.

Los ojos de Bastian se entrecerraron, su ira apenas contenida.

—No está aquí, Colin —dijo con frialdad—. Y aunque lo estuviera, no te dejaría acercarte a ella.

—No te creo —respondí rápidamente, la desesperación me consumía—. Tiene que estar aquí. ¿Adónde más iría? Déjame verla, déjame ver a Adelaide, y me iré.

La expresión de Bastian se oscureció aún más, y por un momento, pensé que podría golpearme de nuevo.

—No vas a ver a nadie —espetó—. Ya has hecho suficiente daño. Anne no está aquí, y Adelaide necesita descansar, no más de tu drama.

Pero no podía rendirme. No podía simplemente marcharme, no cuando estaba tan seguro de que Anne estaba en algún lugar de esta mansión. Tenía que encontrarla, tenía que asegurarme de que estaba a salvo. Ignorando la advertencia de Bastian, lo empujé y corrí hacia la mansión, mi corazón latía con pánico.

—¡Anne! —grité, mi voz resonaba en los grandes pasillos—. ¡Anne, ¿dónde estás?!

Corrí de habitación en habitación, mis pasos resonaban en el silencio. Pero por más que buscara, Anne no aparecía. Mis llamados no recibían respuesta, y con cada habitación vacía, mi miedo crecía.

—¡Anne! —llamé de nuevo, mi voz se quebraba de desesperación.

Pero entonces, al llegar al final de un largo pasillo, la puerta de una de las habitaciones se abrió, y Adelaide salió. Su rostro estaba pálido, su expresión era una mezcla de agotamiento y enojo. Aún se estaba recuperando del parto difícil, y verla en ese estado solo profundizó mi culpa.

—Anne no está aquí, Colin —dijo Adelaide, su voz era fría—. Necesitas irte.

Sus palabras me golpearon como un puñetazo en el estómago, y por un momento, me quedé allí, mi mente daba vueltas.

—Adelaide, por favor —suplicaba, mi voz temblaba—. Necesito saber que está bien. ¿Dónde está?

Los ojos de Adelaide destellaron con ira, y sacudió la cabeza.

—No mereces saber dónde está —dijo, su voz era afilada—. Después de todo lo que has hecho, has perdido el derecho a preguntar por ella. Ahora vete. Ya has causado suficiente daño.

Sus palabras me hirieron profundamente, y me di cuenta de que no tenía sentido seguir discutiendo. Había perdido esta batalla. No podía presionarla más, no cuando estaba tan claramente enojada y protectora con su hermana. Pero incluso cuando me volví para irme, una parte de mí se negaba a rendirse.

Volvería. Encontraría a Anne. Porque estaba seguro, a pesar de lo que Bastian y Adelaide dijeran, de que estaba aquí, en algún lugar. Y no descansaría hasta encontrarla y arreglar las cosas.

Mientras salía de la mansión, las palabras de Bastian resonaban en mi mente, mezclándose con el miedo que me había estado consumiendo durante días. Había lastimado a Anne, la había llevado al punto de desaparecer, y al hacerlo, casi lo había perdido todo. Pero no podía perderla ahora. No cuando finalmente me estaba dando cuenta de cuánto significaba para mí.

Tenía que encontrarla. Tenía que hacer las cosas bien, sin importar lo que costara.
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El sol apenas había salido cuando me encontré nuevamente en las puertas de Mansión Lightwood , mi corazón pesado con el peso de los fracasos del día anterior. La desesperación me roía, un dolor constante e insistente que se negaba a dejarme descansar. Necesitaba ver a Anne, necesitaba saber que estaba a salvo, y no me detendría hasta conseguirlo.

Pero mientras me acercaba a la gran entrada, la mansión parecía fría y poco acogedora, las ventanas oscuras, el aire espeso con una negativa no pronunciada. Cuando llamé, la puerta fue abierta por un sirviente de rostro severo que me informó que ni el duque Bastian ni Adelaide me recibirían.

—Han dejado claras sus intenciones, mi señor —dijo el sirviente, su tono era respetuoso pero firme—. No es bienvenido aquí.

Apreté los puños a los costados, luchando contra la creciente marea de frustración y miedo.

—Solo necesito hablar con Anne —dije, mi voz traicionaba la desesperación que sentía—. Por favor, necesito arreglar las cosas.

Pero el sirviente simplemente negó con la cabeza.

—Señora Ashford no está aquí, mi señor. Lo siento, pero no puedo hacer más por usted.

No le creí. No podía hacerlo. Anne tenía que estar aquí, ¿dónde más iría? Ignorando las palabras del sirviente, intenté empujarlo, decidido a registrar la mansión yo mismo si era necesario, pero se interpuso frente a mí, bloqueando mi camino.

—Por favor, mi señor —dijo el sirviente, su voz era suave pero inflexible—. Necesita irse.

Lo miré, mi respiración era agitada mientras la realidad comenzaba a hundirse en mí. No me dejarían verla. No me permitirían arreglar las cosas. Había fallado de nuevo.

Con el corazón pesado, me alejé de la mansión, mi mente era un torbellino de confusión y desesperación. Pero no podía rendirme. No lo haría. Así que, al día siguiente, volví, y al siguiente, cada vez con la esperanza de que cambiarían de opinión, de que me dejarían verla, de que me dejarían explicarme. Pero cada vez me encontré con la misma fría negativa.

Me estaba convirtiendo en un fantasma de mí mismo, la desesperación me desgarraba, me destrozaba desde dentro. No podía dormir, no podía comer, no podía pensar en nada más que en encontrar a Anne. Cada vez que cerraba los ojos, veía su rostro, pálido y agotado, lleno del dolor que le había causado. Repetía nuestra última conversación una y otra vez en mi mente, el recuerdo de su confesión me atormentaba, llevándome al borde de la locura.

Al quinto día, mientras estaba de pie en las puertas de Mansión Lightwood , se me acercó un joven sirviente, un muchacho de no más de quince años, que me miraba con ojos grandes y nerviosos.

—Mi señor —dijo con hesitación, mirando a su alrededor como si temiera ser descubierto—. Tengo un mensaje para usted.

Mi corazón dio un vuelco en mi pecho.

—¿Qué es? ¿Es de Anne?

El muchacho negó con la cabeza, mirando hacia abajo.

—No, mi señor. Pero escuché a los otros sirvientes hablar. Señora Ashford no está aquí. Se fue de la mansión el día después de que Señora Lightwood dio a luz.

Las palabras me golpearon como un golpe físico, dejándome sin aliento.

—¿Se fue? —susurré, el shock casi me dejó sin palabras—. ¿A dónde fue?

El muchacho levantó la vista hacia mí, su expresión era de profunda simpatía.

—Nadie lo sabe, mi señor. Se fue en la noche, y no la han visto desde entonces.

Retrocedí tambaleándome, el mundo giraba a mi alrededor mientras el peso de lo que me estaba diciendo se asentaba en mí. Anne se había ido. Había dejado la mansión, y nadie sabía dónde estaba. La había perdido.

—Gracias —murmuré, mi voz era apenas audible mientras me daba la vuelta, la mirada preocupada del muchacho me seguía mientras caminaba de regreso hacia mi caballo. Me sentía vacío, como si todo lo que alguna vez me había mantenido unido hubiera sido despojado, dejando solo la cáscara del hombre que había sido.

Monté en mi caballo y me alejé de Mansión Lightwood , la realidad de mi situación se asentaba sobre mí como una niebla sofocante. No sabía dónde más buscar, no sabía a dónde podría haber ido Anne. Cada posibilidad, cada pista, se había agotado, y me quedé con nada más que el miedo creciente de que la había perdido para siempre.

El viaje de regreso a Mansión Ashford  fue largo y estaba lleno del peso opresivo del fracaso. Había fallado en proteger a Anne, fallado en mantenerla a salvo, y ahora se había ido, perdida para mí en la oscuridad de lo desconocido. La idea de que estuviera ahí afuera, sola y vulnerable, me llenaba de un terror que no podía sacudirme.

Cuando llegué de nuevo a Mansión Ashford , fui recibido por el familiar y opresivo silencio que se había asentado sobre la casa en ausencia de Anne. Los sirvientes se movían en silencio, sus rostros marcados por la preocupación, pero no podía hablar con ellos. No podía soportar la idea de responder a sus preguntas no formuladas, de explicarles que había perdido a la mujer a la que había prometido proteger.

Fui directamente a mi estudio, el único lugar donde podía estar solo con mis pensamientos, donde podría intentar darle sentido al caos en el que se había convertido mi vida. Pero mientras me sentaba allí, mirando fijamente los papeles esparcidos por mi escritorio, me di cuenta de que no había sentido que encontrar. Había empujado a Anne, la había llevado al punto de desaparecer, y ahora se había ido, sin dejar rastro.

Los días se estiraron en un interminable borrón, cada uno marcado por el mismo vacío en mi pecho, el mismo miedo que me consumía de que había perdido a Anne para siempre. Busqué en todas partes que pude imaginar, cuestioné a cualquiera que pudiera haberla visto, pero no había nada. Ninguna pista, ninguna señal, solo un vacío abrumador que me dejaba tambaleándome.

La verdad era que no sabía cómo seguir adelante sin ella. No sabía cómo vivir con el conocimiento de que la había alejado, que mi propia ira y orgullo me habían costado la única cosa que había llegado a darme cuenta de que no podía vivir sin ella.

Y así, esperé. Esperé y esperé, con la esperanza de que, de alguna manera, ella encontraría el camino de regreso a mí. Que, de alguna manera, podríamos encontrar una manera de arreglar el desastre que habíamos hecho. Pero con cada día que pasaba, esa esperanza se desvanecía, y comencé a temer que tal vez nunca volvería a verla.

La realización fue un trago amargo, pero era algo que no podía ignorar. Había perdido a Anne, y no tenía a nadie más a quien culpar que a mí mismo.
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Los días se desdibujaban en un ciclo interminable de desesperación y angustia. Anne había estado desaparecida durante meses, y con cada día que pasaba, la esperanza de encontrarla se desvanecía. Buscaba incansablemente, recorriendo cada rincón de Londres, asistiendo a todos los eventos sociales que podía, interrogando a cualquiera que pudiera haberla visto. Pero era como si se hubiera desvanecido en el aire, sin dejar rastro.

La tensión de todo ello me pasó factura. Apenas dormía, apenas comía, mi mente estaba consumida por la necesidad de encontrarla, de traerla de vuelta. Mi cuerpo comenzó a traicionarme, debilitándose cada día más. Me convertí en una sombra de mí mismo, mi piel pálida, mi figura demacrada. Incluso el simple acto de comer se convirtió en una tortura. Cada mañana me despertaba con una oleada de náuseas, incapaz de mantener nada en mi estómago. Me sentía mareado, aturdido, pero nada de eso importaba. Aguantaría cualquier cosa, sufriría cualquier cosa, si eso significaba que podría encontrar a Anne.

Harris, mi leal mayordomo, estaba fuera de sí de preocupación. Me observaba con preocupación, su ceño fruncido mientras intentaba persuadirme de comer, de descansar. Pero ignoraba sus preocupaciones, demasiado enfocado en mi búsqueda como para preocuparme por mi propio bienestar.

—Mi señor —dijo Harris una mañana mientras apartaba el desayuno que me había traído, incapaz de soportar su visión—, debe cuidar de usted mismo. No podrá encontrar a Señora Ashford si está demasiado enfermo para mantenerse en pie.

—Estaré bien —murmuré, aferrándome al borde de la mesa mientras otra oleada de mareo me invadía—. Solo necesito encontrarla. Eso es lo único que importa.

Pero incluso mientras decía esas palabras, sabía que eran una mentira. No estaba bien, ni de lejos. Mi cuerpo me estaba fallando, debilitado por el estrés implacable y la falta de cuidado adecuado. Pero no podía detenerme, no podía rendirme, no cuando Anne seguía ahí fuera, sola y vulnerable.

A medida que las semanas se convertían en meses, mi búsqueda se volvía más frenética, más desesperada. Me estaba quedando sin lugares donde buscar, sin personas a las que preguntar. Cada callejón sin salida, cada intento fallido de encontrarla, solo profundizaba la sensación de desesperanza que me devoraba.

Entonces, una mañana, mientras estaba desplomado en mi estudio, demasiado exhausto para siquiera moverme, llegó una carta. Harris me la trajo con una expresión sombría, el sobre sellado era un marcado contraste con el caos en el que se había convertido mi vida.

—Es de Señora Lightwood, mi señor —dijo Harris, entregándome la carta.

La tomé con manos temblorosas, mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Adelaide. ¿Qué podría querer? ¿Había encontrado a Anne? ¿Tenía noticias sobre su paradero? El pensamiento envió una oleada de adrenalina por mis venas, y rompí el sobre, mis ojos escaneaban el contenido con una urgencia febril.

La carta era breve, contenía solo una palabra: Whitby.

El aliento se me atascó en la garganta mientras el significado de esa única palabra se asentaba en mí. Whitby. Un pequeño pueblo costero lejos de Londres, enclavado en la costa de Yorkshire. Un lugar tan remoto, tan aislado, que no era de extrañar que no hubiera podido encontrarla.

Anne estaba en Whitby.

La realización me golpeó como un rayo, enviando una descarga de energía a través de mi cuerpo cansado y maltrecho. Whitby. Por supuesto. Tenía todo el sentido. Anne había huido al campo, lejos de las miradas curiosas de la sociedad londinense, a un lugar donde nadie pensaría en buscarla.

Sin dudarlo un instante, me puse de pie, el mareo y las náuseas momentáneamente olvidados. Tenía que ir a verla. Tenía que asegurarme de que estaba a salvo. La idea de finalmente encontrarla, después de todos estos meses de búsqueda, me llenaba de una urgencia que no había sentido en semanas.

—Harris —llamé, mi voz estaba ronca por el desuso—, prepara mi caballo. Me voy a Whitby de inmediato.

—Mi señor —comenzó Harris, su tono estaba cargado de preocupación—. No está en condiciones de viajar. Por favor, al menos descanse unas horas antes de irse.

—No hay tiempo —solté, pasando a su lado mientras me dirigía a la puerta—. Ya he perdido demasiado tiempo. Necesito encontrar a Anne.

—Pero mi señor…

—¡He dicho que no hay tiempo, Harris! —rugí, mi temperamento se encendió—. ¡Solo haz lo que te digo!

Harris vaciló un momento, claramente dividido entre su deber de seguir mis órdenes y su preocupación por mi bienestar. Pero al final, inclinó la cabeza y asintió, retirándose para hacer los arreglos necesarios.

En menos de una hora, ya estaba a caballo, cabalgando rápido y fuerte hacia Whitby. El viaje fue largo, los caminos eran duros e implacables, pero no me importaba. Llevé a mi caballo al límite, impulsado por un único y todo abarcante propósito: encontrar a Anne.

El viento azotaba mi cabello, el frío del aire otoñal mordía mi piel, pero nada de eso importaba. Mi corazón latía con una mezcla de miedo y anticipación mientras cabalgaba por las colinas ondulantes y los densos bosques, mi mente enfocada completamente en la idea de volver a verla.

A medida que me acercaba a Whitby, el paisaje comenzaba a cambiar, los acantilados escarpados y las olas rompientes del Mar del Norte se hacían visibles. El pueblo en sí era pequeño, enclavado en un valle entre los acantilados, sus casas de piedra y estrechas calles le daban un encanto pintoresco, casi de otro mundo.

Pero no me detuve a admirar el paisaje. Mis ojos escaneaban el pueblo mientras cabalgaba hacia el centro, buscando cualquier señal de Anne. Los lugareños me miraban con ojos curiosos mientras pasaba, sus expresiones eran una mezcla de sorpresa y desconfianza.

Me detuve frente a una posada, mi corazón latía con fuerza mientras desmontaba. La posadera, una mujer de mediana edad con un rostro amable, salió a recibirme, sus manos se limpiaban la harina de su delantal.

—Buenas tardes, señor —dijo, su tono era educado pero cauteloso—. ¿En qué puedo ayudarle?

—Estoy buscando a alguien —dije, tratando de mantener la desesperación fuera de mi voz—. Una mujer. Señora Ashford. Podría estar alojada aquí, o en algún lugar del pueblo.

Los ojos de la posadera se agrandaron un poco, y dudó antes de responder.

—Hubo una mujer que pasó por aquí hace un tiempo —dijo lentamente—. Pero no dio su nombre, y no se quedó mucho tiempo. Parecía… preocupada.

Mi corazón se hundió al escuchar sus palabras, pero me negué a perder la esperanza.

—¿Sabe a dónde fue? —pregunté, mi voz temblaba—. ¿Dijo algo sobre a dónde iba?

La posadera negó con la cabeza.

—No, señor. Se fue temprano en la mañana, antes de que nadie tuviera la oportunidad de hablar con ella.

El peso aplastante de la desesperación se asentó sobre mí, y por un momento, sentí que podría derrumbarme. Pero no podía rendirme. No ahora. No cuando estaba tan cerca.

—Gracias —murmuré, dándome la vuelta y montando mi caballo una vez más.

Cabalgue por el pueblo, preguntando a todos los que me encontraba si habían visto a Anne, si sabían a dónde podría haber ido. Pero nadie tenía respuestas. Era como si se hubiera desvanecido en la niebla, sin dejar nada atrás más que un rastro de incertidumbre.

Cuando el sol comenzó a ponerse, proyectando largas sombras sobre los acantilados, me encontré en el borde del pueblo, mirando la vasta extensión del Mar del Norte. Las olas chocaban contra las rocas abajo, el sonido era un rugido constante en mis oídos, pero todo lo que podía pensar era en Anne.

¿Dónde estaba? ¿Estaba a salvo? ¿La había perdido para siempre?

El pensamiento era demasiado doloroso para soportarlo, y sentí una lágrima deslizarse por mi mejilla, la primera de muchas que había contenido durante demasiado tiempo. Tenía que encontrarla. Tenía que arreglar las cosas. Pero mientras la oscuridad se cernía sobre mí, comencé a temer que podría ser demasiado tarde.

Whitby había sido mi última esperanza, y ahora sentía que esa esperanza se escapaba, como arena entre mis dedos.

Pero no podía rendirme. No todavía. No hasta haber agotado todas las posibilidades, todas las pistas. Buscaría en los acantilados, en los páramos, en cada rincón oculto de este pueblo si fuera necesario. Porque sin importar cuán lejos hubiera corrido, sin importar cuán perdida pudiera estar, la encontraría.

Y cuando lo hiciera, haría todo lo que estuviera en mi poder para traerla de vuelta a casa.
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Los días se desdibujaron mientras recorría Whitby en busca de cualquier rastro de Anne. Cada rincón del pueblo, cada sendero a lo largo de los acantilados, cada cabaña en las colinas, los busqué todos. Mi desesperación crecía con cada hora que pasaba, el miedo me carcomía como una bestia implacable. No podía irme sin encontrarla, pero cada pista parecía evaporarse, dejándome más perdido que antes.

Cuando llegué a la pequeña iglesia de piedra en el borde del pueblo, mi esperanza se había desvanecido casi por completo. Era un lugar humilde, con hiedra trepando por las antiguas paredes y una simple cruz de madera adornando el campanario. El tipo de lugar al que uno iría para encontrar consuelo, para escapar del mundo por un tiempo.

Até mi caballo a un poste y me acerqué a las pesadas puertas de madera, empujándolas con una sensación de aprensión. Dentro, el aire era fresco y tranquilo, lleno del suave aroma a incienso y cera de velas. La iglesia estaba vacía, salvo por una monja que arreglaba flores en el altar.

Levantó la vista cuando entré, su rostro era amable y curtido por la edad.

—Buenas tardes, mi señor —me saludó con una sonrisa gentil—. ¿Qué lo trae a nuestra pequeña iglesia?

Dudé, sin querer cargarla con mis problemas, pero sabía que tenía que preguntar.

—Estoy buscando a alguien —dije, mi voz era ronca—. Una mujer que podría haber venido aquí recientemente. Ella es… importante para mí.

La expresión de la monja se suavizó con comprensión.

—Recibimos a muchos visitantes, mi señor —respondió—. Pero hay una joven que viene aquí a menudo. No habla mucho, pero es amable, siempre trae pan o frutas para los niños del orfanato. Está esperando un hijo, y creo que está sola.

Mi corazón dio un vuelco en mi pecho, y luché por mantener la compostura.

—¿Está aquí ahora? —pregunté, mi voz traicionaba la urgencia que sentía.

La monja negó con la cabeza.

—No, mi señor. Suele venir por la tarde, para jugar con los niños y cuidar del jardín. Si lo desea, puede esperar aquí por ella. Estoy segura de que llegará pronto.

Las palabras “esperando un hijo” resonaron en mi mente, dejándome atónito. Anne estaba embarazada. Ni siquiera había considerado esa posibilidad. El pensamiento me llenó de una confusa mezcla de emociones: asombro, miedo y una abrumadora sensación de desconsuelo.

Embarazada. ¿Era posible? ¿Había dejado Londres para escapar del escándalo, para protegerse a sí misma y al bebé que llevaba? Mi mente corría con las implicaciones, pero aparté esos pensamientos. Tenía que verla, tenía que confirmarlo por mí mismo.

Asentí, incapaz de hablar mientras la gravedad de la situación se cernía sobre mí. La monja me condujo a un banco cerca del fondo de la iglesia, donde me senté, mis manos se aferraban fuertemente a mi regazo mientras esperaba. Los minutos pasaban lentamente, cada uno se sentía como una eternidad. Mi corazón latía con fuerza, la anticipación era casi insoportable.

Y entonces, justo cuando la luz de la tarde comenzaba a filtrarse a través de las vidrieras, la puerta chirrió al abrirse. Me giré, conteniendo la respiración al verla.

Anne.

Entró, su figura enmarcada por la suave luz del sol poniente. Llevaba un vestido sencillo, su cabello recogido en una trenza suelta. Se me cortó la respiración al verla, la mujer que había estado buscando sin descanso. Anne no me vio al principio. Caminó por el pasillo, sus pasos eran lentos y deliberados mientras se acercaba al altar. Dejó una cesta llena de pan y manzanas, sus movimientos eran cuidadosos mientras se arrodillaba para rezar.

No podía apartar la vista de ella. La mujer a la que había estado buscando, la mujer a la que había ahuyentado con mi ira y orgullo, estaba aquí, justo frente a mí. Luché por respirar, por dar sentido a las emociones que giraban dentro de mí. El dolor de perderla, el miedo por su seguridad, la ira por su engaño, todo se eclipsaba por el abrumador amor que aún sentía por ella. Pero mi corazón se encogió al ver la inconfundible hinchazón de su vientre bajo su vestido.

Anne estaba embarazada.

Sentí como si el suelo se hubiera desmoronado bajo mis pies. Era cierto. Ella estaba embarazada. Mi corazón dolía con una mezcla de tristeza e incredulidad. ¿Cómo podía ser?

Por un momento, el mundo pareció inclinarse a mi alrededor. Había pasado meses imaginando este reencuentro, pero nada podría haberme preparado para esto. Luché por reconciliar a la mujer que tenía frente a mí con la Anne que conocía, la que me había dicho que no estaba embarazada justo antes de desaparecer.

Mi mente corría, las preguntas y dudas me atacaban con fuerza implacable. ¿Cuánto tiempo llevaba embarazada? Su vientre parecía de unos meses, tal vez dos, tal vez tres. Pero eso no tenía sentido. El tiempo no cuadraba. Si se hubiera quedado embarazada después de llegar a Whitby, su vientre no sería tan grande. ¿O estaba embarazada cuando se fue?

Y entonces, comenzaron a surgir pensamientos más oscuros, los que intentaba desesperadamente apartar. ¿Y si este no era mi hijo? ¿Y si, después de irse, Anne había encontrado a alguien más? ¿Y si esto era el resultado de una relación que había formado después de dejarme atrás? ¿Podría Anne haberse quedado embarazada de otro hombre tan pronto como llegó a Whitby?

La duda me corroía, envenenando el alivio que había sentido al encontrarla. Necesitaba respuestas, pero el miedo de lo que esas respuestas podrían ser hacía que mi corazón latiera con fuerza en mi pecho. No podía ignorarlo por más tiempo.

Sin pensar, me levanté y caminé por el pasillo hacia ella. Mis pasos resonaron en la iglesia silenciosa, y finalmente, se volvió y me vio.

Sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa, su mano voló a su boca como si quisiera ahogar un grito.

—Colin —susurró, su voz temblaba de incredulidad.

Por un momento, ninguno de los dos se movió. Simplemente nos quedamos mirando, con el peso de los meses de separación presionando sobre nosotros. Vi el miedo en sus ojos, la incertidumbre, y eso me rompió el corazón.

—Anne —dije, mi voz estaba cargada de emoción mientras daba un paso más cerca—. Te he estado buscando por todas partes.

Ella se levantó lentamente, sus manos temblaban mientras las sostenía sobre su vientre hinchado.

—¿Qué haces aquí? —preguntó, su voz titubeaba.

—Vine a encontrarte —dije, luchando por mantener la compostura—. Vine a disculparme, a arreglar las cosas.

Las lágrimas llenaron sus ojos, y sacudió la cabeza, como si no pudiera creer lo que estaba escuchando.

—¿Cómo me encontraste?

—Adelaide —respondí, la única palabra estaba cargada de significado—. Me envió una carta. No sabía dónde más buscar.

La mirada de Anne cayó al suelo, y pude ver la agitación en su expresión. Estaba intentando ser fuerte, mantener sus emociones bajo control, pero verla allí, embarazada y sola, era casi más de lo que podía soportar.

Di otro paso hacia ella, extendiendo la mano.

—Anne, por favor —dije, mi voz se quebró—. Sé que te lastimé, y lo siento mucho. Pero no puedo perderte.

Ella levantó la vista entonces, sus ojos estaban llenos de una mezcla de dolor y añoranza.

—Estabas tan enojado, Colin —susurró—. Me alejaste. No sabía qué más hacer.

El recuerdo de mi enojo, de cómo la había tratado, me hizo estremecer.

—Estaba equivocado —admití, mi voz estaba áspera con arrepentimiento—. Estaba tan cegado por mi propio orgullo y dolor que no podía ver lo que tenía frente a mí. Pero… ¿es mío?

Mis ojos cayeron sobre el vientre de Anne. Su mirada también descendió hasta su vientre y lo sostuvo con ambas manos. Cuando volvió a mirarme, sus ojos se abrieron de sorpresa, y vi el dolor destellar en su rostro antes de que se endureciera en algo más frío.

—¿Qué acabas de decir? —preguntó, su voz temblaba de ira.

Dudé, pero las palabras ya habían salido.

—Dijiste que no estabas embarazada la noche antes de que te fueras —continué, obligándome a sostener su mirada—. Y ahora… viéndote así, tengo que saber, Anne. ¿Es este mi hijo? ¿O encontraste a alguien más?

Su expresión se oscureció, e inmediatamente me arrepentí de la pregunta. La mirada de traición en sus ojos era como una daga en mi corazón, y deseé poder retractarme de esas palabras. Pero ya era demasiado tarde.

—¿Cómo te atreves? —susurró, su voz temblaba con una mezcla de furia y dolor—. ¿Cómo te atreves a venir aquí, después de todos estos meses, y acusarme de algo así?

—Anne, por favor —intenté alcanzarla, pero ella se apartó, su rostro estaba contorsionado por la ira y la tristeza—. Solo necesito entender…

—¿Entender qué? —espetó, sus ojos destellaban de rabia—. ¿Que me dejaste sin elección? ¿Que tuve que huir porque no podía soportar la forma en que me mirabas, la forma en que me alejabas? ¿Y ahora, después de todo este tiempo, piensas que he estado con alguien más? ¿Que este bebé no es tuyo?

Las lágrimas llenaron sus ojos, y se dio la vuelta para alejarse de mí, sus hombros temblaban con sollozos apenas contenidos. Sentí el aguijón de mi propia culpa atravesándome como un cuchillo, al darme cuenta de la profundidad del daño que le había causado.

—Lo siento —dije, mi voz se quebró—. Solo que… me he sentido tan perdido sin ti, Anne. No sabía qué pensar.

Sacudió la cabeza, las lágrimas caían por sus mejillas mientras pasaba a mi lado, dirigiéndose hacia la puerta.

—Solo vete, Colin —susurró, su voz estaba cargada de emoción—. Ya dejaste claro lo poco que piensas de mí. No hay nada más que decir.

El pánico surgió dentro de mí mientras la veía alejarse, su figura temblaba con cada paso. No podía dejarla ir, no así. Había llegado demasiado lejos, y a pesar de mis dudas, a pesar de todo, no podía soportar la idea de perderla de nuevo.

Corrí tras ella, alcanzándola justo cuando llegaba a la puerta.

—Anne, espera —supliqué, mi voz estaba desesperada—. Por favor, no te vayas.

Ella se detuvo, dándome la espalda, y por un momento, pensé que seguiría caminando. Pero entonces se giró, y vi las lágrimas que corrían por su rostro, el dolor grabado en cada línea.

—¿Por qué debería quedarme? —preguntó, su voz temblaba—. No me crees. No crees en nosotros.

—Lo siento —repetí, mis palabras estaban llenas de arrepentimiento—. Sé que te he lastimado, y sé que he cometido terribles errores. Pero estoy aquí ahora, y quiero arreglar las cosas. Quiero estar aquí para ti, para nuestro hijo.

Ella me miró, sus ojos buscaban en los míos cualquier signo de sinceridad.

—¿Y si no es tuyo? —preguntó, su voz apenas era un susurro—. ¿Aun así te quedarías? ¿Aun así me amarías?

La pregunta me golpeó como un puñetazo en el estómago, y me di cuenta de la magnitud de lo que había estado cargando, el miedo y la incertidumbre que la habían llevado a huir. No podía dejar que llevara ese peso sola.

—Sí —dije, mi voz estaba firme con convicción—. Me quedaría, Anne. Me quedaría porque te amo, y no puedo perderte de nuevo. No importa qué.

Su respiración se entrecortó, y desvió la mirada, su mano descansaba sobre su vientre hinchado.

—No tienes que hacerlo —susurró, su voz se quebraba—. No tienes que reconocer a este bebé. Puedo criarlo sola. No tienes que fingir, Colin.

El dolor en su voz me atravesó, y sentí una profunda, desgarradora culpa por las dudas que había dejado que se arraigaran. Me acerqué, colocando suavemente mis manos sobre sus hombros, girándola para que me mirara.

—No estoy fingiendo, Anne —dije en voz baja, mi corazón estaba desgarrado por la necesidad de hacerle entender—. Quiero estar aquí para ti. Quiero estar aquí para nuestro hijo. Por favor, déjame demostrártelo.

Su resolución se desmoronó en ese momento, y se desplomó contra mí, llorando en mi pecho. La sostuve con fuerza, mi corazón se rompía con cada lágrima que derramaba. La había lastimado tan profundamente, la había llevado al borde con mi desconfianza, pero estaba decidido a arreglar las cosas.

—Lo siento —susurré, presionando un beso en su cabello—. Lo siento mucho, Anne. Nunca debí haberte dudado.

Se aferró a mí, sus sollozos se fueron calmando gradualmente mientras permanecíamos allí, envueltos en los brazos del otro. La iglesia estaba en silencio, el único sonido era el suave susurro del viento afuera. Sabía que nuestro camino hacia la sanación sería largo, que el camino por delante sería difícil, pero en ese momento, hice un voto silencioso conmigo mismo: no la dejaría ir. Lucharía por ella, por nosotros, y por la familia que estábamos a punto de formar.

—Te amo, Anne —susurré, mi voz estaba cargada de emoción—. Y no voy a irme a ninguna parte. Estoy aquí, para ti y nuestro hijo, no importa qué.

Ella me miró, sus ojos estaban llenos de una mezcla de esperanza y miedo.

—¿Lo prometes? —preguntó, su voz temblaba.

—Lo prometo —respondí, mi corazón se hinchaba con la sinceridad de mis palabras.

Y por primera vez en meses, sentí una sensación de paz asentarse sobre mí. La había encontrado, y ahora, haría lo que fuera necesario para mantenerla. Juntos, enfrentaríamos cualquier desafío que nos esperara.
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El camino hacia la casa de Anne fue silencioso, lleno de la tensión no dicha de todo lo que acababa de suceder. El sol se estaba poniendo, bañando con una cálida luz dorada el pueblo de Whitby, pero apenas lo noté. Mis pensamientos estaban consumidos por la mujer que caminaba a mi lado, sus pasos más lentos y cuidadosos ahora que llevaba a nuestro hijo. No podía apartar la vista de ella, del modo en que su vestido se aferraba a la suave curva de su vientre, del modo en que su mano descansaba protectora sobre él.

Cuando llegamos a la pequeña cabaña que había sido su refugio durante estos largos meses, mi corazón se encogió dolorosamente. Era un lugar humilde, enclavado entre las otras casas modestas en las afueras del pueblo. Las paredes eran de piedra desgastada, el techo estaba cubierto de paja. Era un contraste abrumador con la grandeza de la finca donde había crecido, o incluso con Mansión Ashford , y la idea de que ella viviera aquí sola, embarazada y sin las comodidades a las que estaba acostumbrada, casi me rompió.

—¿Aquí es donde has estado quedándote? —pregunté, incapaz de ocultar la tristeza en mi voz.

Anne asintió, su expresión era una mezcla de orgullo y resignación.

—No es mucho —admitió—, pero ha sido suficiente. Es tranquilo, y nadie aquí sabe quién soy.

La simplicidad de sus palabras me golpeó, y sentí una oleada de culpa apoderarse de mí. Había tenido que dejar atrás todo lo que conocía, todo lo que merecía, y todo por mi culpa. Yo la había llevado a esto, la había llevado a un lugar donde sentía que no tenía otra opción más que esconderse.

La seguí al interior, con el corazón pesado mientras observaba el mobiliario escaso. La cabaña estaba limpia y bien cuidada, pero era innegable que era un lugar de necesidad, no de comodidad. Una pequeña cama estaba contra una pared, una mesa de madera con dos sillas al lado. Una chimenea chisporroteaba en la esquina, proporcionando calor en el fresco aire de la tarde.

Anne se movía con una facilidad práctica, encendiendo una vela y colocándola en la mesa.

—Déjame prepararte algo —dijo, su voz era suave mientras se dirigía hacia la pequeña área de la cocina—. Debes estar hambriento después de un viaje tan largo.

Pero la visión de ella moviéndose por la cocina, sus manos ocupadas con ollas y sartenes, me llenó de una profunda sensación de tristeza. Esta era mi esposa, la mujer a la que había prometido proteger y cuidar, y allí estaba, preparando una comida en esta pequeña y humilde casa, llevando a mi hijo, y haciendo todo sola.

—Anne, detente —dije, mi voz estaba cargada de emoción mientras cruzaba la habitación hacia ella. Le tomé suavemente la olla de las manos y la coloqué sobre la encimera—. No necesitas hacer esto. No tengo hambre.

Ella levantó la vista hacia mí, sus ojos buscaron los míos por un momento antes de asentir, sus hombros se desplomaron con cansancio. Podía ver el peso que los últimos meses habían dejado en ella, el modo en que su cuerpo parecía cargar con todo lo que había vivido.

—Ven aquí —murmuré, guiándola hacia la pequeña cama en la esquina de la habitación. Me senté y la atraje suavemente hacia mi regazo, envolviendo mis brazos alrededor de ella mientras se apoyaba en mí. Su cabeza descansó contra mi pecho, y sentí el calor de su cuerpo, el ritmo constante de su respiración mientras finalmente se permitía relajarse.

Nos quedamos allí en silencio por un tiempo, el único sonido era el chisporroteo del fuego y el murmullo distante del mar afuera. Mi mano encontró su camino hacia su vientre hinchado, descansando allí mientras sentía la vida creciendo dentro de ella. La realización de que casi me perdí esto, de que casi la perdí a ella y a nuestro hijo, me golpeó con toda su fuerza, y apreté mi abrazo, como si temiera que pudiera escaparse de nuevo.

—Ha sido tan difícil sin ti —susurré, mi voz se quebró con el peso de mi confesión—. No me di cuenta de cuánto te necesitaba hasta que te fuiste.

Anne permaneció en silencio por un momento, sus dedos trazaban patrones inactivos en mi pecho.

—Descubrí que estaba embarazada el día que Adelaide se puso de parto —dijo en voz baja, su voz estaba teñida de una tristeza que me atravesó—. Estaba tan concentrada en ayudarla, en asegurarme de que estuviera bien, que ni siquiera noté lo enferma que me estaba poniendo. Y luego, cuando finalmente me di cuenta…

Su voz se apagó, y pude sentir la tensión en su cuerpo mientras revivía esos momentos.

—Vomité violentamente y me desmayé. Ahí fue cuando lo supe.

Cerré los ojos, la imagen de ella sola y asustada llenaba mi mente.

—¿Por qué no volviste a casa? —pregunté, mi voz apenas era un susurro—. ¿Por qué no me lo dijiste?

Suspiró, y pude sentir su cuerpo temblar ligeramente en mis brazos.

—¿Cómo iba a hacerlo? —respondió, su voz estaba teñida de amargura—. Te dije que no estaba embarazada, Colin. No me creíste entonces, y sabía que no me creerías si de repente aparecía y te decía que sí lo estaba. Especialmente después de todo lo que pasó con el conde Eric.

La mención del nombre de Earl Eric envió una oleada de ira a través de mí, pero la reprimí, concentrándome en la mujer en mis brazos.

—Te habría creído —dije, mi voz estaba cargada de arrepentimiento—. Debería haberte creído. Lo siento mucho, Anne.

Sacudió la cabeza, su mano descansó sobre la mía en su vientre.

—Estabas herido. Lo entiendo. Pero no podía quedarme en Londres, no con las amenazas de Earl Eric, no con la forma en que me mirabas. Era demasiado. Aquí, en Whitby, podía estar segura, aunque eso significara estar sola.

El pensamiento de ella luchando contra las náuseas matutinas, su vientre creciendo cada día sin mí a su lado, hizo que mi corazón doliera con un dolor que no podía describir.

—¿Fue difícil? —pregunté, mi voz apenas era un susurro.

Ella asintió, su voz temblaba mientras respondía.

—Lo fue —admitió—. Pero era mejor que estar en Londres, donde constantemente miraba por encima del hombro, constantemente tenía miedo. Y no podía soportar ver la frialdad en tus ojos, Colin. No podía soportarlo.

Las lágrimas llenaron mis ojos al darme cuenta de cuánto la había lastimado, de cuán profundamente mis acciones la habían alejado.

—Lo siento —susurré de nuevo, las palabras me parecían tan insuficientes para la profundidad de mi arrepentimiento—. Lo siento mucho, Anne.

Ella se giró en mis brazos, sus ojos se encontraron con los míos, llenos de lágrimas y algo que parecía esperanza.

—Ahora está bien —susurró, su voz era suave y perdonadora—. Estás aquí ahora. Eso es lo único que importa.

Pero no estaba bien. No podía dejar que me perdonara tan fácilmente, no después de todo lo que había hecho, todo lo que la había hecho pasar. Me incliné, presionando mis labios contra su vientre, sintiendo el calor de su piel bajo mi boca.

—Lo siento —murmuré, mis lágrimas caían libremente ahora—. Lo siento mucho por todo, por no estar ahí cuando me necesitabas. Lo siento a ti también, pequeño, por no haber sido el padre que debería haber sido.

El sollozo que escapó de sus labios me rompió el corazón, y envolví mis brazos alrededor de ella, sosteniéndola cerca mientras ambos llorábamos, el peso de los últimos meses finalmente nos golpeaba con toda su fuerza. Casi la había perdido, casi lo había perdido todo, pero ahora, en esta pequeña y humilde cabaña, me di cuenta de que me habían dado una segunda oportunidad.

—Te amo, Anne —susurré, mi voz estaba cargada de emoción—. Te amo tanto, y nunca más te dejaré ir. Lo prometo.

Ella me miró, sus ojos estaban llenos de una mezcla de alivio y amor, y en ese momento, supe que podríamos superar esto. Podríamos sanar, juntos, y construir la vida con la que ambos habíamos soñado.

El camino por delante no sería fácil, pero mientras la sostenía en mis brazos, sentí una sensación de paz asentarse sobre mí. Habíamos encontrado el camino de vuelta el uno al otro, y eso era lo único que importaba.

Mientras el fuego chisporroteaba en la chimenea y la noche se adentraba en el exterior, sostuve a Anne cerca, mi mano descansaba sobre su vientre, sintiendo la vida que habíamos creado juntos. Y por primera vez en lo que parecía una eternidad, supe que todo estaría bien.
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La tensión que nos había pesado durante tanto tiempo parecía disiparse, reemplazada por una sensación de calma que no había sentido en meses. Mientras sostenía a Anne cerca, la conversación entre nosotros comenzó a fluir con más facilidad, la pesadez de nuestras confesiones anteriores dando paso a algo más ligero, más esperanzador.

Anne apoyó la cabeza contra mi pecho, su mano trazaba suavemente las líneas de mi camisa mientras yo seguía frotando su vientre en círculos lentos y reconfortantes. Había algo casi surrealista en el momento; después de todo lo que habíamos pasado, estar sentados aquí juntos, finalmente comenzando a sanar.

—Sabes —dije, rompiendo el cómodo silencio que se había asentado entre nosotros—, creo que finalmente entiendo por qué he estado sintiéndome tan enfermo últimamente.

Anne levantó la vista hacia mí, con una pizca de curiosidad en sus ojos.

—¿Qué quieres decir?

Solté una suave carcajada, aunque el sonido estaba teñido con un toque de autodesprecio.

—Las náuseas, los vómitos… Pensé que solo me estaba enfermando, o tal vez era el estrés de todo lo que ha estado sucediendo. Pero ahora, creo que podría haber estado experimentando los síntomas del embarazo junto contigo.

Ella rió, un sonido suave y melódico que calentó mi corazón.

—¿Síntomas de embarazo? —repitió, claramente divertida con la idea—. Pero tú no eres el que está embarazado, Colin.

—No —asentí, sonriendo mientras seguía acariciando su vientre—. Pero tal vez nuestro bebé ha estado intentando darle una señal a su estúpido padre. Tal vez solo ha estado tratando de decirme que deje de ser tan terco y venga a encontrarte.

La risa de Anne se desvaneció en una suave sonrisa, sus ojos se suavizaron al mirarme.

—No eres estúpido, Colin —dijo en voz baja—. Solo estabas en shock, eso es todo. No puedo culparte por cómo reaccionaste. Yo soy la que ha estado mintiendo todo este tiempo, engañándote para que te casaras conmigo.

Bajó la mirada, su expresión se nubló con culpa.

—No tenía razón para defenderme —continuó, su voz apenas era un susurro—. Te mentí, te engañé, y luego huí cuando las cosas se pusieron difíciles. Lo siento tanto, Colin. Nunca quise hacerte daño.

El dolor en su voz tiró de mi corazón, e incliné la cabeza hacia abajo, levantando su barbilla para que nuestros ojos se encontraran.

—Anne —dije suavemente—, te perdono. Por todo. Sé que tenías miedo, y entiendo por qué hiciste lo que hiciste. Pero lo importante ahora es que estamos aquí, juntos. Y eso es lo único que me importa.

Pude ver el alivio en sus ojos, la manera en que su cuerpo pareció relajarse en mis brazos mientras el peso de su culpa comenzaba a desvanecerse. Me incliné y la besé, un beso suave y reconfortante que contenía todo el amor y perdón que tenía para ofrecer.

—Solo prométeme una cosa —dije mientras me apartaba un poco, mi frente descansaba contra la suya—. No más mentiras. No más huidas. Si algo pasa, si tienes miedo o estás preocupada, háblame. Podemos enfrentar cualquier cosa juntos, pero no puedo hacerlo si no estás aquí conmigo.

Ella asintió, sus ojos brillaban con lágrimas.

—Lo prometo —susurró, su voz estaba cargada de emoción—. Nunca volveré a mentirte, y nunca me iré sin despedirme. No puedo imaginar la vida sin ti, Colin.

Una oleada de alivio me invadió al escuchar sus palabras, y la besé de nuevo, esta vez más profundo, con más pasión. Los meses de separación, el dolor y la soledad que ambos habíamos soportado, parecían desvanecerse mientras la sostenía cerca, nuestros labios se movían juntos en un ritmo lento y cálido.

Pero a medida que el beso se intensificaba, un deseo familiar se agitó dentro de mí, un anhelo que había estado creciendo durante meses. Había pasado demasiado tiempo desde que la había sostenido así, demasiado tiempo desde que había sentido su cuerpo presionado contra el mío. La necesidad de ella, tanto física como emocional, era casi abrumadora.

Me aparté un poco, mi respiración se volvió pesada mientras la miraba a los ojos.

—Anne —murmuré, mi voz estaba baja y llena de anhelo—. Sé que ha pasado mucho tiempo, pero… te deseo. Quiero estar contigo, si está bien. Sé que estás embarazada, y no quiero hacer nada que pueda hacerte daño a ti o al bebé, pero…

Ella sonrió suavemente, su mano se elevó para acariciar mi mejilla.

—Está bien, Colin —dijo, su voz era tierna y tranquilizadora—. Es perfectamente seguro. Yo también te deseo.

El permiso en su voz, el calor en sus ojos, fue todo el aliento que necesitaba. Me incliné y la besé de nuevo, mis manos se deslizaron por sus costados mientras sentía crecer el calor entre nosotros. Los meses de distancia, de miedo y duda, se desvanecieron en ese momento, reemplazados por la simple y evidente verdad de nuestro amor.

Mientras la guiaba hacia la cama, mis manos la acariciaban con suavidad, con reverencia, como si fuera lo más precioso del mundo. Y para mí, lo era. Esta mujer, que había soportado tanto, que había llevado a nuestro hijo sola, lo era todo para mí. Y pasaría el resto de mi vida demostrándoselo.

Empezamos con un beso profundo y apasionado. Nuestros labios se encontraron con avidez y nuestras lenguas bailaron juntas mientras nos saboreábamos una vez más. Sentía que el calor crecía entre nosotros y sabía que no tardaríamos en estar juntos en la cama.

Me desnudé lentamente, saboreando el momento. Cuando me quedé en calzoncillos, me acerqué a Ana y suavemente empecé a destapar su modesto vestido. Al descubrir su vientre de embarazada, no pude evitar sentir una oleada de amor y protección. Sabía que no quería hacerle daño a nuestro bebé, así que me senté cuidadosamente a horcajadas sobre Ana, asegurándome de sostener su vientre con el mío.

Nuestros vientres entraron en contacto y ambos soltamos un suspiro de satisfacción. Me incliné hacia ella y volví a besarla, esta vez más despacio. Sentía sus pechos presionando mi pecho y deseaba tocarlos. Pero por ahora me contentaba con sentir su calor y su cercanía.

Muy despacio, empecé a introducir mi polla en la suya. Estaba muy apretada, pero la sensación era increíble. Nos movíamos juntos a un ritmo lento y constante, saboreando cada momento. Sentía el aliento de Ana en mi cuello, y sus suaves gemidos de placer sólo servían para aumentar mi propia excitación.

Mientras hacíamos el amor, le susurraba cosas dulces al oído. —Te he echado tanto de menos —murmuré—. Te quiero, Anne. Tú y nuestro bebé lo sois todo para mí.

Anne respondió con sus propios gemidos, incitándome a penetrar más y más rápido. Continuamos así durante horas, perdidos en nuestro pequeño mundo. Al final, sentí que estaba a punto de liberarme. Gemí y hundí la cara en el cuello de Ana mientras me corría, llenándola con mi calor.

Después, cambiamos de postura. Me tumbé en la cama y Anne se subió encima de mí. Su vientre hinchado parecía tan tentador que no pude evitar estirar la mano y frotarlo. —Hola —me dijo en voz baja para no asustar a nuestro hijo.

Me moría de ganas de conocerlo y ser padre. Pero por ahora me contentaba con disfrutar de este momento tan especial con mi mujer.

Mientras seguía frotándole el vientre, las manos de Ana empezaron a vagar. Empezó a jugar con mi polla, que ya se estaba poniendo dura de sólo pensar en estar dentro de ella. —Te gusta, ¿verdad? —me susurró al oído.

Gemí en respuesta, incapaz de hablar. Ana lo tomó como una señal para continuar y empezó a acariciarme la polla con más urgencia. Sabía que no podría aguantar mucho más.

Finalmente, no pude aguantar más. Agarré las caderas de Ana y tiré de ella hacia mí, empalándola en mi polla. Jadeó de placer mientras la llenaba.

El vientre de Ana se movía arriba y abajo mientras me cabalgaba, y sus pechos rebotaban con cada embestida. Subí la mano y le apreté los pezones, haciéndola gemir aún más fuerte.

Seguimos moviéndonos así, con los cuerpos empapados en sudor, hasta que en la habitación sólo se oían gemidos. Sentía que me acercaba al límite, y sabía que Ana también.

Con una última embestida, me liberé y la llené con mi semen. El cuerpo de Ana cayó sobre el mío, agotado y satisfecho. Permanecimos tumbados unos instantes, recuperando el aliento, antes de levantarnos para asearnos.

Mientras yacíamos en la cama, con nuestros cuerpos entrelazados, recuperando el aliento, no pude evitar sentirme agradecido. Agradecido por Ana, por nuestro bebé y por la oportunidad de volver a estar con ellos. Sabía que, pasara lo que pasara en el futuro, siempre apreciaría este momento.
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El viaje de Whitby a Londres tomó varios días en carruaje, cada milla nos acercaba más a casa, a una vida que casi había perdido. Mientras el carruaje avanzaba por el camino, no podía evitar mirar a Anne cada pocos momentos, con una preocupación constante y protectora que me roía por dentro. Ella estaba embarazada, y aunque me aseguraba repetidamente que estaba bien, no podía sacudirme la preocupación de que algo pudiera suceder durante el largo trayecto.

—Colin —dijo ella suavemente, su mano descansando sobre la mía mientras el paisaje campestre pasaba rápidamente por la ventana—. Estoy bien, de verdad. El bebé está bien. No necesitas preocuparte tanto.

Apreté su mano, tratando de sonreír, pero sabiendo que la ansiedad seguía reflejada en mi rostro.

—Lo sé —murmuré—. Pero no puedo evitarlo. No quiero que te pase nada, a ti ni a nuestro bebé.

Ella sonrió, sus ojos llenos de una calidez que alivió un poco mis temores.

—Ya casi estamos en casa —dijo, apoyando su cabeza en mi hombro—. Y cuando lleguemos, todo estará bien.

Asentí, rodeándola con mi brazo y atrayéndola hacia mí. La sensación de alivio que me inundó cuando se recostó contra mí fue innegable. Después de todo lo que habíamos pasado, después de todo el miedo y la incertidumbre, la idea de finalmente traerla de vuelta a Mansión Ashford  se sentía como el primer paso hacia la recuperación de la vida que estábamos destinados a tener.

Cuando finalmente llegamos a la mansión, la vista familiar de la gran propiedad me llenó de una profunda sensación de confort. Este era nuestro hogar, y se sentía bien estar aquí, traer de vuelta a Anne a donde pertenecía. Tan pronto como entramos, no perdí tiempo en llamar al médico, insistiendo en que examinara a Anne y a nuestro bebé.

El médico llegó rápidamente, con una expresión tranquila y tranquilizadora mientras examinaba a Anne. Yo permanecí cerca, tratando de no estorbar pero incapaz de ocultar la energía nerviosa que había estado acumulándose en mí desde que dejamos Whitby. Los minutos parecían alargarse hasta el infinito mientras el médico completaba su examen, su rostro no revelaba nada.

Finalmente, se volvió hacia mí, con una pequeña sonrisa en los labios.

—Puede relajarse, Señor Ashford —dijo, con un tono cálido—. Tanto Señora Ashford como el bebé están en perfecta salud. No hay nada de qué preocuparse.

El alivio que me inundó fue casi abrumador. Solté un suspiro que no me había dado cuenta que estaba conteniendo, sintiendo cómo la tensión se drenaba de mi cuerpo.

—Gracias —dije, con la voz llena de emoción—. Muchas gracias.

Anne me sonrió, su mano extendiéndose para tomar la mía.

—¿Ves? —susurró, con los ojos brillantes—. Te dije que estábamos bien.

Asentí, inclinándome para presionar un beso en su frente.

—Lo sé —murmuré—. Pero necesitaba escucharlo también de él.

Antes de que pudiera decir más, hubo un alboroto en la puerta, y levanté la vista para ver al duque Bastian y a Adelaide entrando en la habitación. El rostro de Adelaide se iluminó de alegría al ver a Anne, y se apresuró hacia su hermana, envolviéndola en un suave abrazo.

—Anne, gracias a Dios que estás en casa —dijo Adelaide, con la voz llena de alivio—. Hemos estado tan preocupados por ti.

Anne devolvió el abrazo, su sonrisa era suave y tranquilizadora.

—Ya estoy en casa —dijo, mirándome de reojo—. Y todo va a estar bien.

Mientras las hermanas hablaban, me encontré cara a cara con el duque Bastian. Su expresión era inescrutable, pero había una seriedad en sus ojos que no había visto antes. Hizo un gesto para que me apartara con él, y lo seguí a un rincón más tranquilo de la habitación.

—Colin —comenzó Bastian, con la voz baja pero firme—, me alegra que Anne esté de vuelta, y me alegra que ambos estén a salvo. Pero necesitas entender algo: no puedes volver a lastimarla. Ya ha pasado por suficiente.

El peso de sus palabras se asentó pesadamente sobre mis hombros, y asentí, con la mirada firme.

—Lo sé —respondí, con la voz resuelta—. No lo haré. He aprendido la lección, Bastian. No dejaré que algo así vuelva a suceder.

Bastian me estudió por un momento, como si evaluara la sinceridad de mi promesa. Luego asintió, su expresión se suavizó un poco.

—Bien —dijo—. Porque ya he hablado con el conde Eric. No causará más problemas.

No pude evitar el atisbo de satisfacción que pasó por mí al pensar en Bastian dando una lección al conde Eric.

—Gracias —dije, con más sinceridad de la que él podía imaginar—. Cumpliré mi promesa.

Bastian me dio una palmada en el hombro, un raro gesto de camaradería entre nosotros.

—Espero que así sea —replicó, con un tono más ligero ahora—. Anne merece ser feliz, y tú también.

Las palabras de Bastian hicieron desaparecer mi resentimiento hacia él por haberme robado a Adelaide. Por su actitud y atención, entendí por qué Adelaide había elegido a Bastian sobre mí. Bastian era un hombre mucho mejor que yo, y sabía cómo amar a su esposa.

Con eso, nos reunimos con los demás, la habitación se llenó de una calidez que había estado ausente durante demasiado tiempo. Pero la reunión no había terminado. No mucho después, los padres de Anne llegaron, con sus rostros llenos de alivio y contrición. El conde y la condesa de Windermere claramente habían estado preocupados por su hija, y su alivio al verla a salvo en casa era palpable.

—Anne —dijo su madre, con la voz temblorosa mientras se acercaba—. Hemos estado tan preocupados por ti. No sabíamos si estabas a salvo…

Anne sonrió con suavidad, extendiendo la mano para tomar la de su madre.

—Siento haberlos preocupado, madre —dijo en voz baja—. Pero necesitaba tiempo para aclarar las cosas.

El conde dio un paso adelante, con una expresión más seria.

—Colin —dijo, dirigiéndose a mí directamente—, debo disculparme por lo sucedido. Sé que las cosas se complicaron, y asumo la responsabilidad por cualquier malentendido.

Negué con la cabeza, encontrando su mirada con sinceridad.

—No hay necesidad de disculparse —respondí—. Si acaso, debería ser yo quien se disculpe. Prometí cuidar de Anne, y no lo hice. Pero me aseguraré de que esté a salvo de ahora en adelante. Tienen mi palabra.

Hubo un momento de silencio mientras el peso de nuestras palabras se asentaba entre nosotros. Luego, el conde asintió, su expresión se suavizó.

—Te creo, Colin —dijo—. Y te lo agradezco.

Después de que terminaron las formalidades y nuestros invitados se retiraron, la casa finalmente se sumió en una paz tranquila. Nuevamente, estábamos solo Anne y yo, solos en nuestra habitación, la tensión del día se disipaba lentamente. Nos sentamos en la cama juntos, nuestras manos entrelazadas mientras hablábamos suavemente, compartiendo los pequeños y íntimos momentos que nos habían sido negados durante tanto tiempo.

—Te amo —susurré, apartando un mechón de cabello de su rostro mientras la miraba a los ojos—. Y estoy tan contento de que estés en casa.

—Yo también te amo —respondió, con la voz llena de calidez—. Más de lo que imaginas.

Me incliné y la besé, un beso lento y tierno que contenía todas las promesas que nos habíamos hecho el uno al otro. Cuando finalmente nos separamos, apoyé mi frente contra la suya, sintiendo una sensación de contento que no había sentido en meses.

—No puedo esperar para conocer a nuestro bebé —murmuré, mi mano se movió para descansar una vez más en su vientre.

Ella sonrió, colocando su mano sobre la mía.

—Yo tampoco —susurró—. Va a ser perfecto, Colin. Lo sé.

Y mientras estábamos allí, envueltos en los brazos del otro, supe que tenía razón. Cualesquiera que fueran los desafíos que nos esperaban, los enfrentaríamos juntos. Nuestro futuro era brillante, y no podía esperar para comenzar este nuevo capítulo de nuestras vidas, con Anne y nuestro hijo a mi lado.
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Los días después del regreso de Anne a casa estuvieron llenos de alegría, esperanza y una creciente sensación de anticipación. Pero también había algo más—una preocupación persistente que ninguno de los dos se atrevía a expresar en voz alta. El vientre de Anne era mucho más grande de lo que esperaba, incluso para una mujer en un estado tan avanzado como el suyo. Cada vez que la veía, la imagen me llenaba tanto de emoción como de un creciente temor de que algo no estuviera del todo bien.

A medida que los días pasaban y se acercaba la fecha prevista para el parto, mi ansiedad no hacía más que aumentar. Me encontraba observándola de cerca, notando cada mueca, cada gesto de incomodidad. Y cuando finalmente comenzaron las contracciones, ese miedo se transformó en un pánico total.

Fue temprano en la mañana cuando Anne sintió las primeras punzadas del parto. Apenas habíamos dormido la noche anterior, ambos demasiado emocionados y nerviosos como para descansar. Cuando me sacudió para despertarme, su rostro estaba pálido y tenso.

—Es hora —susurró, su voz temblando con una mezcla de miedo y emoción.

Salté de la cama, apresurándome a ayudarla a levantarse mientras las contracciones comenzaban a intensificarse. La partera había estado alojada con nosotros durante días en anticipación de este momento, y en cuestión de minutos, estaba al lado de Anne, guiándola en las primeras etapas del parto.

Pero a medida que las horas pasaban, la tensión en la habitación crecía. Las contracciones de Anne eran fuertes, su cuerpo trabajando duro para traer a nuestro hijo al mundo, pero algo no estaba bien. Su vientre seguía siendo tan grande, incluso mientras avanzaba el parto, y a pesar de sus esfuerzos, el bebé no llegaba.

Me mantuve cerca, tratando de mantener la calma, pero ver a Anne sufrir tanto dolor me estaba destrozando. Quería ayudar, hacer algo, cualquier cosa, para aliviar su sufrimiento, pero todo lo que podía hacer era sostener su mano y murmurar palabras de aliento mientras luchaba por dar a luz a nuestro hijo.

La partera, una mujer experimentada que había visto incontables nacimientos, comenzó a mostrar preocupación.

—El bebé debería haber coronado ya —murmuró para sí misma, mirándome con preocupación en los ojos—. Señora Ashford, necesitamos que siga moviéndose. El bebé necesita descender.

El rostro de Anne estaba marcado por el dolor, pero asintió, decidida a hacer lo que fuera necesario. Pasé mi brazo por su cintura, sosteniéndola mientras se ponía de pie y comenzaba a caminar de un lado a otro de la habitación. Cada paso era una agonía para ella, sus contracciones venían en oleadas que la dejaban sin aliento. Pero siguió adelante, su determinación brillaba incluso en su estado debilitado.

—Está bien, amor —susurré, con la voz temblorosa mientras trataba de mantener a raya mi propio miedo—. Lo estás haciendo genial. Ya casi estamos allí.

Pero las horas pasaban, y el bebé seguía sin llegar. Las fuerzas de Anne se agotaban, y podía ver el cansancio en sus ojos mientras se agarraba el vientre, respirando con dificultad.

Y luego, de repente, todo cambió.

Estábamos dando otra lenta pasada por la habitación cuando Anne se detuvo en seco, su mano voló hacia su estómago y sus ojos se abrieron de par en par por el shock.

—Colin —jadeó, su voz llena de un nuevo tipo de miedo—. Está… está bajando.

El pánico se apoderó de mí al verla agarrarse el vientre, el movimiento dentro de ella era inconfundible. Sin pensarlo, la tomé en mis brazos y la llevé de vuelta a la cama, con el corazón acelerado mientras llamaba a la partera.

—Algo está pasando —dije, con la voz temblorosa de miedo—. Dice que el bebé está bajando.

La partera se apresuró al lado de Anne, sus manos se movían rápidamente mientras evaluaba la situación.

—Está bien, Señora Ashford —dijo, con la voz calmada pero urgente—. Es hora de empujar. Puede hacerlo.

Anne asintió débilmente, su rostro contorsionado por el dolor mientras se preparaba para el empujón final. Le sostuve la mano, olvidando mi propio miedo y cansancio mientras me concentraba en ella, en la vida que estábamos trayendo al mundo.

—Empuja, Anne —le urgí, con la voz llena de una desesperación que no podía ocultar—. Estás muy cerca.

Ella apretó los dientes y se esforzó, su cuerpo entero tensándose con el esfuerzo. Y entonces, finalmente, lo vi: la coronilla de la cabeza de nuestro bebé, emergiendo lentamente mientras Anne empujaba con todo lo que le quedaba de fuerza.

Las lágrimas llenaron mis ojos mientras observaba, mi corazón se hinchaba de amor y orgullo.

—Eso es, Anne —susurré, con la voz ahogada por la emoción—. Lo estás logrando.

Con un último empujón, nuestro bebé vino al mundo, su llanto resonó en la habitación mientras la partera la envolvía rápidamente en una manta y la colocaba en el pecho de Anne.

—Una niña —anunció la partera, su voz llena de calidez y alivio—. Tienen una hermosa niña.

Me incliné y besé la frente de Anne mientras ella miraba a nuestra hija, con lágrimas rodando por su rostro.

—Es perfecta —susurré, con el corazón rebosante de amor por ambas.

Pero justo cuando estaba a punto de besar a Anne, noté que algo andaba mal. Anne seguía sujetándose el vientre, su rostro se torcía de dolor incluso mientras intentaba sonreírle a nuestra hija.

—¿Anne? —dije, con la voz llena de preocupación—. ¿Qué pasa?

La partera se movió rápidamente, sus manos presionaron suavemente el abdomen de Anne. Su expresión se tornó seria al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo.

—Hay otro bebé —dijo, con la voz calmada pero firme—. Señora Ashford, está esperando gemelos.

El impacto de sus palabras me golpeó como un rayo, mi mente luchaba por procesar lo que acababa de decir. Gemelos. Estábamos esperando gemelos.

Anne me miró, sus ojos llenos de una mezcla de sorpresa y agotamiento.

—¿Gemelos? —susurró, con la voz apenas audible.

Asentí, con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho.

—Puedes hacerlo, Anne —dije, con la voz temblorosa tanto de miedo como de emoción—. Eres muy fuerte, y nuestros bebés te necesitan.

La siguiente hora fue un torbellino de tensión y miedo mientras Anne se preparaba para traer a nuestro segundo hijo al mundo. Estaba agotada, su cuerpo empujado al límite, pero encontró la fuerza para empujar de nuevo, su determinación brillaba mientras luchaba por dar a luz a nuestro segundo bebé.

Me quedé a su lado, sosteniéndole la mano y murmurando palabras de aliento mientras se esforzaba por traer a nuestro hijo al mundo. Y luego, finalmente, después de lo que pareció una eternidad, nació nuestro segundo bebé.

Otra niña.

La partera la limpió rápidamente y la envolvió antes de colocarla junto a su hermana en el pecho de Anne. Las lágrimas de alivio y alegría llenaron mis ojos mientras miraba a los dos seres diminutos y perfectos que habíamos traído al mundo.

Anne estaba exhausta, su rostro pálido y empapado de sudor, pero estaba sonriendo, sus ojos llenos de amor mientras miraba a nuestras hijas. Me incliné y la besé con suavidad, mi corazón se hinchaba de orgullo y amor por esta mujer increíble que acababa de darme el mayor regalo que jamás podría imaginar.

—Estoy tan orgulloso de ti —susurré, con la voz cargada de emoción—. Eres increíble, Anne. Tenemos dos hermosas hijas.

Ella sonrió débilmente, sus ojos se cerraron mientras finalmente se permitía descansar.

—Te amo, Colin —susurró, con la voz apenas audible—. Amo a nuestras niñas.

—Yo también te amo —respondí, con el corazón desbordado de emoción mientras la besaba de nuevo, y luego miraba a nuestras bebés—. Y no puedo esperar para verlas crecer.

Mientras estaba allí, sosteniendo a Anne y a nuestras hijas cerca, supe que todo lo que habíamos pasado—cada miedo, cada desafío—había valido la pena. Nuestra familia estaba completa, y estaba más decidido que nunca a ser el esposo y padre que ellas merecían.








  
  46

  
  
  Un Nuevo Comienzo

  
  




El calor del sol de la tarde bañaba el jardín en un resplandor dorado, proyectando largas sombras sobre el exuberante césped verde de Mansión Ashford . El aroma de las rosas en flor llenaba el aire, y una suave brisa agitaba las hojas de los árboles cercanos. Era un día perfecto, el tipo de día con el que una vez solo había soñado.

Colin y yo estábamos sentados en el viejo columpio de madera que colgaba del gran roble en el borde del jardín, el asiento se balanceaba suavemente de un lado a otro mientras observábamos a nuestras hijas gemelas acurrucadas en nuestros brazos. El suave chirrido de las cuerdas, el susurro del viento entre las ramas y los leves murmullos de nuestras bebés creaban una sinfonía de contento que llenaba mi corazón hasta desbordarse.

Mientras miraba las diminutas caritas de nuestras hijas, sus perfectos rasgos suavizados por el resplandor del sol poniente, sentí una ola de emoción tan poderosa que casi me hizo llorar. Eran hermosas—nuestros pequeños milagros—nacidas de un viaje lleno de dolor e incertidumbre, y sin embargo, aquí estaban, perfectas y completas, descansando pacíficamente en nuestros brazos.

Colin estaba sentado a mi lado, con su brazo envuelto alrededor de mis hombros, sosteniéndome cerca mientras miraba a nuestras hijas con una expresión de pura adoración. Era una mirada que había visto cada vez más en las semanas desde su nacimiento, una mirada que hablaba de un amor tan profundo e inquebrantable que me dejaba sin aliento.

—Son tan perfectas —susurré, con la voz apenas audible mientras extendía la mano para acariciar suavemente un mechón de cabello oscuro de la frente de una de las bebés—. No puedo creer que sean nuestras.

Colin sonrió, sus ojos nunca se apartaron de las diminutas caras de nuestras hijas.

—Yo tampoco —murmuró, con la voz cargada de emoción—. Sigo esperando despertar y descubrir que todo fue un sueño.

Apoyé mi cabeza en su hombro, sintiendo el calor de su cuerpo filtrarse en el mío mientras estábamos sentados juntos, el columpio balanceándose suavemente debajo de nosotros.

—Si es un sueño —susurré—, no quiero despertar nunca.

Por un largo momento, nos quedamos en silencio, contentos de simplemente sostener a nuestras hijas y disfrutar de la felicidad que finalmente había encontrado su camino en nuestras vidas. Las preocupaciones y miedos del pasado parecían tan distantes ahora, como sombras que habían sido ahuyentadas por la luz de nuestro amor y la llegada de nuestra pequeña familia.

Pero por pacífico que fuera el momento, no duró mucho. Una de las gemelas soltó un pequeño y quejumbroso llanto, su carita se frunció de esa manera que solo los bebés pueden lograr cuando están molestos.

La reacción de Colin fue inmediata.

—Oh no, no llores —dijo suavemente, su voz llena de ternura mientras acomodaba con cuidado a la bebé en sus brazos, meciéndola suavemente—. ¿Qué pasa, cariño? Papá está aquí.

No pude evitar sonreír mientras lo observaba calmar a nuestra hija, sus grandes manos la acunaban con tanto cuidado, su voz era un murmullo bajo y tranquilizador. Todavía me resultaba extraño pensar en Colin como padre, pero había asumido el papel de manera tan natural, como si hubiera nacido para ello. No había vacilación en sus movimientos, ni incertidumbre—solo un profundo amor instintivo que lo guiaba.

El llanto rápidamente se calmó, y nuestra hija se acomodó de nuevo en sus brazos con un suspiro de satisfacción, su pequeño puño se cerró alrededor de uno de sus dedos. Colin me miró, sus ojos brillaban con una mezcla de alivio y orgullo.

—Crisis evitada —dijo con una sonrisa, su sonrisa se ensanchó mientras se inclinaba para darme un beso en la mejilla—. Creo que formamos un buen equipo, ¿no crees?

Reí suavemente, sintiendo que una calidez se extendía por mí que no tenía nada que ver con el sol.

—Yo también lo creo —asentí, con el corazón hinchado de amor por este hombre que se había convertido en mi compañero en todo el sentido de la palabra.

A medida que el sol se hundía más en el horizonte, pintando el cielo con tonos de naranja y rosa, supe que esta era la vida con la que siempre había soñado. Una vida llena de amor, risas y la alegría de ver crecer a nuestros hijos.

Colin se movió ligeramente en el columpio, acercándome más a él mientras nos sentábamos juntos, nuestras hijas acunadas entre nosotros.

—Sabes —dijo en voz baja, su tono lleno de asombro—, nunca imaginé que podría ser tan feliz.

Lo miré, mi corazón desbordante de amor.

—Ni yo —susurré—. Pero me alegro tanto de que hayamos encontrado nuestro camino hasta aquí.

Sonrió, sus ojos se encontraron con los míos en una mirada que hablaba sin palabras.

—Yo también —murmuró, inclinándose para besarme suavemente—. Yo también.

Mientras nos besábamos, sentí una sensación de plenitud que nunca antes había conocido. Esta era nuestra vida, nuestra familia, y era más hermosa de lo que jamás podría haber imaginado.

Cuando finalmente nos separamos, apoyé mi cabeza en su hombro una vez más, el suave chirrido del columpio y los murmullos suaves de nuestras bebés nos arrullaron en un pacífico silencio. El mundo a nuestro alrededor pareció desvanecerse, dejando solo el calor del sol poniente, el susurro de las hojas sobre nosotros, y el constante y tranquilizador latido del corazón de Colin bajo mi oído.

Y mientras me sentaba allí, rodeada por el amor de mi esposo y la alegría de nuestros hijos, supe que, sin importar los desafíos que pudiera traer el futuro, los enfrentaríamos juntos. Porque en este momento, con la luz dorada del sol poniente bañándonos con su resplandor, tenía todo lo que siempre había querido, y mucho más.

* * *




Puedes leer la historia de Señora Isabela y Cassian Cavendish en “El Escandaloso Juego de la Dama”: ¿Qué pasaría si las palabras pronunciadas inadvertidamente se hicieran realidad y se convirtieran en el mayor escándalo de Londres?
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